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por.· ·cúai-erlt~>1lñ'i::)S <i:e· dió a la nación un crecimiento económico sos­

:.t.eñ.Í.do·-:-~~st·~ó áefiales inequívocas de agotamiento debido a cambios_ 

· . tan~o-.:~.i :1~feri0r del país pero especialmente influenciado por ca!!! 
' ' 

"bioS p-rofundos en el nivel internacional. 

Sin embargo, los problemas económicos no se gestaron en algu-

nos meses. En los setentas la· riqueza petrolera mexicana que coin-

cidió con un mercado retraído de energéticos en el que los países_ 

productores del oro negro tuvieronP?ro poco tiempo la posibilidad -

de negociar con ventaja, hizo formarse un espejismo ante el gobie~ 

no mexicano. Ese espejismo condujo a la formación de expectativas_ 

que solucionaban los problemas económicos de una nación con sobre-

población demandante de satisfactores y bienestar pero más que na­

da el gobierno lopezportillista fincó en el petróleo todo un pro-­

grama de desarrollo que al final de cuentas dejoal país con una 

gran crisis económica, una pesada deuda externa y una crisis de 

confianza en la población, todas expresadas crudamente en 1982. 

A la difícil situación económica se sumaron tensiones en el -

ambiente político. Por un lado, la corrupción gubernamental alean 

za niveles bastante ofensivos, particularmente de funcionarios del 

gobierno de 1976-1982, lo que originó fuertes críticas al sistema. 
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Por otra parte, el Sistema Político Mexicano (SPM) veía el reforz~ 

miento de una tendencia relativamente reciente en cuanto a la con~ 

titución de las élites políticas. Se trataba del desplazamiento de 

los políticos de carrera por los jóvenes tecnócratas que con la 

elección de Miguel de la Madrid aseguraban un lugar importante en_ 

el nuevo gobierno y afianzaban su presencia en e~ sistema. 

Miguel de la Madrid inició su gestión como presidente de Méxi 

ca en diciembre de 1982 recibiendo un país en crisis como ningún -

antecesor lo había recibido. Si bién la atención del nuevo mandat~ 

ria recaería en gran parte en la solución de los problemas ínter-­

nos de~ país, su gobierno tuvo que voltear a esa irrenunciable re­

lación con Estados Unidos. La situación económica así lo exigía y_ 

el propio país vecino reconocía la necesidad de ayudar a nuestro -

país. No obstante, en Estados Unidos se desarrollarían algunas teE 

dencias novedosas que permearían las relaciones con México. 

En 1981 llegó a la presidencia estadounidense Ronald Reagan y 

con él y su gobierno se originó un viraje en el pensamiento políti 

ca hacia una postura más radical. La ideología conservadora, o la_ 

Nueva Derecha, se filtró tanto al gobierno, la academia o los cen­

tros de pensamiento ( ''think-tanks") haciendo que la Administración 

Reagan, en lo que a su política exterior se refiere, se centrara -

en el enfoque Este-Oeste para explicar los eventos internaciona-­

les, convirtiéndose el caso del conflicto centroamericano-eri-uria ~ 

obsesión para ese gobierno. 

Todas esas circunstancias influyeron para que en 1982 Estados 
·.o ' ' . • 

Unidos realizara un "redescubrimiento de México 11
; ~n veci.ii~i,:;_'qu~·-no. 

era más el país estable y próspero que permitía -ig_n~r~f·ia'· .. ::r~~-:· ese_ 



momento se reconoce que los problemas mexicanos, y 1,a c~rcanía de -

la convulsionada region centroameric-~ri~~·re~resen~a~~rt r~e~g~s rea-

les para la seguridad nacional estadounlde~ke~ " " r '2 i 

Desde finales de la década de los setenta ·Y: ·c'o'r\. ~B:Yor ·-fuerza_: 

- ... ,. ' . - ' 

Estados Unidos empezó a explicarse mejor mediarit•e el Concepto teó-

rico de la Interdependencia y las relaciones transnacionales. Para 

esta época resultaba claro que había eventos de carácter interno -

en uno de los dos países que tenían consecuencias o efectos en el_ 

otro y viceversa, es decir, los estados se habían vuelto sensibles 

o vulnerables -dependiendo de la magnitud del efecto- a los acont~ 

cimientos internos ai d:n:B(s,) estado(s). A esta situación se agregaba 

una complicada red de intercambios entre los dos países en la que_ 

participaban los actores tradicionales, es decir los gubernament~ 

les, y otros nuevas no gubernamentales, habiéndose rebasado los - con­

tactos tradicionales entre las dos naciones, o sea aquellos contr2 

lados por los gobiernos. 

Este trabajo tiene como objetivo analizar el comportamiento -

de un nuevo actor participante que influye sobre la relación bila­

teral: la gran prensa estadounidense. Durante el sexenio Delama--­

drista se despertó en la gran prensa del país vecino un interés PB 

ca usual de México comparando este período con el bastante largo -

del "milagro mexicano", es decir, un sexenio contra tres décadas. 

Sus razones fueron las mismas que tuvo su gobierno: la crisis, PªE 

ticularmente económica, que se desató en 1982. 

Sin embargo, el análisis de esta investigación se centrará en 

el Sistema Político Mexicano (SPM). La razón de esto se origina en 



el reacomodo o redefinción que a partir del sexenio del presidente 

De la Madrid sufrieran los fundamentos del SPM. Durante un poco 

más de treinta·'años las características de los regímenes políticos 

mexicanos, basados.en la institucionalización de la Revolución, y 

en un sistema corporativo y de alianzas de clases con diferentes -

estructu~as, lograron un largo período de estabilidad política a -

la que contribuyó en mucho la prosperidad económica. 

Los difíciles días de 1982 hacían ver con crudeza que los años­

de la bonanza petrolera habían terminado dejando una cuenta muy du­

ra por pagar. La población en general ya estaba resintiendo la cr! 

sis ec9nómica desde algunos meses atrás y su malestar con el gobie~ 

no era palpable. De esta forma,la larga estabilidad política del -

país veía resquebrajar sus cimientos: el crecimiento económico y -

el consenso social, además de presentarse algunas tensiones en el_ 

partido gobernante. 

La situación que prevalecía en México en 1982 fue percibida -

en Estados Unidos no sólo en el nivel gubernamental y financiero,­

sino también en el académico y en los medios de comunicación. Par­

ticularmente, la prensa estadounidense empezó a realizar una mayor 

cobertura de nuestro país pero no sólo de los aspectos económicos 

como era de esperarse sino también del SPM, hecho que inquietó al 

gobierno Delamadrista, que como a anteriores le intereso mucho -­

saber que se decía de México en el extranjero, pero que como a niQ 

gún otro le afectó tanto al interior como en la relación con Esta­

dos Unidos, lo que la prensa estadouni4ense publicó sobre México y 

su gobierno. La preocupación de la prensa respecto del SPM se man-
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tendría constante _en t_od~ _e~, ~e_x~,i:ii_~ .:de :oe la Mad.rid, ~~g4i~~º-º· de 

cerca temas como la renoYa~i-6~ ~:o-~~Í'.;{i·~j·;~v-6-i~~¡~~:--~~ \j~;~·~~~;i~os 
políticos, espec~alm~n~e<· -~l.: ~.~I t.·~~~ e;{~O¿-¡;~áQ:~~a~i;)~: 'iff~ri.~Ú6n '~~ ló's_ 

:,~~~; ·;·:~S~,~ :~.-~;~:~-:~ ·-''<":. ::E,,~~::,. -~t;\: \.-' ::.· -· :· ''. -·. -: ··. 
'"~; ·~s~·' ·;·:'.~~:·~e~· g~(~ -~'..:_!:::(·.'~-~é ,, .-~~/.\ :~~}~:-· . . procesos electáraies .;·: 

tos 

De esta forma -1a ·:i~-~;~~ii~~-~;i~-~:~ : ~~r~-~,~-e '¡~~~-~-~fi~~r.::l·J~~-:.~~~Om~~~ 
diferente·~··en -1~-~:~~poc·~- !:~Cie~·te ~e i-a .reiaci6n b·¡ia·t~~~r~i)téX1co 

. ,,· 

EStadOs -Ufiido~: -,Ei; Primero es ·aquel 'previo a 1902 .. cUándo -'llue-~tro -

p.aís mant\)vo a l.o largo de muchos afias estabilidad social y polít!. 

ca aS'í cOmo ·creCiiniento económico en un período en el que los con­

tactos eritre !'os dos países era bastante cordial. A partir del-se­

gundo semestre de. 1982 se inicia el otro momento representado por 

el cambio en la situación m~xicana y cómo fue percibido en Estados 

Unidos. 

Así, la hipótesis en la que el presente trabajo está basado -

comprende basicamente sí el cambio en las percepciones estadouni-­

denses sobre México a partir de 1982 y la preocupación por una po­

sible inestabilidad en nuestro país, de carácter económico, políti 

ca o social durante el período 1982-1988, provocó una mayor tensión 

en la relación bilateral desempeñando la gran prensa estadouniden-

se un rol determinante en ese proceso de tensión,que llevó a un d~ 

terióro en la relación entre los dos países; al ser el Sistema Po­

lítico Mexicano objeto de la particular atención de la gran prensa 

estadounidense. 

Esta investigación está dividida b~sicamente en cuatro par-­

tes. La primera se refiere al marco teórico sobre el que está fun-

damentada partiendo del concepto de interdependencia y destacando 

el rol que juegan las percepciones en el nivel político internaci2 

nal. 



En la segunda parte se da una panorámica de México y la rela­

ción bilateral con Estados Unidos a través de las redefiniciones -

que nuestro país vivió tanto en el nivel económico como en el polf 

tico. Así mismo se abordan "las nuevas percepciones 11 que sobre Mé­

xico se desarrollaron en el país vecino. Finalmente se aborda el -

punto referente al desenvolvimiento que el SPM tuvo bajo el gobie~ 

no Delamadrista. 

La tercera parte se enfoca a la observación de las caracterí~ 

ticas que determinan el proceso político estadounidense contempla~ 

do especialmente el desarrollo de la elaboración de la política e~ 

terior~ Aquí se identifican los diferentes grupos que participan -

en dich~ proceso, atendiendo la peculiar apertura del sistema. Lo 

anterior parmitirá ubicar a la prensa como un grupo de presión ac­

tivo en la elaboración de políticas, tanto internas como exterio-­

res, visualizando sus alcances. 

Una vez establecido el nexo entre política y prensa, la cuar­

ta parte está dedicada al análisis de la percepción que la gran -­

prensa estadounidense mantuvo respecto del SPM para que en las con 

alusiones se evalue la calidad de la percepción y su influencia en 

la relación bilateral. 



P R I M E R A- P~ R T E 

Marco Te6rico; 



C A P I T U L O 

LA TEORIA DE LA INTERDEPENDENCIA COMO MODELO DE EXPLICACION 

PARA LAS RELACIONES INTERNACIONALES Y EL PAPEL DE LAS PERCEf 
CIONES EN LA POLITICA INTERNACIONAL. 

Las relaciones internacionales han registrado una rápida evo­

lución en el período posterior a la Segunda Guerra Mundial. Desde_ 

los recursos de negociación hasta los recursos tecnológicos más n2 

vedases han permeado esta nueva etapa de las relaciones internaci2 

nales. Una simple mirada a la Asamblea General de las Naciones Un! 

das nos da una idea de esto al observar la participación de más de 

160 países miembros cuando fueron solo 51 países fundadores. 

Los grandes adelantos científicos y tecnológicos en las Últi­

mas décadas han alterado el ambiente internacional en el que parti 

cipan nuevos y más actores. El actor tradicional de la sociedad in 

ternacional, el estado-nación, se encuentra hoy acompañado, y en -

ocasiones competido, por otros actores que se desenvuelven intern~ 

cionalmente. Es a partir de esta situación que el término relacio­

nes internacionales ha sido cuestionado dándose al de relaciones -

transnacionales un lugar preferente por su mayor alcance concordan 

te al mundo actual. Para esto existe una explicación al parecer 

compartida por académicos, escritores y aún políticos de diferen-­

tes países. 

El concepto de estado-nación con sus características singula-

res como territorio, fronteras, gobierno, soberanía y población ha 

sufrido una profunda variación en su papel de actor más importante 

de la sociedad internacional y alrededor del cual giraban las prin 
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cipales teorías de las relaciones internacionales (tal es el caso_ 

del realismo político desarrollado principalmente por Hans Morgen­

thau) debido a que en la época contemporánea existen actores que -

no poseen esas características pero que han afectado tanto a los -

estados como al entorno internacional. Así, es posible distinguir_ 

dentro de la gama de relaciones transnacionales, las interacciones 

interestatales, las transgubernamentales y las transnacionales, ·h~ 

ciéndose en este momento necesaria la definición de estos. concep--

tos al igual que el de política mundial qúe represent_a. -eF u~i"~er-~·ó_-.~ 

-_ - en el- -que se centra nuestro tema inmediato. 

L" política mundial encierra todas aquellas 11 int~raCC.ió~e5· po 

líticas entre caulesquiera actores significativos cuyas caraCterí~ 

ticas incluyen autonomía, el control de recursos sustanciales· rei~ 

tivos a un área o asunto dado y participación en relaciones políti 

casa través de líneas estatales"! puntualizando que los actores -

bien pueden ser gobiernos y organizaciones intergubernamentales c~ 

ya ac.tuación puede rebasar las líneas estatales bajo las condicio­

nes de la regulación establecida pero que en la actualidad se en--

frenta a una nueva situación, aquella que denota el término de re-

laciones transnacionales mismo que conlleva la participación de -­

nuevos actores además de la multiplicidad de los canales de canta~ 

to entre las sociedades de la comunidad internacional. 

Las relaciones transnacionales comprenden el movimi~~~o' de 
' . . . . . . ~ 

ideas, bienes e información a través de fronteras naci.orlaies .es-in,' -

participación directa e importante o control de los act~-res: guber..; 

namentales~ es decir, no existe una regulación ofici'éll por pá'rte· -

de los órganos centrales de los estados que .de otra ·forma supervi-
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La segu~-~~ ~~--~~_gp~~~~;.:~~:.;_:J~ ~·~~J~(~~~--__ !il:~-e~.~~q~-!~-~-ef(::~~~-~~~g~~:~r~~~ 
mentales que irlcluye los ~'ont-~ct~:s _d·;::_~ub_i.iriid~d-~~-. ~ ~~iga~-¡s·m·Os gu­

bernamentales de -diferentes ~-stad~s cuand.O actl.Íé~, de -forma semiau-

tónoma ·ael gobierno céntral y de organizacioñes internacionales. 

La tercera categoría es las de las interacciones transnacion~ 

les que incluye aquellas que involucran actores no-gubernamentales 

. (individuos u organizaciones). La interacción transnacional, es n~ 

cesarlo destacar, puede involucrar gobiernos aunque se da también_ 

la participación siginificativa de actores no gubernamentales. Los 

autores Jbseph· S. Nye Jr. y Robert Keohane mediante esta categoría 

describen el "movimiento de ítems tangibles o intangibles a través 

de fr.onter'as. estatales cuando al menos un actor no es un agente de 

un :.9~~.re~§o o ae· Una - orga-nización- intergubernamental "~ Es de esta_ 

fo:r;ma ;que ~as.· interacciones intergubernamentales y transgubernamen. 

taleS se han visto influenciadas y en ocasiones alteradas por las 

interacciones transnacionales. 

Los efectos de este tipo de interacciones además de la menciQ 

nada incluyen la promoción de cambios de actitudes que pueden resuJ 

tar en consecuencias para las políticas de los estados. 4 En segun-
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do luga·r han piop1ci'a-do ~n'-maYOr J?lll:alis.mo ·inte~_nacional al orig! 

nar la· unión ~e grupos· de-:interés- .. nacionales ·en estructuras trans­

naciOnales involucrando u~ual~ent_e organizaciones" transnacionales_ 

con propósitos ·de coordirlación. Un t·ercer efecto es que ·han creado 

diferentes grados de dependencia e interdependencia, asociados ge­

neralmente con la transportación y finanzas internacionales. Un 

cuart~ punto muy interesante es que este tipo de interacciones ha_ 

desarrollado nuevos instrumentos de influencia que los gobiernos -

aprovechan ._sobre otros_ gobiernos puesto que las organizaciones 

tr~n~naéio_n-~f~S- pú~~~~, en' C-ierto -momento convertirse en ·brazos la.E_ 

gos de la. poÚtica exteri~r de un país en otro. Finalmente, éstas_. 

misma~ _en~1~~~~s -_t'rai:isnac_~_ona_l~s pueden ser t:!ntidades autónc::>mas ·' -­

que"-. .Í:mplement90 una polit.ica Internacional acorde a sus intereses, 

la.que ·deliberadamente o no, se puede oponer a interferir con p61! 

ticas estatales. 

Este nuevo enfoque de las relaciones transnacionales lleva al 

reconocimiento de la modificación de las características de la po­

lítica mundial de la que se habló antes. Así, se ha hecho preciso_ 

no solo reconocer sino aceptar la nueva participación de actores -

en la escena mundial. En este momento es posible comparar al enfo­

que estado-centrista, donde la teoría realista destaca, con el nu~ 

vo enfoque transnacional. La figura 1 muestra esquematicamente co­

mo los nuevos actores y los tradicionales se relacionan según lo -

sefiala el enfoque transnacional. 

Sin embargo, esto no ha sido todo ya que, a este primer cambi2 

se ha sumado otra circunstancia por demás importante: el cambio de 

prioridades mundiales. 



ENFOQUE 

ESTA!XJ-.CENI'RISTA 

G · - Gobierno 

S - Sociedad 

OIG - Organización 
Intergubernamental 

ENro;iUE 

TRANSNACIONAL 

G - Gobierno 

s - Sociedad 
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OIG - Organización Intergu­
bemamental 

GI - Grupos de interés. 

FIGURA 1 . Redes de intercambios en los enfoques estado-centrista y transnacio­
nal. Fuente: Nye y Keohane, "Pawer and Interdependence •.• ", pp. XIII 
y XIV. 

Con la terminación de la Segunda Guerra Mundial y el- a4Ven.i,~---º 

miento posterior de la Guerra Fría, el comportamiento de los-esta­

dos, en especial de las potencias, estuvo determ~nádo I?.~7 o~jet~vos 

~~- s_e_g_u_ri~~_c;l __ naciónal. _Los temas que predominabari'--e~-~.lcls·:_ Bg:~-~das -

inte~r·nas y aúri internacionales de esas naciO~es :·eran :Primordialme.n. 

te los militares y de políticas de seguridad, No obstan,te, para fi 

nales de los a}lo's sesent·~ y ya con maypr ... fue.l:zél; -en la década de los 

setentas se empieza a reconocer y·_ a· .-~studiá.r-·e1 cambio ya aparente 

en el establecimiento de los temas P.r~oritariOs de la política mun 

dial. Los asuntos ·re'la'cionados con 1?~· E?olítiCas- militares y: de s~ 
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guridad habían empezado a ser desplazados po~ ~S'Uritó·~·-: d~ ca:Cáct.er 

económico, debido a que al tiempo que las am~naié!l~ :~.'·la~'..;~~~-~~i~·~-d 
de las naciones se desvanecían y con ello ia Guerra Fría, por otra 

parte, los conflictos distributivos aparecieron con mucha más fue~ 

za y la competencia económica entre las naciones se acentuó. 

Bajo estas circunstancias la fragilidad de la teoría realista 

se hace presente cuando sus supuestos básicos no alcanzan a expli­

car ya la realidad internacional contemporánea. En primer lugar, -

los estados no son más los actores dominantes en el escenario mun-

dial, en segundo lugar el poder en términos de fuerza militar como 

instrumento de presión no resulta ya tan eficaz al estar asegurada 

la mutua destrucción en caso de confrontación entre las potencias. 

Finalmente como se acaba de argumentar, los asuntos de prioridad -

mundial son los de carácter económico y ya no los de s,eguridad mi­

litar. 

Ante esta panorámica, se hizo necesaria la ~ormulación de un 

enfoque alternativo que pudiera explicar ~ej~.r el' funcionamiento -

del sistema internacional. Para tal efecto se deSarrolló el enfoque 

de la interdependencia compleja que vino a ser un marco teóiico 

que explica la nueva realidad mundial, en especial característica 

del sistema capitalista. 5 

La interdependencia, antes de utilizarse como c9nc~pt~ analí­

tico ha sido una característica del sistema mundial· ~n 'É!sp,e.cia~<de 

las relaciones económicas entre los país~s capitalistas\ind,tlstri~-, 

lizados. La definición más destacada de.l términ~ es·::ia;'~~icj~¡e~~-~: 



el grado en el que los hechos que ocurren en cualquier 

parte dada o dentro de cualquier canponente dado de un 

sistema mundial afectan (físicarrente o a nivel de per­

cepción> a hechos que tienen lugar en cada una de las 

otras partes o unidades canponentes del sistema. 6 

1 4 

A partir de este concepto se desarrollaría el nuevo enfoque·­

analítico de la interdependencia. Dentro de los principá.les .-impi:l.1-

sores de este enfoque, Joseph S. Nye Jr. y Robert O. Keoh.ane elab.9_ 

ran el libro "Power and Interdependence, World Politics in transi­

tion" en el que atribuyen al enfoque de la interdependencia compl~ 

ja las siguientes características? 

- Existen canales múltiples que conectan a las sociedades, nexos 

formales e informales entre las élites gubernamentales, nexos_ 

infonmles entre las élites no gubernarrentales y organisrros -

transnacionales . Estos contactos son los que van originando -

las relaciones interestatales, las transgubernamentales y las_ 

transnacionales. 

- Hay una ausencia de jerarquía en los teiras lo que irrplica que 

los asuntos de carácter militar y de seguridad no daninen con~ 

tantemente la agenda. La política de formación de la agenda se 

vuelve mís difícil y diferenciada al tener que talUr en cuenta 

a coaliciones que se generan tanto en el gobierno caro fuera -
de él según los problem:is y asuntos o;nsiderados. 

- !.a fuerza militar no es empleada por los gobiernos para atacar 

a otros gobiernos cuando la interdependencia cunpleja detenni­

na. sus relaciones. 

Ahora bien, es importante destacar que la interdependencia no 

se explica exclusivamente en términos de dependencia mutua equili­

brada como pudiera desprenderse de una definición simplista. La 

realidad es que en la gran mayoría de los casos los efectos de co~ 

to de los intercambios aunque pueden ser recíprocos no son simétr~ 
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- cos. El manejo y el ·c~ntrol que tengiln lo.s ac17or;~~- -~~~-br~'.:·1~~ :asim~ 
trías .'l.es repercute en una posición fav~r~bl~·-de~9~:.1~ =c~al·~~Odrán 

influir los resultados de las negociaciones cOn ~):ros:'· BC~O.~~~. -·Es 

decir, la parte que menos se vea afectada por laS _asfmetrías será 

la que mayor poder de negociación posea. Para conocer estos grados 

de afectación y por lo tanto de poder, el enfoque ae· la interdepen 

dencia contempla dos :dimensiones distintas. 

La primera de ellas se refiere al nivel de sensibilidad que -

tienen las naciones respecto de los acontecimientos que ocurren en 

otras. 8 Este nivel de sensibilidad dependerá de qué tan rápido los 

cambios en un país dado produzcan cambios en otro, u otros, y qué 

tan grandes sean sus efectos. 

La segunda dimensión se presenta cuando los estados pueden 

ser vulnerables a los efectos de esos cambios midiendo la vulnera-

bilidad en los costos impuestos a un estado por eventos externos -

aún si el estado trata de evitar estos costos. 9 La vulnerabilidad_ 

puede presentarse tanto en los campos político, económico, social, 

o ecológico y su importancia es evidentemente más fuerte que la r~ 

presentada por el nivel de sensibilidad. 

De esta forma, es posible resumir que cuando se piensa en la_ 

interdependencia asimétrica como recurso de poder dentro de un maE 

co de interdependencia compleja "el juicio y la medición se tornan 

aún más complejos ••• [sin embargo] ••• el hecho de ser menos vulne­

rable en una situación de mutua depende~cia puede ser usado como -

un recurso de poder 1110 para manipular una relación interestatal. 
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Las nuevas características y participantes en el sistema in-­

ternacional mencionados llevan al reconocimiento de que un estado, 

como entidad particular, no puede desenvolverse de manera aislada_ 

puesto que sus políticas, tanto internas como externas, están hoy_ 

determinadas por lo que sucede más allá de sus fronteras. Las fro~ 

teras estatales se han vuelto sumamente porosas, o bien sensibles_ 

y vulnerables, a lo que acontece en el mundo. Las políticas inter­

nas de otros países como de entidades gubernamentales y no gu~ern~ 

mentales ( como por ejemplo de corporaciones multinacionales·a bari 

ces multinacionales ) al igual que las políticas económicas exter­

nas de esos mismos actores alcanzan a cada país de diferentes for­

mas y determinan sus políticas en diferentes grados, provocando -­

también quela determinación de las agendas de política interna y -

de política exterior se vuelvan borrosas infiltrándose la una en -

la otra. La figura 2 muestra los intercambios clásicos y los nue-­

vos intercambios transnacionales que han originado las nuevas rel~ 

ciones de interdependencia. 

Políticas Políticas Econáro.<BS 

Internacionales¡~,,'' -... '/ / /?I Internacionales 
....................... .,,,,...,,., 

' /­_,' 
/ .... 

V '~ 
Políticas 
Internas 

E-----------------~ POlíticas Fconáro.<BS 
Internas 

-- intercambios clásicos 
---- intercambios recientes 

FIGURA 2. Gama de intercambios transnacionales, tanto políticos can::> econémicos. 
Fuente: Russett y Starr, "World Politics, the rrenu far choice", p.503. 
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Anexo al· hecho de que ~n la actualidad existan más cuestiones 

y de que existan más actores que están involucrados con ellas, el 

nivel de politización mundial se ha elevado. Buena parte de-ello -

se debe a que las comunicaciones internacionales han registrado 

avances muy significativos debido a los adelantos tecnológicos. El 

mundo actual se encuentra más compenetrado debido a que un evento_ 

de relevancia política, económica, social, cultural o bién ecológ! 

ca es conocido en todo el mundo minutos después de sucederse. Asi-

mismo, las comunicaciones actuales permiten tanto a gobiernos como 

a organizaciones institucionales y a corporaciones multinacionales 

intercambiar ideas y tomar decisiones que implementen políticas e~ 

yos efectos mundiales nunca pueden estar perfectamente calculados. 

La información, de esta forma, juega un rol trascendental en todas 

las esferas de los intercambios mundiales basándose en ella parte 

importante del proceso de toma de decisiones sea gubernamental o -

no. A este respecto Nye y Keohane en su texto ya tradicional pun--

tualizan que "conceptos inadecuados y percepciones erróneas de la_ 

política mundial pueden conducir directamente a una inapropiada, y 

aún desastroza, política naciona1 1111 que bien puede tener repercu­

siones para el estado en el que se origina tal política equívoca o 

bién las repercusiones pueden ser para un segundo o tercer estado 

al que directa o indirectamente va dirigida esa política interna o 

exterior. 

Mencionar el proceso informativo permite, una vez que se ha -

abordado su importancia dentro del enfOque de la interdependencia, 

dirigirnos hacia un aspecto ímplicito al proceso informativo, cuya 

influencia dentro de la interdependencia es determinante aunque P2 
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co se le haya as~ciado a 'él. Nos referimos a1 rol que juegan las -

percepciones. 

La importancia de las percepciones y su relación con la polí­

tica mundial ha sido destacada especialmente en afias recientes ex­

plicándose en ello que las investigaciones al respecto no sean, 

desafortunadamente, muy numerosas. Dentro de muchos textos que se_ 

dedican al estudio de las relaciones internacionales y al proceso_ 

de toma de decisiones es posible encontrar algunas referencias que 

hagan mención de la percepción y su relación con las políticas in­

ternacionales pero la existencia de textos cuyo único objeto-de-ei 

tudio ~ea ése es definitivamente reducida. Sin embargo, mediante ~ 

la consulta de unos y otros se intentará aquí denotar la relación 

e importancia de las percepciones en el entorno mundial. 

El enfoque de la interdependencia nos habla de dos tipos de -

actores: los gubernamentales y los no gubernamentales. Sin embargo 

ambos, ya sea que hablemos de un estado-nación o de una corporación 

multinacional, están formados por el mismo elemento base: el ser -

humano que en una u otra organización es quien decide qué hacer p~ 

ra dirigir su muy particular empresa. Al hablar de actores refirién 

danos a gobiernos estatales o empresas transnacionales debemos man 

tener bien claro que quien está detrás de todo tipo de organización 

es el individuo. 

Destacar lo anterior permite relacionar al individuo, que es­

tá inmerso en ambientes diferentes que lo determinan de diferentes 

maneras, y en procesos decisionales, con el proceso informativo del 

que se habló antes. Las acciones, decisiones y movimientos de todos 

los actores del sistema internacional están basados en la informa-
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ción. La necesidad de información que todos los individuos demues-

tran es palpable y por esa necesidad el mismo hombre ha desarroll~ 

do un sin fin de mecaniSmos y sistemas para que la información fl~ 

ya ágil y velozmente hacia todas las partes 'del mundo. Sin embargo, 

cada individuo somete la información que se le presenta a procesos 

de análisis y aprehensión diferentes lo que hará que su interpret~ 

ción sobre una información dada responda a su muy propia y profun-

da percepción. 

La relación del estudio de las percepciones con el proceso de 

torna de decisiones para dar una explicación alternativa al compor­

tamiento político de los actores del sistema internacional se emp~ 

zó a establecer en la década de los sesenta. En el campo de la psico­

logía social se originó lo que ha sido denominado la "revolución -

coqnoscitiva" 12 que a través de sus diferentes subtemas se acercó 

a u~· esquema de procesamiento de información. La interrelación de 

INOIVIOUO-INFORMACION-PERCEPCION-PROCESO DECISIONAL fue identif ic~ 

da y se le empezó a investigar desde los supuestos de la teoría po 

lítica como desde el punto de vista psicológico. De esta forma, se 

han elaborado varios estudios al respecto mismos que se citarán a 

continuación para establecer la relación de las pet·cepciones con -

la política internacional en primer lugar y a nivel general en es­

te capítulo y, posteriormente, enfocarlos a la relación México 

Estados Unidos. 

El estudio de las percepciones en la política internacional 

se dirige en especial a los individuos que se desenvuelven en la -

rama de la política exterior responsables de tomar decisiones. No_ 

obstante, las observaciones de esos estudios también son aplicadas 
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a los procesos que liderean los individuos en organizaciones de e~ 

rácter privado. En este sentido, cuando se estudia la política ex-

terior, una de las características que tanto políticos como acadé-

micos concuerdan en reconocer es que: 

"las relaciones entre estados está penooada p;>r la rranera en 

la que sus líderes se ven uno al otro y, más generalmente, -

por sus ideas respecto de la naturaleza del conflicto dentro 

del sistema internacional" ~ 3 

Asimismo, resulta interesante destacar dentro de este contex-

to que contrariamente a considerar la política exterior de una na-

ción como un conjunto de políticas que se dirige al mundo exterior, 

este conjunto se dirige a la "imagen- del mundo exterior" 14 que ti~ 

nen en sus mentes aquellos que elaboran :la política exterior y cu­

yas decisiones "deberán estar conciliadas con las metas, calculas_ 

y percepciones 1115 del hombre de estado. 

Las decisiones de política exterior son el resultado de todo_ 

un proceso pero las circunstancias iniciales que dan origen a tal_ 

proceso no son a menudo señaladas. Estas circunstancias son básic~ 

mente tres: 16 

1. Deberá haber algún tipo de estímulo que el ambiente proporci.e. 

ne al individuo. 

2. Este estímulo deberá ser percibido en alguna fonra, tal perceE 

ción es el segundo hecho y representa el proceso rrediante el -

cual el individuo selecciona, organiza y evalúa la infonnación 

nueva acerca del mundo. 

3. Finalrrente, se produce la interpretación del estínrulo percibido. 

La respuesta de un individuo a. cierto estímulo o situación 

que se le presenta, casi siempre mediante información ya sea de m~ 

dios o vía terceras personas, no depende del nivel de objetividad_ 



21 

. " ·: - ··'! · .. 

que pueda-' tener- el eStímtilá; esa -,re'S-pUeStá -.:es°"tir{. b-a:·~a-aa -:enº·.Ia P.er 

c~pci?n que e.~ i~-di vidllo ·.· t~nq~-. ~e.- ·_,es~ ~-'.~~-f·!.~~:{~'. · ;T~·o,~~/.~~~--;- v:~~á>·~ · .. 
conti~uación ··los fac7ores queinf};yi~ ~~:~h1;~ª·'.~!1'6~;fr~~f 
rios y.• su presencia puede llevar· a,· interpre7:\'io~es ::de ··1os . i::·~ho:~-
que estén alejadas de. la réaÚdad,::y/•p;;i:';,1.;;~:i.nt~·t ~·:~~1fri~~~ 

::::~~;::::º ,::,:::º'i1:;1';i.~~if f rf i:::i:~::±::: 
tes tipos -~e d~~ermin~nt~~~-- d~ :\~~-~~~~~j~g~~~~~-C?-~~~~~:~ i-~~·r~~~~~,~- diV-éi-SOs 

que influyen sobre ei.ias··::.Oentio~;de·. ~¡~~~ --"'p·~im~-"t~s ,-- existen determi­

nantes int~rna~ion~le~ ¡ . ~~·ci~-~,~l~-~:;._y :~~~ro'~~áti-cas. 17 El ambiente -

1nternacional ejerce buena inflU."encia ·sobre las normas de actuación 

de un estado y cambios en la situaCión externa pueden alterar per­

cepciones que lleven a cambios en políticas. El ambiente interno -

de una nación involucra también aspectos muy importantes que mol-­

dean las percepciones de sus gobernantes y habitantes en general. 

Dentro de éstos se pueden destacar: la importancia de su ubicación 

geográfic~, sus recursos, su historia, sus tradiciones, sus valores. 

Todo esto influye en la manera como un país se relaciona con los -

demás. Finalmente, las características de su sistema burocrático -

vienen a imponerse __ como reglas de actuación que son compartidas y 

consideradas por aquellos qu~ se desenvuelven en el sistema político. 

Por otra parte, la cultura y los conocimientos que cada indi­

viduo posea le ayudarán a tener tcxlo un conjunto básico de ideas -­

respecto a su medio ambiente físico y social con el que guiará su_ 

actuación. Posteriormente, las preocupaciones que tenga, al igual 

que sus intereses yla información que reciba más el tipo y magnitud 
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de un estímulo externo, permearán su percepción del exterior y su 

actuación hacia él. 

El ~onjunto básico de ideas o ideas preexistentes es muy im-­

portante en la medida en que, según indican los investigadores, a· -

estas ideas se trata de ajustar o asimilar la información nueva que 

recibe el individuo. A este proceso se le conoce como el de.la "cE. 

herencia cognoscitiva", entendiendo la coherencia en términOs de -

"una fuerte tendencia de la gente para ver .lo que e·speian v:er ~ .. p~ 
: .,.: '·,,·'¡Í¡ 

ra asimilar la información entrante a ideas pre-existentes~·. --A~-:i:'; 
- . . ·' ''·. - --·, ·- .~: ' ' -

la percepción de esa información nueva ·y su- po'st'erior.:'1nterpre_ta--'.-'.·~--
- , .. ",, .-,-.'. 

ción de:pende en mucho de las ideas pre-existen~es -a1cahZ~a.ndO ~~' ._ 

proceso de formulación de deducciones. Existen tres situaci0n8s 

que influyen para la presencia de esta tendencia: 19 

a) ~ tendencia será nayor mientras más ambigua sea la informa­
ción y mientras ~yor sea la confianz·a y CC01?raniso del ac­

tor con detenninada idea pre-existente; 

b) Si un actor confía en su opinión, el actor considerará que -

esa opinión está respaldada por una gran cantidad de datos; 

e} Un actor será menos apto para reorganizar evidencia dentro -

de una idea o teoría nueva si es que está canpranetido pro­

fundarrente con la idea establecida y más lo será si esta idea 

ha probado ser satisfactoria y se ha internacionalizado. 

Las consecuencias de esto para la toma de decisiones son que 

se reducen las· posibilidades de buscar ideas alternativas para el 

desarrollo de políticas que de otra forma estarán basadas en con-­

ceptos ya establecidos. Sin embargo, si la situación lo permite s~ 

rá posible tener el tiempo y la flexibilidad necesarios para el 

desarrollo de políticas nuevas o para la adaptación de otras. 



duos tienden a realizar analogía~: hi.~~6~f~~.s"~·~u~'~·~~d6~·e~;1'exP~e·ri~'h-­
cias pasadas razones que expliquén -.·~~a~·~é~~~~'.i~·~l·os·/~~~-U~~i:·~:~;;.·~~;~ -

que desafortunadamente se igno~~·~ d.~·ta.i'i8s:~:~U~'¡""Ji'~~~~;:',~<~-6s" )~ech~s_ 

diferentes. 
- .-_, ___ , 

La percepción se ve impactada, por ·.c;>tra par~~.'--Pº~ .. =-'~o~· inter~ 

ses o preocupaciones que el individuo tiene en el momento en el -­

que le llega la información del mundo exterior y que t_iene que ev~ 

luar tal información. 20 A menudo será necesario saber qué proble-­

mas está enfrentando el individuo y qué tipo de información ha es­

tado recibiendo para poder conocer qué dirección tomará su percep-

ción e interpretación posterior. Este aspecto es interesante toma~ 

lo en cuenta porque es posible que, dependiendo de lo que le inte-

rese en ese momento al individuo, éste desechará información que -

no le resulte en ese momento útil y que, sin embargo, en algún mo­

" mento del futuro le imponga algún costo el haberla ignorado. Dentro 

de este mismo contexto, los investigadores del tema indican que 

igual ref~exión debe hacerse con la influencia de los temores y -

deseos del individuo21 sobre sus percepciones puesto que a menudo_ 

los individuos tienden a ver que lo que desean o temen es el caso_ 

que enfrentan. 

El diario contacto con el mundo y la interpretación y análisis 

de las actitudes de otros actores va creando expectaciones que van 

originando ciertas predisposiciones por las que habrán de notarse_ 

ciertas cosas y habrán de negarse otras, el individuo "deducirá iE 

mediatamente y a veces inconscientemente conclusiones de lo que es 

notado y encontrará difícil el considerar alternativas"~ 2 En este_ 
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tipo de circunstancia existen también ciertos eventos que tienden 

a que las predisposiciones perceptuales se vean más afectadasf 3 

1. Si el individuo experi.rrenta el evento de pri.rera rrano; 

2. si· ocurre en su vida adulta temprana o carrera tarprana; 

· 3. Si tiene consecuencias im¡:ortantes para él o su nación, y 

4. Si el actor posee o no un esquE!Ta conceptual con analogías 

alternativas. 

La familiaridad es otro factor que crea predisposición al dar 

razones al individuo para esperar que esté presente un estímulo en 

una s'ituación particular en la que se desenvuelve, haciéndo más q!,' 

pido su reconocimiento mientras más familiar sea el estímulo. Las_ 

predisppsiciones, en este sentido, pueden hacer que individu-OS q\ie­

analizan la misma información pero que tienen diferentes predisp~­

siciones perciban e interpreten de diferente forma esa misma inf~! 

mación. 

Los puntos hasta aquí mencionados constituyen las principales 

determinantes de la percepción. No obstante, han sido identificadas 

las características que distorsionan la percepción y que llevan a_ 

una aprehensión errónea que puede derivar en políticas erróneas. 

Al empezar esta sección resulta útil delinear lo que es una -

percepción equívoca. Este concepto, o bién el de mala percepción, 

esta basado en que las imágenes están ocultando importantes seña-­

les en alguna forma, ya sea ignorándolas completamente, interpre--

tándolas incorrectamente o cambiando la información para que se -­

ajuste a ideas pre-existentes. 24 

Muchos de los procesos de distorsionan las percepciones af ec-

tan severamente el proceso de toma de decisiones. Un primer proce-
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so de este tipo ~s el de la distorsión cogno~citiva25 que aplicado 

a la .esfera política implica ignorar "la infC?rmación discrepante o_ 

a'similarla a ideas pre-existentes lo que perpetuará imágenes e 

ideas inexactas y mantendrá políticas poca o nada satisfactorias. 

Por otra parte, la apertura o cerrazón de la mente de los indi 

viduos, aunque no es posible determinarla, sí es posible afirmar -

que existe una tendencia mayor a defender nuestras ideas y recha-­

zar aquellas que las contradicen que a considerar rápidamente alt:e.E 

nativas. De esto se deriva el proceso de cerrazón cognoscitiva pr~ 

matura y excesiva26 que afecta las percepciones. Sus consecuencias 

para el proceso decisional son: 

1. La estabilidad de una política se incrementa porque las per­

cepc:iones cambian lentaroonte. sólo cuando se presenta infor­

rración contradictoria se examinan alternativas que pueden -

cambiar la o las ¡x>lí ticas. 

2. Los individuos no canparan un gran núrrero de ideas para ver_ 

cual explica nejor la evidencia que se presenta. Generalmen­

te se adopta la prinera idea que proporciona una explicación 

conveniente. sólo cuando la evidencia no encaja en las ideas 

existentes, se examinan alternativas. 

3. sólo existen dos tipos de personas aptas para tener una pro­

porción relativamente elevada de parcepciones precisas: aqug, 

llas cuyas predisposiciones pe.rceptuales coinciden con el e§. 

tímulo presentado y aquellas que evitan fotirar juicios ini-­

ciales hasta que la nayoría de la infonnación está disponible. 

Existen otros procesos psicológicos que afectan la percepción 

catalogados como mecanismos de defensa qeu distorsionan la reali-­

dad y actúan protegiendo al individuo de cosas que de otra forma -

lo harían sentir íncomodo o ansioso. 27 Un primer tip~ de mecanismo 

es el de la proyección mediante el cual los individuos se proyectan 



26 

sobre la .actuación, sentimientos y deseos de otros atribuyéndoles_ 

características que ellos no pueden admitir en sí mismos. El prin­

cipal fipo- de proyección es la existencia del 11 chivo expiatorio",_ 

es decir, la exi.stencia de una excusa por errores que no podemos -

admitir justificándose un actor de su actuación -catalogada de in­

correcta- para de esta forma poder mantener su imagen al indicar -

que dicha actuación fue originada por la actuación de oíra·actor,_ 

~al~~icada peor. 

A --raíz de la categoría anterior se ha deSarrollada··- ·la~~~ im~gen 

·enemiga en blanco y negroº, donde el actor se ve asímiSrtrl ·-_com,6 .la 

parte ~lanca, es decir buena, y ve al enemigo como la parte negra, 

o sea mala. Existe también la ºimagen de espejo 11 en dond~ cada par 

te ve a la otra como el enemigo portador de todas las actitudes -­

negativas Y.cada parte se ve asímisma como la más moral y honora-­

ble. Este tipo de imagen se desarrolló sobre todo a partir de la -

visión que compartían de sí mismos los pueblos soviético-estadouni 

dense y que describía la relación política entre ambas naciones· -­

por algunos años. 

En caso de una relación opuesta entre actores, si alguno de -

ellos presenta un comportamiento hostil y la otra parte lo percibe, 

en muchos casos se pensará que tal comportamiento fue intencional_ 

por lo que este actor también reflejará una actitud hostil lo que_ 

originará un "conflicto en espiralº que puede convertir un inciden. 

te menor en un conflicto de más envergadura. 

Párrafos arriba se mencionó la importancia de los intereses y 

preocupaciones del actor para su proceso de p~rcepción. Las dife-­

rencias en este tipo de preocupaciones pueden: constituir también -
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una distorsión a las percepciones ya que los temas más importantes 

para el actor acaparan gran parte de su atencióri y tiempo con lo -

que es posible sucedan dos cosas: que vea y explique la mayoría de 

los estímulos y eventos a los que está expuesto en términos de esos 

temas que le preocupan y, segundo, creerá (a menudo incorrectamente} 

que los demás comparten sus intereses inmediatos por lo que a veces 

fracasará el enviar mensajes,o interpretar los que recibe debido a 

esa desviación. 

Existe por otro lado, una tendencia.de los individuos y esta­

dos a ver a los otros como centralizados. 28 Robert Jervis sefiala -

que los individuos son vacilantes para creer que acciones que les_ 

afectan y ocurren en secuencia son meras coincidencias. El campar-

tamiento de los estados, continúa Jervis, es observado general.mmte 

como centralmente controlado en lugar de uno en el que se puedan -

dar acciones independientes de sus órganos principales. Habrá est~ 

dos que lleguen a creer verdaderamente que "nada es accidental" y_ 

todo es perfectamente planeado porque su mismo código operacional_ 

funciona ~e esa manera. Finalmente cabe resaltar que las percepci~ 

nes de sobrecentralización son más probables de presentarse si las 

partes están en conflicto. 

De la observancia de la centralización es posible pasar a la_ 

percepción de autonomía de un estado. Jervis indica que cuando 

otros estados amenazan o dafian a otro, éste estará propenso a sob~ 

estimar el grado en el que ese comportamiento fue producto de las_ 

fuerzas internas en aquel estado, o bién, si fue deliberadamen~e -

intencionado para dafiarlo. 29 De igual forma cuando el comportamien 

to del primer estado es deseado, el segundo estado que es benefi--
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ciado tenderá a sobre estimar el grado en el que él es el foco de 

la política del primer estado. Así, los dos tipos de percepciones 

equívocas que se derivan de esta clase de situaciones son~O 

Primero, el estado A trata de inferir cuales fueron las metas 

de la actuación del estado B. Si el comportamiento de B tiene el -

efecto de dañar al estado A éste estará propenso a considerar que 

éste fue el propÓsito del estado B. A raíz de esto, el estado A se 

coloca asímismo en el centro de la atención del estado B. 

En segundo lugar se consideran los oríqenes de la conducta 

del otro. El estado A usualmente sobre estima el grado en el que -

el comportamiento no deseado de B es producto de los deseos autón2 

mas de B y subestima el grado en el que ese comportamiento es res-

puesta a una acción de A, una acción que, generalmente, A y B in--

terpretan diferentemente. De esta forma, A se ve como blanco de la 

hostilidad no provocada y 9uiada por normas o intenciones propias 

de B. 

La interacción INFORMACION-MENSAJE-FUENTE es otra causa late~ 

te que permite determinar la percepción ya que como se ha señalado 

la información jue9a un papel mu~ importante en el proceso de for­

mación de percepciones~ 1 Los actores guardarán consideraciones es-

peciales hacia la fuente dela información y hacia el valor real del 

mensaje. Así, un mensaje que parezca tener sentido será aceptado 

sin importar a quien se le atribuya pero uno cuyo contenido sea 

cuestionable será aceptado sólo si proviene de una fuente respeta-

da. 

Por otro lado, la fuente y el actor pueden tener perspectivas 

e intereses diferentes· lo que puede originar conflicto. Asimismo, 



habrá actores que para no ver amenazadas sus idea$ se· exponga~ se­

lectivamente a información que l~s sustente. 

Para finalizar este punto se describirán las percepciones 

equívocas más comunes en política exterior. 32 En primer lugar, los 

decisores de política exterior a menudo subestiman cómo descifrar_ 

un mensaje, discurso u otra comunicación y lo que puede significar 

para otros (a pesar de los esfuerzos del emisor). En segundo plano 

los decisores a menudo no se dan cuenta de que su comportamiento -

puede no transmitir lo que intentan comunicar. Asumen que otros en 

tienden o entenderán sus acciones y comportamiento mucho más fáci! 

mente 9e lo que en realidad es el caso. 

Dentro de las percepciones erróneas más importantes se encuen 

tra la tendencia de los estados a ver a otros estados, particular­

mente adversarios o competidores, como más hostiles de lo que son_ 

y buscando en muchas ocasiones (consciente o inconscientemente) in 

formación que apoye ese punto de vista. 

El papel de las percepciones en las relaciones internacionales 

ha sido siempre muy importante pero es hasta esta época que se le 

ha estudiado y reconocido. Antafio era más difícil pensar en perceE 

ciones pero la época moderna lo exige. La interdependencia ha uni­

do a muchos países de muy diferentes formas y en muchos casos en -

contra de la voluntad de los mismos estados. Ante este panorama -

de más interrelaciones, una correcta percepción de los actos de --

los otros estados representa para el estado-nación y sus gobernan­

tes una mejor oportunidad para lograr relaciones cordiales, própe­

ras y beneficiosas para todos. Sin embargo, esto no es posible 

siempre y parte de ello se debe a la mayor participación de actores 
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en la escena mundial y a todoS los intereses involucrados en las -

relaciones internacionales así como a los flujos de información -­

que en ocasiones agobian a los actores y, en contra de lo que de-­

biera ser su función, a veces complican los intercambios entre in­

dividuos, oiganizaciones y gobiernos. 
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C A P I T U L O 

EL INICIO DE LOS A~OS OCHENTA: PARTEAGUAS EN LA PERCEPCION 

ESTADOUNIDENSE DE MEXICO. 

La relación México-Estados Unidos es a todas luces una rela-­

ción muy compleja en la· actualidad. Las percepciones que cada país 

tiene del otro son bastante opuestas siendo las estadounidenses 

las que han registrado varios cambios mientras que las mexicanas -

han tendido a mantenerse, no tanto tal vez porque no haya habido -

estímulos que indujeran tal cambio, sino porque, es posible, la -

parte mexicana haya sido reticente a cambiar sus percepciones so-­

bre Estados Unidos. Algunos de los procesos que afectan la percep­

ción descritos en el capítulo anterior bien pueden ser aplicados a 

México para explicar su comportamiento hacia el vecino del norte. 

Sin embargo, al volver al grado de complejidad que hoy es caracte­

rístico de la relación bilateral es preciso, para el objeto de an! 

lisis de este punto, indicar que no ha sido siempre• así. El análi­

sis de la relación entre ambas naciones nos permitirá identificar_ 

dos etapas de su historia reciente, sus percepciones, el por qué -

de los cambios y cómo es que en la década de los ochenta la rela-­

ción México-Estados Unidos fue como fue. 

El estudio breve de la historia común contemporánea entre los 

dos países sefiala que la relación bilateral encontró su punto de -

regularidad en los afias cuarenta después del término de la Segunda_ 

Guerra Mundial. Antes de ese momento, nuestro país vivió los sobr~ 

saltos del proceso revolucionario y Estados Unidos padeció con la_ 

gran depresión de 1929 y el conflicto bélico mundial después. Es -

por esto que el punto de partida de este capítulo será el de los -

- 34 -
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años cuarenta hasta la década de los setentas, en primera instan--

cia. 

El período 1940-1970 representó para nuestro país un período 

de estabilidad y crecimiento que dió origen al México actual. La -

situación política nacional fue por fin controlada lo que favoreció 

una paz social sostenida y el logro de crecimiento económico que -

ha sido objeto de estudio y asombro de propios y extrafios. Las po­

líticas de industrialización de las diferentes administraciones t~ 

vieron éxito que se reflejó en una tasa de crecimiento de alrededor 

del 6% anual durante tres décadas. 1 El "milagro mexicanoº se trad~ 

jó también en una actividad diplomática poco vigorosa por estar -­

los esfuerzos dirigidos'a la construcción y consolidación de toda_ 

una infraestructura interna y a satisfacer demandas de una pobla--

ción creciente. No obstante, aunque en estos afios nuestro país se_ 

aislara del quehacer internacional, esto no significó que se dese~ 

tendiera de su inevitable conexión con Estados Unidos, en la fron-

tera norte y con Centroamérica y el Caribe hacia la frontera sur, 

aunque ma~teniéndose prioritaria la primera. 

La relación entre los dos países en este tiempo tuvo como ca-

racterística constante la cooperación entre los gobiernos. Si bien 

no se presentaron problemas verdaderamente fuertes, las situaciones 

que llegaron a enfrentar a las dos naciones fueron bien manejadas 

y no se deterioró la cooperación. 2 Esta etapa ha sido identificada 

como la de la "relación especialº o entendimeintos ímplicitos en--

tre México y Estados Unidos. Sin embargo, el primer término, es e~ 

pecial, nunca ha sido bien definido no determinados sus alcances. 

De cualquier forma, lo más probable es que la naturaleza del fun--
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cionamiento de cada p~ís Y ·1as c'ontactos e intereses entre ellos -

permifi.eiori que i~· r'eiación fuera como fue. Es posible que la si-­

tuación intern"·a de México haya sido la causa de la poca atención -

de-Estados Unidos, ya que no existían mayores conflictos que inci­

dieran en el vecino del norte. Así: 

A pesar de algunos problemas no resueltos y del surqwento_ 

de irritantes oca!lionales en sus interacciones mutuas, E.sta­

dos Unidos y México han gozado, a partir de la 5egunda Gue-­

rra Mundial [y hasta 19701 de las relaciones m:ís arm::miosas_ 

y del período sin crisis mís largo de su historia. De hecho, 

sólo en el período de Díaz se les puede Ccmparar favorable-­

rrente y en ese caso las relaciones se daban a nivel oficial_ 

y entre una élite muy pequeña ... Estados Unidos y México -

han establecido relaciones entre gobiernos casi ideales, así 

<XmJ contactos y respuestas populares que van de lo tolera-­

ble a lo amistoso. 3 

Al observar el mapa mundial de prioridades estadounidenses de 

este período junto con la revisión de como fue la relación entre -

los dos países bien puede afirmarse que México era considerado en_ 

Estados Unidos como un país de "bajo perfil 11
, el que no ameritaba_ 

de gran atención. Esta situación se mantuvo hasta el final de la -

década de los sesentas. 

Los años setenta trajeron cambios sustanciales tanto a nivel_ 

internacional como a nivel regional y al interior de nuestro país. 

En el ámbito internacional, el sistema capitalista sufrió en su --

conjunto severos reacomodos caracterizados por problemas financie­

ros y monetarios con dos recesiones además de elevaciones en las -

tasas de inflación y desempleo que en Estados Unidos tuvo su prin-

cipal exponente, situación que tuvo consecuencias en otros países. 
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En esta década una de las características que sobresale es 

sin duda el embargo petrolero árabe de 1973. Este embargo no sólo 

daño profundamente a Estados Unidos, también lo impactó de tal foE 

ma que el entonces presidente James carter aseveró que '11 el tema de 

la energía en Estados Unidos tiene una equivalencia moral de gue-­

rra 11; lo que hizo que el tema y todo lo relacionado con él se ins­

cribiera dentro de la política de seguridad nacional de aquel país. 

La situación fue grave no sólo por el embargo, lo fue también por_ 

el control que los árabes tuvieron del mercado al establecer los -

precios del crudo, por supuesto elevados, y sus políticas de cameE 

cialización. 

El panorama energético mundial de estos años era sumamente de~ 

alentador. Tanto en Estados Unidos como en algunos otros países 

productores de petróleo no pertenecientes a la OPEP, las proyecci2 

nes eran pesimistas pues indicaban que las necesidades de energét! 

cos irían en aumento por lo que las reservas petroleras no podrían 

durar mucho. De otro lado, las posibilidades de alternativas ener­

géticas no brindaban aún un recurso sustituto del petróleo. Así, -

los factores que se combinaron para que el petróleo se convirtiera 

en un asunto de seguridad nacional, según los describe Richard 

Fagen estudioso de las relaciones EU-Latinoamérica, fueron: 

- Prirrero: la producción petrolera en El.JA ha alcanzado su m:í.x_! 
rro, mientras que la demanda se ha increrrentado. Esto signifi­

ca que la dependencia de lliA respecto del petróleo importado_ 

ha aurrentado. 

- Segundo: un elevado porcentaje del petróleo importado por lliA 

proviene de los países de la OPEP, teniendo los árabes una iffi 
portancia creciente tanto en términos absolutos cano de por-­

centaje. 



- Tercero: el taror ampliarrente generalizado de que para medi!!_ 

dos o finales de los afias ochenta el excedente actual de ¡;:e­

tróleo mundial se convertirá en escacez lo que dará nuevo l=2. 
der a los productores, particularrrente los saudi tas, caro el 

único país de la OPEP con capacidad para expa.ndir la produc­

ción. 

- cuarto: proyecciones pesimistas respecto del desarrollo de -

fuentes alternativas de energía en EUA (y en los países in­

dustrializados) lo suficientarente pronto para sustituir al 

petróleo. 

- Quinto: serias dudas acerca de la capacidad de la econanía _ 

y sociedad de ElJA para desarrollar un programa efectiva de_ 

conservación energética. El consum::> per cápita de energía -

en FlJA es el rrayor del mundo, oon la posible excepción de -

Canadá. 6 
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En este ambiente, México viene a destacar internacionalmente 

por un hecho determinante: sus grandes reservas petroleras. El pr~ 

sidente José López Portillo al iniciar su gestión de 1976 recibe -

un país en crisis económica y con claras sefiales de agotamiento del 

modelo de desarrollo adoptado décadas atrás. Los primeros afies de_ 

su administración estuvieron especialmente dirigidos a la reorden~ 

ción económica para lo que se habían ya firmado convenios con el -

FMI, el Departamento del Tesoro y la Reserva Federal estadouniden­

se. Sin embargo, una de las decisiones iniciales de López Portillo 

fue la de alterar la política de exploración y explotación petral~ 

ra para ayudarse a enfrentar una situación económica sumamente ad-

versa. 

Desde finales de 1973 se conocian ·1os ricos yacimientos petr2 

leras en el sureste del país pero el presidente Echeverría prefirió 

mantenerse cauteloso al respecto y evitó presentar al petróleo caro 
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la actividad económica principal de México. 7 El cambio de política 

promovido por LÓpez Portillo tuvo efectos casi inmediatos; en 1974 

el país era importador neto de hidrocarburos en aproximadamente 290 

millones de dólares (mdd} pero para finales de 1976 la situación se 

invirtió y aunque el monto fue modesto, el país exportó crudo obt~ 

niendo 206 mdd por concepto de ventas. 8 

Al interior de México la riqueza petrolera fue vista como la_ 

salida a los problemas que el país padecía pues la demanda y pre-­

cios internacionales estaban elevados. El gobierno podría "abati~­

la inflación, el desempleo masivo y recuperar el crecimiento econ2 

mico 119 al tiempo que el petróleo dio también mayor marqen de cred! 

bilidad al gobierno pero sin dejar de alimentarse el sentimiento -

nacionalista asociado con el petróleo debido a situaciones hiatór! 

éas. El impacto del petróleo mexicano no fue, sin embargo, solo de 

alcance interno. Más allá de las fronteras del país el conocimien­

to de este recurso en abundancia influyó para cambios muy importan 

tes en las relaciones de MéXico a nivel internacional. 

El principal cambio se originó en la relación con Estados Un! 

dos, Antes algunos eventos habían ya empezado a llamar la atención 

de Washington, siendo los principales la crisis económica de Méxi­

co y los intentos del gobierno por llevar al cabo una política ex­

terior activa que con el presidente Echeverríá destacara por su re 

tórica tercermundista y que el presidente López Portillo enfocara_ 

especialmente hacia Centroamérica chocando con las políticas esta­

dounidenses para esa región, sustentándose López Portillo en la -­

fuerza que le diera a su gobierno el petróleo. De esta forma, en -

Estados Unidos se ori~ina un interés novedoso respecto de su rela-
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ción con su vecino del sur. ,Esta tendencia se refleja ~laramente -

en .un estudio que el Departamento de Estado solicitó a la Rand 

Corporation citado por Carlos Rico: 

"Los desarrollos que se tan dado desde fines de los sesentas 

han minado las fornas a~stumbradas de ver a México y las r~ 

laciones México-F.stados Unidos. Estanos acostumbrados a tra­

tar oon un M9:xico relativarrente pasivo •.• un México que ti~ 

ne poco de lo que Estados Unidos necesita ••. un México que_ 

carece de [X>der negociador y capacidad de presión frente a -

Estados Unidos •.• y un México que, a parte de unas cuantas_ 

cuestiones fronterizas serias, puede ser normalmente ignora­
do ... 10 

William Colby, ex director de la CIA, compartió esta opinión 

y llegó a indicar que los intereses de nuestro país podían ser ig-

norados en el pasado pero que las circunstancias demandaban un cam 

bio por parte de Estados Unidos. 11 

El petróleo se constituyó en el detonador de ese nuevo inte-­

rés del vecino del norte. Los descubrimientos y explotación de las 

grandes reservas petroleras mexicanas coincidieron con la grave --

crisis energética que Estados Unidos atravezaba. 

Las ventajas que el petróleo mexicano poseía para el vecino -

del norte fueron basicamente cuatro. La primera se refería a la --

contribución que tendría al retrasar una escasez energética proyes 

tada para finales de la década de los ochentas o inicios de los' ng 

ventas. En segundo lugar, se apuntaba la muy importante seguridad_ 

de abastecimiento para Estados Unidos. El tercer punto era que el_ 

petróleo mexicano presionaría los precios internacionales ha'cia --

abajo lo que debilitaría a la OPEP y, finalmente, ofrec~a l~·pOsi-
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bilidad de una fuente alterna de energía con menos razones, inter-

nas e internacionales, para participar en un embargo~ En suma, un_ 

petróleo con un "elevado valor político agregado 11
• 

12 

A raíz de estas circunstancias, el gobierno de Carter inicia_ 

una revaluación de la relación bilateral con México cuyo: prfncipal 

objetivo era el petróleo aunque Carter fue bastante cauteloso al -

respecto por el nacionalismo mexicano. Este primer cambio de per-­

cepción en Estados Unidos se reflejó especialmente en dos medidas_ 

adoptadas por la Administración Carter. La primera fue el acuerdo_ 

entre ambos presidentes, en febrero de 1977, de crear un mecanismo 

consultivo que analizaría los problemas entre los dos países que -

finalmente quedaría constituido en el grupo. de Trabajo Multilate--

ral que abordaría lo concerniente al comercio, energía, industria, 

finanzas, migración, frontera, turismo, aplicación de la ley y re­

laciones políticas. 13 

La segunda medida fue la 01.·den que el asesor de seguridad na­

cional de carter, Zbigniew Brzezinski, dirigió a catorce organis--

mas de esa administración para "iniciar la más larga revisión de -

la política estadounidense hacia México de alto nivel jamás empren 

dida por el gobierno norteamericano 11
•

14 Esta orden fue girada en -

agosto de 1978 y consistió en el Presidential Review Memorandum -­

{PRM) número 41. Las deliberaciones finales del CSN establecieron_ 

claramente el carácter complejo de la relación bilateral debido a_ 

las percepciones a veces diametralmente opuestas que cada gobierno 

tiene sobre los problemas entre los dos países. 

Si bien el impacto que el petróleo tuvo sobre lo·s contactos -

entre México y Estados Unidos pudo haber sido en un principio fav2 
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rable para nuestro país, "las circúnstaOcfas no·· Se:.mantuVÜ:!rOn así_ 

dencia. En los años intermedios de la admiríistra.é-ión· .·iopeZ.porf.illi~ 

ta cuando ya se obtenían ganancias por la com~rcialiZació~ del oro 

negro, el embajador estadounidense en México, Patrick J. Lucey, -­

afirmó: 

nuestros dos pueblos están ligados inevitabl~nte p:>r 

la interdependencia • . . Hernán Cortés descubrió México en -

1519. Parece ser que los E.stados Unidos de América están de_! 

cubriendo México en 1978". 16 

Y, efectivamente, en ese momento así parecía. Sin embargo. eSe 

era un "descubrimiento" sumamente favorable para EStados Unidos, --

de hecho, en diferentes círculos gubernamentales y privados se.oh~ 

servaba el considerar a México como un país de "alto perfÍ..l 11 ''en -­

los intereses estadounidenses. No obstante, tales; ~~sc::.ur~-~.~ _ r'eSpon 

dian principalmente a una situación de conveniencia; P-:1,~ª· W~.sh~ngtO~ 

ya que su primer interés era el petróleo mexicano· y·~ aeSph·é.s·-~:- -d~~tr_O­

ae un esquema más general, buscar una mayor integ·b~:i::i_j·~~ de· _la :·eco-

nomía mexicana a la estadounidense que ·alee· .r1 aep~t'e~oc'ur':fa~.rd~.e¡~./l.an ~e¡;eff-
cios. Todo esto dentro de la exaltación _ ... ~ -º- ;in·té-ra~':..-'.-~ 

·,. ~:;.:~~ ·;;.·;t. 

pendencia misma que algunos autores han .lt'amcidO~ i~V'~te.~·~l6_;{·:re~s-pe2,," 

to de su uso retórico. 

A pesar de lo anterior, el reconocimiento á~1·:~~~-~Ji~ eO 6i9u­
nas características esenciales de la r.elac:·i.6n ~~. h~'~_ia::·:.n.ece~ario. 
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Para finales de loS afias setenta era evidente que la cercanía 

entre ambos_países, con una frontera muy porosa, había-favorecido_ 

la inter·rela.ción y contactos entre ambas sociedades. Las relacio-~ 

nes intergubernamentales, alguna vez preponderantes, habian sido ~ 

ya rebasadas por relaciones de carácter transnacional tanto en f r~ 

cuencia como en importancia de contactos, los que de forma muy si~ 

nificativa habían escapado al control gubernamental. Nuevos y más 

actores permeaban la relación bilateral en todas sus fases. 

Dentro de estos factores novedosos y a pesar de la presencia_ 

del petróleo era ineludible reconocer que la interdependencia que_ 

unía a los dos países era, y es, claramente asimétrica, siendo Mé­

xico el socio débil de la relación. Las características de la es-­

tructura de cada país son diametralmente diferentes, principalmen­

te en términos económicos aunque también políticos. La dependencia 

de México respecto de Estados Unidos es un hecho que los gobiernos 

recientes han tratado de revertir. Sin embargo, los esfuerzos fue­

ron exitosos sólo parcialmente, aunque por ejemplo, el gobierno de 

López Por~illo haya tenido a su alcance el recurso petrolero. 

El petróleo es estos afias representó primero una esperanza y_ 

después un espejismo como solución a los problemas económicos que_ 

el país padecía y como sustento de proyectos de desarrollo muy am­

biciosos. En base a esto,el petróleo fue un arma de dos filos que_ 

las autoridades no dudaron en utilizar como la mejor garantía ante 

la .comunidad financiera internacional la que no dudó a su vez en ~ 

otorgar a nuestro país, necesitado de grandes recursos para aliviar 

su aguda crisis económica, pero que poseía un aval inmejorable en_ 

ese momento: petróleo. 
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Sin embargo, las circunstancias cambiaron y lo hicieron dram! 

ticameñte. 17 El endeudamiento que el gobierno mexicano adquirió -­

fue de grandes proporciones a intereses elevados y plazos cortos,_ 

condiciones que el gobierno aceptó porque creyó equivocadamente -­

que las condicione_s del mercado petrolero mundial favorecérían por 

un largo período a los productores. El mercado de demanda elevado_ 

y los precios también elevados llevaron al país a depender en un -

67.3% del petróleo respecto del total de sus exportaciones en 1980 

cuando en 1976 este recurso representaba sólo el T6.9%. 18Para 1981 

se presentaron por una parte, la suspensión de compras· de-~P~e·t~Ó~ié-~"~,­

por parte de algunos clientes los que redundó en una pérdida' de -

alrededor de 5 mil mdd 19 y, por la otra, la caída de l~:~,_P~:~~i~:~;~~·._:·~ 
internacionales del crudo. El gobierno mexicano_. se ___ .vi~_-en:\~·, ·~.eÓ~-

sidad de suplir este ingreso mediante más endeudamie~to externo. -
' ·-. '.:-

La combinación de estos factores fue desastrosa para la ecb'riom~~:- -

del país. 

Para mediados de 1982 la crisis llegó a su máximo nivel; El~­

vencimiento en este momento de la mayoría de los créditos -obtenidos 

meses atrás y los elevados intereses que habían generado colqcaron 

al gobierno mexicano en una situación de insuficiencia financiera_ 

para hacer frente a sus obligaciones externas y paraliza:~" ·_l_a _ ~c-~ 

tividad económica interna. La deuda externa mexicana había llégado 

a niveles insospechados:. de 4000 mdd a fines de 1970 alcanzó más -

de 70 000 mdd a fines de 1982, cifra que aumenta a un total de ca­

si 85 000 mdd si se le agrega la deuda externa del sector privado. 

De ese total, por lo menos 60 000 millones se habían contratado 

con la banca internacional (perteneciendo más de un tercio a la 
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banca estadounidense) la que veía con gran preocupación el.hecho -

de que una parte muy importante de esa deuda habría de vencerse p~ 

ra finales de 1983. 2º 
La crisis económica de México en 1982 fue, sin duda, el prin­

cipal detonante para que Estados Unidos "redescubriera'' a su veci­

no del sur.pero en esta ocasión lo que origina este cambio de per­

cepción sumamente profundo y brusco, no es el interés como en 1978, 

ahora lo obligaba una verdadera preocupación por lo que sucedía al 

sur de su frontera. En ese momento se hizo evidente en Estados Un~ 

dos que, efectivamente, la relación entre los dos países es in-te-r":.:--co__ 

depend~ente ya que los acontecimientos en México pueden realmente_· 

afectar los intereses estadounidenses, en especial los económicos.:_·-~ 

La afectación a estos intereses era amplia, desde las inversiones~ 

de ese país, en el nuestro, las repercusiones para la zona fronter!. 

za y lógicamente las repercusiones que para la banca de Estados 

Unidos tendría una moratoria mexicana. 

El afio de 1982 representó un parteaguas en la historia de la , 

relación entre México y Estados Unidos. Los acontecimientos en, 

nuestro país, especialmente los de carácter económico influyeron -

determinantemente para crear esa tendencia-. En Estados Unidos se -

dieron también situaciones que contribuyeron a hacer más compleja_ 

la relación bilateral. La más importante de ellas fue el fortal'ec! 

miento del pensamiento político conservador que se da con la lleg~ 

da de Ronald Reagan a la Casa Blanca. Este hecho, junto con la de­

bilidad económica de nuestro país, permearía totalmente la relación 

bilateral en el período 1982-1988. 
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Los acontecimientos de 1982 demostraron que no sólo nuestro -

país es vulnerable a las políticas que Estados Unidos adopte; de-­

mostraron que ese país puede ser también vulnerable a lo que suce­

da en México debido a que sus intereses, tanto gubernamentales co­

mo privados, de carácter económico, político, social o ecológico,_ 

pueden resultar seriamente afectados si las cosas no marchan bien_ 

al sur de su frontera. Para esta década fue irremediable reconocer 

que la realidad de la relación bilateral demuestra la existencia·.­

de claros intereses complementarios dentro de un marco muy compl~­

jo de contactos. 
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2.1. PANORAMA NACIONAL E INTERNACIONAL EN EL QUE EMERGE EL 

GOBIERNO DE MIGUEL DE LA MADRID. 

Al iniciarse la década de los ochenta, México vivíá una sit~ 

ción de bonanza cuyos orígenes se explicaban principalmente en el_ 

auge petrolero, así como en el comportamiento favorable de los pr~ 

cios de otras materias primas que nuestro país produce. El México_ 

de esta época, sin embargo, era uno totalmente distinto al de años 

atrás que exigía muchos cambios y sobre todo muchas satisfacciones 

para la población en general. Sin duda, a pesar ·ae esto, el común~-­

denominador que indica cuál era la situación interna de la nación, 

al iniciarse el sexenio de Miguel de la Madrid era el de la crisis 

económica pero las raíces y variables de tal crisis son múltiples_ 

y no se gestaron precisa y conjuntamente, todas ellas, en 1982. 

El modelo de desarrollo del que se habló en el capítulo segurr 

do tuvo resultados positivos, como lo demuestra la tasa de creci-­

miento de 6% que se mantuvo varias décadas. Este proceso que vió -

un declive en la mitad de los afies setenta alcanzó una recuperación 

del creci~iento por el descubrimiento y comercialización de la ri­

queza petrolera, en la segunda mitad del gobierno de López Porti-­

llo. Sin embargo para este momento el país enfrentaba ya, princi-­

palmente, un gran desafío: una población creciente. En cuatro déc~ 

das, la población de México pasó de 20 millones a 76 lo que ubicó 

al país en el lugar número once respecto a población en el mundo. 1 

En términos económicos, los orígenes de la crisis de 1982 son 

varios. Después del bache económico que siguió a la devaluación --

cambiaría de 1976, el crecimiento económico del país se recuperó -

para el período 1978-1981, al mismo tiempo que se logró reducir el 
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ritmo del aumento de pre~ios;, se i!llpulsó asimismo un programa de -

inversiones públicas dirigida~: a expariai~ e~ sector petrolero, y 

se estimuló la .inverS.i,ón-.pri··~'aa~ :y: ·:~i.- a·~6rro inter'no; el gobierno_ 

de la,Repúbl ica instrúmentó una reforma tributaria así como la est!_ 

bílización del inercaao cambiario e impulsó la demanda Egregada median 

te un-elevado gasto público~ PuOto importante de toda la estrate­

gia económica de estos años fue el petróleo. 

La riqueza petrolera y la política energética que se puso en­

marcha en la parte final de la década de los setentas · ftie~·Cm la -

base para un ambicioso programa de desarrollo impÚlsádo··;~~¿r::~~~~á<~ 
e , :- ; :.:..~·; .:-·-._-::· .. -

López ~artillo y permitió que tanto el sector pú.~.lit:_á:--~~i~6~-.~.!-~·~_:_s~_?7 

tor privado tuvieran acceso a los mercados financieros i~te-~:riaci'o­
nales. A este respecto el Banco de México de hecho a~frma,{ ~.;;i_a' ca-~ 

pacidad del. país para obtener crédito externo se- refle-~6-'~no.:·_s~l-~_,~­

en el número y monto de las operacciones concertadas· si~O' tan:ibién_ 

en las condiciones financieras ofrecidas a México"~ La evolución y 

venta de hidrocarburos entre 1977 y 1981 demuestra con bastante --

claridad esta tendencia: 

PANORAMA DE 

Concepto y Unidad 1977 1978 1979 1980 

reservas probadas ( m:lb) 16001.0 40194.0 45803.0 60126 .• 0 

pr<xlucción ( m:lb) 534 .1 672.3 784.3 968.3 
valor ex¡x>rtación total (nrld) 1018.8 1837 .2 3986.5 

--
10401_;9 

petróleo crudo ( nrld) 987.3 1760.3 3811.3 9449 .3 
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El crecimiento ae la plataforma petrolera trajó así ·para el -

país divisas de dos formas: las directamente obtenidas por la ex-­

portación y venta del crudo que se dieron en la época que los pre-

cios de los hidrocarburos experimentaron un fuerte incremento, en_ 

especial entre 1979 y 1980. De forma indirecta llegaron al país···a!, 

visas en préstamos de la comunidad bancaria internacional que con-

sideró al petróleo mexicano como su mejor aval. 

Por otra parte, los precios de productos de exportación como_ 

el café, la plata, el algodón, experimentaron también alzas lo QUe~ 

benefició a nuestro país. Así en términos generales "los términos_ 

de intercambio del comercio exterior mexicano, entre 1979 y 1981,_ 

observaron una drástica mejora". 4 Todo este panorama contribuyó 

contundentemente a que México se considerara una "potencia media"~ 

un concepto que al iniciarse la década de 1980 tuvo una gran acep-

tación. Sin embargo, todo lo que se veía como un futuro promisorio 

para México y su población tuvo un cambio radical en 1981. 

Desde la segunda mitad de 1980 se comenzó a sentir a nivel 

mundial u~a contracción económica pero fue hasta 1981 que México -

resintió tal situación. Fueron varios los hechos que se conjuntaron. 

En el primer trimestre de 1981 empezaron a debilitarse los precios 

del petróleo y para la mitad del año los volúmenes de exportación_ 

cayeron sustancialmente lo que originó una "violenta reducción de_ 

los ingresos de divisas por dicho concepto 11
•
6 De igual manera las_ 

materias primas que México exportaba tuvieron un declive en su pr~ 

cio por lo que el comercio exterior de la nación sufrió un severo_ 

revés. 

En el ámbito internacional, además de la_ recesión en países -
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industrializados, hubo otros problema~. que. repercutierOn .seriamen-:­

te sobre México. Por ejemplO, en E~tad~·~ Un'i.d~~· en Ú¡Bl la ta:sa de 

interés preferencial se ubicó en alrededor del 20% Y. ·e1 dólai::acrk 
' -

centó su valor lo que provocó que tasas ae interés ae·-::otl:.Os pá'~?~~­

también se elevaran. 7 Las consecuencias de esto para- México ftlero'n 

que los pagos por servicio de la deuda externa me~ican.a · se · i~·~r~~L'.' 
mentaran extraordinariamente y que el peso 

internacional. El proteccionismo en países industrializados 

también un síntoma más de la recesión lo que obstacu~~zó ·1a -r-eCuP!! 
' ' . - - . -- ;_ -_- -: -~,-..... 

ración del comercio internacional dafiando drástiCamente a':.,los,· P~í~ 

ses de menor desarrollo. 

Para la economía mexicana los eventos descri tas· .. ;~fuer.ó·n: 

bles. En primer lugar se afectó severamente-'ra·· cU'e·ntk~\--~-~i:~i-~h:t'é~d~­
la balanza ~e pagos. El tipo de cambio sufrúS·-;erl~~l-·99'i;:~d~'~:~:;~~i'\Y~·~---­
ciórí del orden del 600% y el déficit del sestar ~~b~¡~~~ ;~-¡~~:ri~cS-~~~ 
si el 18% del PIB mientras que la deuda externa ·11ec;j'IFa 'iosi:'i7· 1Di.1. 
millones de dólares. 8 El programa de desarrollo eco~¿'~id~::· :~~~tr~:. -
así sus grandes fracturas, en un país diametralment~-~'.~¡-~,~-~er;f-~-. '.:i~ 
industria interna protegida y subsidiada aurante mu~~-~-"'f::L~m~~~ ~~r_ 
el gobierno demostró no haber avanzado con la modernida·a-·ae·~.los ·--

tiempos. 

·-'·--·· ·-·- ·-
El sector agrícola no fue excepción a la crisie:; -el~-tsisterna-

Alimentario Mexicano (SAM) implementado en el gobfern~ de López -~o~ 

tillo fracasó; se tuvieron que importar aliménto.s e_n má~ ·ae :.1 O ~i-, 

llenes de toneladas en 1980. 9 La fuga de capitlaes Y 'doÍ~ri~·a·ción 
masiva en depósitos bancarios y una inflación galopante .'c:Je tre's di_ 

gitos.en 1982 se agregaron al panorama desencadenando que loS des-
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equilibrios económicos se hicieran mas aparentes pre"sionando así -

la economía nacional y en especial las finanzas públicas. 

El endeudamiento externo dió al g~bierno un margen de acción_ 

encaminado a la atención de las necesidades prioritarias que requ~ 

rían ser cubiertas a un elevado costo y en plazos relativamente r~ 

<lucidos. La gravedad de la crisis se presentó en el que se ha den~ 

minado "fin de semana mexicano" en agosto de este año, 1982, cuando 

las autoridades financieras mexicanas solicitaron una prórroga de_ 

90 días a la banca comercial privada para el pago de capital de la 

deuda del sector público. Al' mismo tiempo se iniéiaron negociacio­

nes con el FMI·para utili~ar los recursos disponibles para México_ 

en su calidad de socio. 10 

En el ámbito interno, la -.especulación fue un fenómeno muy ge­

neralizado lo que agravó aún más la situa:ión económica del país. -

En su último informe de.gobierno, José López Portillo nacionalizó_ 

la banca e impuso un control generalizado de cambios, con lo que -

se rompió una antigua alianza entre el estado, el sector privado y 

el sector· inversionista extranjero. 

Al tomar posesión como nuevo presidente Miguel de la Madrid -

Hurtado el 1° de diciembre reconoce la gravedad de la crisis por -

la que atravieza el país: 

"lllla inflación que alcanza este año casi el 100%, un déficit sin -

precedentes en el sector público la alimeata agudalrente y se carece 

de ahOrro para financiar su propia inversión, el rezago de tarifas_ 
pone a las errpresas del estado en situación precaria; el debilita­
miento en la dinámica de los sectores productivos nos ha colocado -

en crecimiento cero! ••• 1 una deuda pública y privada que alcanza -­
una proporción desnesurada cuyo servicio impone una carga excesiva_ 

al presupuesto y a la balanza de pagos y desplaza recursos de la in. 
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versión productiva y los gastos sociales,l • .l están seriaaente rurena 

zados la planta productiva y el enpleo". 11 -

Al iniciarse el nuevo sexenio, el gobierno de la República a­

nunció que los primeros meses del mismo serían arduos y difíciles 

siendo la austeridad obligatoria, situación que de hecho se mantu­

vo casi los seis años de gobierno. 

El presidente De la Madrid anunció también en su toma de pos~ 

sión su Programa Inmediato de Reordenación Económica 12 el que·a -

través de sus diez puntos programáticos señala aquellos aspectos -

de prioridad nacional: 

1. Disminución del crecimiento del gasto público nediante un presupuesto_ 

austero. 

2. Protección al empleo. 

3. Continuación de obras en prcx:eso mediante un criterio de selectividad. 

4. Reforzamiento de las nol'Tl\3.S que as~en disciplina, adecuada progr~ 

ción~ eficiencia, escrupulosa honradez en el ejecución del gasto públ! 

co y así evitar dispendio, desperdicioy corrupción. 

5. Protección y estímulo a los programas de producción, i.n\:lortación y di§. 

tribución de alirrentos básicos para la alirrentación del pueblo y ~ 

tir la especu.láción. 
6. Aurrento de los ingresos públicos mediante una reforna fiscal. 

7. canalización del crédito a prioridades del desarrollo nacional. 

8. Reivindicación del rrercado carnbiario bajo la autoridad y soberanía rro­

netaria del Estado. 

9. Reestructuración de la Administración Pública Federal pa.ra que actúe -

con eficacia y agilidad. 

1 O. Actuación gubernarrental bajo el principio de rectoría del Estado y den 

tro del régirren de econanía mixta que consagra la constitución Mexicana. 

De manera conservadora las acciones de Miguel de la Madrid --

desde su toma de posesión intentan unir alrededor del quehacer 

gubernamental al sector empresarial aunque reconoce que la nacían~ 

lización de la banca es irreversible.Asimismo señala que no solo -
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los problemas económicos aba ten a la nación, también existe· "des--
'.--·-- ··< .. -

confianza y pesimismo en las capacidades del péiíS:_par'a.-.s~~V~-~tiir ·-:· 
' '. ' ~' 

sus requerimientos inmediatos"! 3 La realidad s'ociai' -Y- ·econ'óritica'. de 

México era difícil de asimilar pero sin duda ·los Prob·1~maS;:;qUe se_ 

enfrentaban tenían una larga gestación. 

En el escenario político existían también retos a vencer. Ta~ 

to a nivel interno como en el extranjero la imagen de un México c2 

rrupto estaba muy generalizada. Sin emb~rgo, el reto principal que_ 

enfrentaba tanto el nuevo presidente como el país era la falta de_ 

cre,dibilidad en el sistema poiítico. 

Una de las principales grietas del sistema político estaba --­

constituida por la incapacidad del mismo de obtener el apoyo nece­

sario de la clase media, una clase que ha crecido sustancialmente­

ª raíz de que el país pasó de una formación social básicamente r~ 

ral a una de urbanismo acentuado y mal planeado. La época de crisis 

impidió al sistema mantener para sí el apoyo de la clase media pues 

no pudo seguir ofreciéndole la movilidad social y económica que -­

esta clase exigía. Por otra parte, la negativa a una real apertura 

democrática constituyó otro factor que propició la pérdida de cr~ 

dibilidad en el sistema político mexicano aunque por años haya si 

do ignorado por la población que se preocupaba fundamentalmente por 

acceder a un mejor nivel de vida dejando de lado la imperfección de 

su sistema político. 

Reconocer estos hechos por parte d.e la administración de De -

la Madrid fue tal vez sencillo pero no lo fue así implementar medi 

das tendientes a revertir los. Duran t-.P. su campaña electoral Miguel -

de la Madrid enarboló siete tesis principales 1 ~ siendo cinco de ---
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ellas relativas a la política y d_emocr~_c;:ia •. El ·sustento de la acción 

de su gobierno f1.:1e el .1'nacionalismO -revo1uCionario 1
_'., ideología que 

conlleva la voluntad histó.rica" del .p~ís paia constituirse como una 

comunidad vigorosa en lo pqlítico, lo ecónómico y lo social. Otras 

cuatro tesis resumían la atención del entonces candidato presiden­

cial por los problemas descritos en el párrafo anterior. De la Ma­

drid se comprometió tanto en su campaña como en su toma de posesión 

a buscar una "democratización integral", fortaleciendo ·1a división 

de poderes, el federalismo y el municipio libre así como a respe-­

tar el pluralismo y todas las formas de asociación política y fo-­

mentar la democracia en todos los ámbitos de la vida social. 

Por otra parte, la crisis económica del país recayó fundamen­

talmente sobre la clase trabajadora ampliando el abismo-existente_ 

entre las c~ases sociales ricas del país y las menos favorecidas.A 

raíz de esto se hizo ineludible dedicar más recursos y atención a 

los más débiles por lo que en este sentido el presidente De la Ma-

drid hizo de la 11 sociedad igualitaria 11 un reto a consegµir y reco-

nació a la desigualdad social como uno de los problemas más gran-­

des de nuestro país. 

Respecto de la corrupción el nuevo mandatario mexicano adqui­

rió el compromiso de fortalecer los valores nacionales basados en_ 

el Derecho y responsabilidad. La "renovación moral 11 fue- una -de las 

tesis y promesas de campaña que más atrajo la atención de naciona­

les y extranjeros por reconocerse por primera vez a nivel oficial 

la existencia de 11 conductas inmorales de los funcionarios~ Y· einp~.7.!!. 

dos públicas". 15 La creación de la Secretaría de la Conti:alorJa "_'e;~ 

neral de la Federación fue una de las medidas implementadas pcli:a·, ~ 

la consecución de este propósito político. 
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Finalmente, la nueva administración intentó poner en marcha -

un sistema de gobierno en el que la planeación dentro del mismo -­

fuera resultado de la conjugación de los propósitos, expectativas_ 

y deseos de la mayoría de la sociedad contemplando así una "plane~ 

ción democrática" que no sólo contara con la participación de toda 

la sociedad sino también la motivara desde los individuos hasta --

los estados de la federación, todo ello mediante un mecanis'mo de -, 

consulta popular. 

La "deScentralización de la vida nacional 11 .y una 11 estrate"gia_ 

para el desarrollo, el empleo y el combate a la inflación 11 comple­

mentáron los siete puntos en los que se basó la campaña de Miguel 

de la Madrid mismos que impulsaron su programa de gobierno. 

Todos estos conceptos se vieron reforzados al presentar el -­

presidente su Plan Nacional ·ae Desarrollo en mayo de 1983 que con­

tenía cuatro metas para su sexenio: a) conservar y reforzar las 

instituciones democráticas; b) revertir la crisis económica; c) r~ 

cuperar la capacidad de crecimiento y, d) iniciar cambios cualita­

tivos requeridos en el país en su estructura económica, política· y 

social. 16 

La política exterior del nuevo régimen se apoyó en los princi 

pies fundamentales sostenidos por nuestro país a lo largo de la hi.,! 

toria: la autodeterminación de los pueblos, la no intervención, la 

solución pacífica de los conflictos, la igualdad jurídica de los -

estados, el desarme para la preservación de la paz y la cooperación 

internacional equitativa y eficiente. 17 

El contexto internacional ofrecía en est~ época un sinnúmero_ 

de variables problemáticas, tanto de carácter político como econó-
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mico, a'rmamentista y social. La riqueza petrolera mexicana permi-­

tió al país_ el emprender una política exterior activa, amén de que 

existió la voluntad política para ello, después de un largo perío-

do de aislacionismo, misma que se ubicó en foros internacionales -

principalmente y en la región centroamericana. Sin embargo, la cri 

sis hizo que el gobierno federal dedicara la mayoría de sus esfueE 

zas humanos y materiales a la atención de las grandes necesidades_ 

nacionales así como sus problemas mas inherentes. 

En este sentido quedó claro que " la fuerza de nuestra políti 

ca exterior radica en nuestros principios y en1a capacidad que es 

tamos demostrando para enfrentar nuestros problemas; seguimos r~-­

forzando la soberania nacional a partir y a favor de nuestra cons2 

lidación y unidad interna y preservando en la búsqueda de la paz -

en el exter~or"!ª Las zonas que mayor atención recibirían de este~ 

gobierno serían Latinoamérica y el Caribe dados los lazos históri­

cos y culturales así como problemas y expectativas presentes comu­

nes. Esto quedaría demostrado en la formación del Grupo Contadora_ 

en enero de 1983, recién iniciada la administración. 

A pesar de estos esfuerzos resulta claro que la política exte­

rior de nuestro país en 1982 y años subsecuentes se vió restringi­

da por los problemas internos de México, especialmente los económi 

cos. Es en este sentido que,contrariamente con lo deseado, la rel~ 

ción con Estados Unidos vuelve a hacerse muy importante para Méxi­

co por todas las implicaciones que la crisis, sobre todo en materia 

de deuda y comercio, tiene con el país vecino. 
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2.2. PANORAMA NACIONAL E INTERNACIONAL EN EL QUE EMERGE EL 

GOBIERNO DE RONALD REAGAN Y SU POLITICA EXTERIOR. 

La década de los setentas representó para Estados .unidos un -

período en el que este país sufrió una serie de retrocesos impor-­

tantes en varios campos que tuvieron repercusiones muy profundas,­

tanto a nivel nacional como a nivel internacional. El fin de esta_ 

década y sobre todo el inicio de los afias ochenta coincidió con el 

cambio de gobierno lo que brindó la posibilidad a este país de in­

tentar revertir las tendencias negativas que hasta ese momento eran 

palpables mediante la llegada a la Casa Blanca de un político con­

servador que en sus ocho afias de gobierno fue, sin lugar a dudas,_ 

un personaje controvertido. Ronald Reagan asumió la presidencia es 

tadounidense el 20 de enero de 1981 pero lo que tal vez haya sido_ 

más determi~ante en ese momento fue, no la llegada de un hombre, -

sino la llegada y afianzamiento de todo una ideología, la nu~y~ d~º 

recha, que permearía desde sus raíces la teoría y acción .de la ad.:. 

ministración Reagan. 

La situación por la que Estados Unidos atravezaba al finalizar 

su gobierno el presidente James Carter era calificada de crisis, -

una crisis integral, es decir, alcanzaba el plano político, el ec2 

nómico y el internacional. Al parecer la Administración Carter fr~ 

casó en sus intentos para devolver la fuerza a su país la que se -

vió desminuida sobre todo en estos años después de haberse regis-­

trado para esta nación un extenso período de gran crecimiento eco­

nómico al igual que poderío y prestigio mundial. Este fue el pano­

rama que Ronald Reagan prometió hacer cambiar y el electorado est~ 

dounidense lo llevó a la Casa Blanca. Sin embargo, resulta necesa­

rio delinear los principales factores de la crisis estadounidense. 
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En el plano político, la preside~cia de Carter tuvo rasgos tl 

tubeantes lo que erosionó profundamente la legitimidad gubernamen­

tal. Reagan en su campaña reconoció que el gobierno habia crecido_ 

demasiado, se había hecho muy burocrático, derrochador, irrespons~ 

ble y apático respecto de la gente y sus problemas. Asimismo, en -

el Congreso parecía ser que el interés general era abandonado,IXJC los __ 

congresistas quienes defend!~n los criterios.de los grupos de int~ 

rés organizados, al tiempo que las presiones sobre el gobierno cr~ 

cían desmesuradamente creandose aquí la incapacidad del Estado "p~ 

ra brindar los satisfactores que a él se le reclamaban 111 y dando -

lugar así a su deslegitimación. En su mensaje de toma de posesión_ 

Reagan aSeguró que "es el momento de frenar y revertir el creci--­

miento del gobierno que muestra señales de haber crecido más allá_ 

del consentimiento de los gobernados"~ A juicio del nuevo presideQ 

te el gobierno no era la solución a la crisis, al contrario, era -

el problema. 

A pesar de lo anterior, no hay duda de que parte importante -

de la cri~is de este momento en Estados Unidos la representaban 

los aspectos económicos. Los orígenes de la crisis económica se 

dieron en 1971 cuando fue suspendida la convertivilidad del dólar_ 

a oro a lo que después se agregaría una recesión solo antecedida_ 

por la crisis de 1929. La crisis económica comprendería varios PUQ 

tos; la inflación, que en ese entonces registró dos dígitos en mu-­

chas países del mundo, alcanzó en E.U. entre 8 y 13%, los más altos 

índices en 3 3 años e incrementándose ac.eleradamente. De igual for­

ma las tasas de interés llegaron al 14.5% situación para la que -

la población de E.U. no estaba preparada por sus consecuencias. Por 
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otra parte, -la·-- tributación fiscal había registrado un aumento con­

siderable sin haber sido aprobada por el Congreso dándose la misma 

situación con los llamados "gastos incontrolables" 3 que llegaron a 

absorver tres cuartas partes del presupuesto. 

El deterior~ 'ae la economía era claro y reconocido en_ 

7eneral. El déficit fiscal alcanzó en 1975 los cien mil millones de 

doláres aproximadamente al tiempo que se presentaba una gran deso­

cupación laboral así como la utilización_parcial de la capacidad 

instalada 4factores que propiciaron que la productividad declinara_ 

marcadamente. El problema del déficit, reconoció Reagan al iniciar 

su mandato, amenazaba con ocasionar trastornos no solo económicos_ 

sino también políticos, sociales y culturales. un hecho que con­

tribuyó con creces a este panorama económico estadounidense fue el 

de la elevapioñ de los precios de los hidrocarburos. En 1979 la d~ 

plicación de tales precios obligó a E.U. a pagar 45 mil millones -

de dólares de los 200 mil que los países consumidores tuvieron que 

pagar de más a los países productores de petróleo~ especialmente a 

los· de la OPEP que iniciaron la batalla de los precios en la que_ 

ganaron, aunque temporalmente. Esto impulsó dentro de la Unión Am~ 

ricana a la inflación que se colocó en 1979 en 13%. 

Otro escenario que mostraba la crisis que el vecino país su--

frió era el internacional. Los hechos de Vietnam habían dejado hofr 

da huella en el orgullo estadounidense que para esta época se man­

tenía presente agregándose desafortunadamente otros fracasos. En-­

tre los fracasos más importantes destaca la af'renta que para el 92. 

bierno y pueblo del país mas poderoso del mundo representaron los_ 

444 días que fueron mantenidos como rehenes personal de la embaj~ 
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da estadounidense en Irán que fue tomada por estudiantes simpati-­

zantes del radical líder de ese país y fervientemente antiestadou­

nidense, ~l Ayatollah Jomeini. Para acentuar aun más el problema,­

la administraciOn Carter dirigió una operación de rescate de los r~ 

henes que fracasó. A pesar de que Estados Unidos rompiera relaci2 

nes con Irán, finalmente el gobierno de Carter logró un acuerdo y_ 

los rehenes fueron liberados precisamente el día que Ronald Reagan 

asumió la presidencia. Existieron otros sucesos que dañaron el po-

derio estadounidense o bien que hicieron dudar de él. La reacción 

de la administración Carter a la invasión soviética de Afganistán_ 

fue ampliamente criticada y su actuación en política exterior fue_ 

calificada de débil. Como reacción a esta invasión, el gobierno de 

Carter pidió boicotear los Juegos Olímpicos de Moscú considerándo­

se que obtuvo "en el mejor de los casos un triunfo limitado 11
•
6 

En otras latitudes E.U. resintió cierto resquebrajamiento a -

su hegemonía. En Africa, porej~mplo, se gestaron varios movimien--

tos revolucionarios nacionalistas muchos de los cuales terminaron_ 

imponiend9 regímenes de izquierda siendo Angola unp de los casos -

más preocupantes para Estados Unidos. En Latinoamérica sucedió al­

go similar., especialmente en América Central y el Caribe constit~ 

yéndose Nicaragua en un punto obsesivo para la gestión que inicia-

ra Reaqan en 1981. Asimismo1y dentro de un panorama más general, -

la hegemonía internacional de Estados Unidos fue resquebrajada por 

la transformación del mundo bipolar a un mundo multipolar en térm! 

nos políticos. En 1945 existían 74 paíSes mientras que para 1983 -

en las Naciones Unidas eran 158 los países miembros. 7 Los países 

del llamado Tercer Mundo adoptaron especialmente ideas que fueron_ 
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contrarias a Estados Unidos mismas que se .reflejaron en la creación 

de organizaciones como la OPEP, el Movimieñto de Países No Alinea­

dos y el Grupo de los 77, mismos que darían después paso al naci--

miento de organizaciones regionales o bien de concertación comer--

cial de productos. 

Un dato que indica también el deterioro del lugar que·~·º· -

ocupaba en ese entonces en el mundo es el de su participación., ei:i·'·--
' '-:-· ·.:.,··_ 

el comercio mundial. En 1948 el total de sus exportaciones fue e'qu!_ 

valente al 21.8% del total mundial, contra el 23 % de la C.E.E' y_ 

0.4% de Japón. Para 1977 la participación estadounidense había des-

cendido a 10.6% del total, mientras que la e.E.E. colocó 33.7% y --· 

Japón 7.1%~ Lo anterior trajó como consecuencia que Estados.Unidos 

tuviera menores oportunidades de maniobra· para influir en el come~ 

cio mundial, algo que representaba no sólo deterioros económicos y 

comerciales sino también políticos. 

Europa fue tal vez la que menos variaciones tuvo en su r8laci6n 

con Estados Unidos a excepción de un solo aspecto: el de defensa,-­

singularmente importante. El poderío militar estadounidense regis-­

tró un marcado deterioro que daño la relación E.U.-OTAN mientras 

que la URSS había superado en poderío nuclear estratégico a E.U. El 

presupuesto de defensa de Washington se mantuvo aproximadamente --­

igual en dólares constantes entre 1963 y 1979 que dentro del PNB --­

pasó del 8.7% al 5.0%(dejando fuera los gastos operativos de la gu~ 

~ra de Vietnam) a causa de presiones políticas y económicas vincul~ 

das con el control armamentista9 lo que dio origen a un gran dese--

quilibrio militar ya que Moscú mantuvo a ritmos crecientes su pres~ 

puesto militar. PCm~·gtra parte la firma de los Tratados SALT II fue_ 
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vista por muchos--~comO:- una_ f0.1:-maf;_adffllsión .de·.-_la· .. inferioridad .mill~-

tar éstadourl~de~~;~ .. -~ ~~,~¿---~-Ü;~~~:¡-~:~--:~·g.:~~~~6 ~~nf~-~-ió~ ... ~ e~.---~l '~~no,:'.de · i~_ 
OTAN pa~- la que f~.- 'r~i-~~i;¿~ '..;¿¡~·~'~::_~e~~~·~-].~~¡;:~·-. c~~::;·sii~ · afiBd~:s eur2 

peas también Se ~-~~.i~~~ó-~~-::_-- :.Y:.~;~· __ ::~;~·,>'',,-.... 
Renal~· Reag~-~ ~-~6on·6-~~ó .todos estos problema's y·.sus -_promesas_ 

de revertir los 10 llevaron. a la .pl:-esidencia. En su men~~1~ a .:la _;-­

nación la víspera de las elecciones Re~gan indicó:·. "muchos de nos2 

tras estamos descontentos por nuestros problemas <_~c~A~~i-~?~ 9Ue _~fil 
peoran, por la constante atmósfera de crisis_ en nuestra po~~·t_ica-:·~ 

;::.:;:::.-
exterior, por la disminución de nuestro prestigiO--en .'el ·g.l'obéf. te--:-

:- -~ -',;> . -. ; "'-· .. - ··:':-, - . --.. 
rráqueq, por la debilidad de nuestra economía y segu~i.~a~~,~:~-ª?~~ria~ 

que expone la paz mllndial, por nuestra falta de fu~_rz~~,y __ -_iide:i;~zg~ ·­

honesto". TO 

Con este panorama al frente la principal tarea que se ·impone ~ 

el nuevo gobierno encabezado por Reagan fue la de recuperar el -p~ 

tigio y poderío de Estados Unidos en todos los campos, el político, 

el económico, el militar, el diplomático así como el espíritu de .-· 

la nación, todo ello con el fin de ubicarse de nuevo como líde·r-· --

mundial. 

Ahora bien, como se indicó el inicio de este punto, "Reagan· r~ 

presentó en la presidencia de su _país la -vuelta_--del --eléétó"~~-da-·:es.:.­

tadounidense y del gobierno hacia posiciones máS_"conse.Z:.Vadorasª La 

"Nueva Derecha" y sus puntos de vista vi~Íe~~,~/~::·~~~-~~~---.'~n lugar -

preponderante en la decisión y acción po~íti~a del vé6in9.país. A 

finales de la década de 1970, afirma "LUfS Ma~:r;a;_-los cír~ulos de -

derecha se convirtieron en la "corrie~t~-iaéológica ~ás dinámica -

de la nación, a medida que la crisis caPitalista profundizaba sus_ 
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efectos en Estados Unidos y que los endosaba a· !OS' t·r·aaiCionales -

administradores del 'establihment' de Washington"!~ En ·.este sentido.!. 

y a~nque Reagari no fue en sí mismo un políticO de extremá·derecha, 

su ·pró'grama de gobierno sí se vió influido po.Í:' escri tares, in tele!:, 

tuales, políticos, periodistas y sobre todo por "think-tanks 11 (ce!! 

tras de pensamiento) neo-conservadores de reconocido prestigio. 12 

Esta ideología tuvo un gran auge debido a que sus exponentes_ 

principales están conectados con grupos, asociaciones y clases po­

derosas del país así como con los grandes medios de comunicacióc,-

especialmente los escritos,por lo que sus ideas tuvieron rápida Y_ 
efectiva cobertura y difusión. 

En .términos concretos, lo que_ la ideología conservadora tiene 

como objetivo prioritario es "la defensa del capitalismo monopóli­

co .y su proyecto hegemónico" 13 derivandose de éste sus concepciones 

tanto "de la política, la economía, la seguridad nacional y la poli 

tica exterior. 

Por lo que se refiere a la política exterior de la administr~ 

ción Reagan, el presidente adoptó un enfoque Este-Oeste y a partir 

de él se ubicaban y explicaban los conflictos mundiales y las rel~ 

cienes internacionales de Estados Unidos volviendo así al esquema_ 

ideológico de la guerra fría. De esta forma, el enfrentamiento con 

la Unión soviética, país al que Reagan llamó el imperio del mal y_ 

del que se asumió no había abandonado proyectos expansionistas, 

permeó la actuación del nuevo gobierno estadounidense. 

Dado el desequilibrio militar que favorecía a la URSS, Reagan 

buscó proyectar una imagen de fuerza en el mundo a través de una -

retórica militarista y una vasta propaganda militar. Prueba de ello 
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fueron los enormes incrementos a--los .Pres~pue~to~ de:~def~nsa· qile' __ 

el presidente propusiera al Congreso y su c::ontrov~:rti~o pr~yeC-t:o_~·.- · 

de la Iniciativa de Defensa Estratégica (SDI por sus sigl_as e_ri.":i~-. 

glés) mejor conocida como guerra de las galaxias. 

La política exterior que Reagan dirigió en un principio tuvo_ 

profundas implicaciones geopolíticas y de estrategia militar teni~~ 

do como base concépciones prioritarias de seguridad nacional, co-­

rrelacionándose así las políticas de defensa y d~ seguridad con la_ 

de política exterior! 4 una política exterior que buscaba la p~~ m~· 

diante la fuerza como uno de sus objetivos principales. 

El principio rector de la política exterior de E.U. en es-

te tiempo fue el globalismo y los pilares sobre los que descansaba 

la actuación de su gobierno fueron cuatroJ 5 

1. Restauración de la fuerza militar y econánka de E.U. y -

Occidente. 

2.. Revigorización de alianzas y otras relaciones oon estados 

amistosos. 

3. Prarcción del progreso en un ambiente de cambio pacífico -

entre las naciones rrenos industrializadas. 

4. Desarrollo de una relación con la URSS basada en la conteg 

ción y reciprocidad soviética. 

Por otra parte,George Shultz,titular del Departamento de Estado, 

en un discurso pronunciado ante la Asamblea General de las Naciones 

Unidas el 30 de septiembre de 1982 indicó los cuatro fundamentos -

que guiaban las acciones de su país en materia de política exteriJF: 

a) Realisrro:para carrbiar al mundo debemos entenderlo prirrero; 

b) E\Ierza, tanto poder militar caro poder econánico, poder social 

y un fuerte carrpraniso roral y de propósito de E.U.; 

c) flisposición para generar consenso, lograr acuerdos y negociar 

en asuntos clave, y ; 



d) la actuación de Estados Unidos se conducirá en la creencia 

de que el progreso es posible aun cuando el c>1111ino para. -

alcanzarlo es largo y difícil. 
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Sin embargo, a pesar de las mejores intenciones de la admini~ 

tración Reagan, su política exterior ha sido sumamente criticada.-

Tal vez su ex:esivo anticomunismo y el querer encuadrar todos lOs_ 

conflictos mundiales dentro de la perspectiva Este-Oeste haya sida·­

la razón de que su política exterior resultara "incoordinada "'y,sif!­

dirección" 
17 

ya que entre otras razones el presidente prefería :~~-r­
relevado de la carga ae decisiones que podían ser tomadas e'n ái.Ve-·:·-; 

l'es inferiores del gobierno, dependía profundamente de sus ·~6ai·~-.:ij-~~~:f 
c.-;~·'----· 

ros y, ·para terminar, su polític:=i. eY.:terior basada en la_ ve~_s_·i~~)e!,',:~~" 

tadounidense del "gobierno de gabinete 11 (como se lleva en Gran·Br~ 

taña) originó que los intereses institucionales y desviaciOnes de_ 

cada-una de· las oficinas gubernamentales involucradas en determin~ 

do problema que requería de una decisión ( en especial el Departa­

mento de Estado, el de la Defensa o bien la CIA} obstaculizara la_ 

creación de una política integrada prevaleciendo así las pugnas -

interburocráticas. 

Desde esta perspectiva es posible empezar a valorar las repeE 

cusiones que la política exterior del presidente Reagan tuvo en r~ 

!ación con México ya que, es preciso apuntar, después de su ere---

ciente preocupación por corregir el desequilibrio militar con la -

URSS, dos zonas del mundo recibieron la mayor atención de la admi­

nistración reaganiana: el Medio Oriente y Centroamérica, en las -­

que,a juicio de algunos críticos de su actuació~~ quedó demostrada 

la incapacidad de su política exterior. Para México la cercanía --
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con Centroamérica propició cambios-en ·1a actuación de· Esatdos,Uni­

dos respecto de México, no sfeffiPr·e -fá·vc;r-ab1e~-~~~~-;.-:-~~ ~~· ~~aíz···d~-. est'o 

entre otros factores, que en e_~ ~·~'~:i110.;-~~·~;·~- ~~-~'.--ª-~~~-~:~-~-~~~:::.:ef:-~am---; 
bio de percepción sobre· nuestro"- Páí.S -~'<Ei':,.~.;?~0\Y. '-~( p~-~: qu~ _se_; ana-

, ·. -: ·,.:;:·, ~:~> , ,:e\· ';::~:~--~, 

lizarán en el inciso 2. 4 ·a~· é-~t-~ :»~~g~~·la~ f.'PB.r'~i~:•. 
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2.3. SITUACION' DE }A RELACION .BILATERAL AL INICIARSE AMBOS 
GOBIERNOS,· . ·>· -· . -

AL inicia· de los ~-ñas .ochenta ·ia 'rela·ción México-Estados Uni­

dos había sufr.i-do _una clai;_ísim~ y p7ofunda redefinción con respec­

to del período de la posguerra--el de los acuerdos ímplicitos y la 

11 relación especial"- así como con respecto de los afias inmediata--

mente anteriores, es decir, los de la bonanza petrolera de nuestro 

país que permitieron superar la crisis de 1976 y dieron a la nación 

crecimiento económico y fuerza política tanto en lo interna como -

en lo externo. Esta redefinción de la relación bilateral tuvo sus_ 

oríg~nes en los dos países. 

Por lo que a Estados Unidos toca, con la llegada en 1981 de -

Ronald Reagan a la presidencia sucedieron fundamentalmente dos co­

sas: la primera fue que los conceptos ideológicos en los que se b~ 

só la Administración Reagan fueron mucho más conservadores deriván 

dose directamente el segundo factor: América Latina, especialmente, 

quedó encuadrada dentro de un marco de seguridad nacional estadou-

nidense estratégico sumamente tenso en el que el continente ameri~ 

cano se convirtió en la zona de influencia natural de Estados-Uni-~ 

dos que debía ser protegida de la avanzada comunista. Por lo': que,._-

a México respecta, tal como se apuntó en el punto inic;a1·:Ae:·~s~t~~-/:' 

parte segunda, 1982 representó el inicia de una ag~~~~~~:·t~~º'~:i;~~;{~_""_,---·­
cipalmente económica pero que afectó tambié.n ~,r sÍ.·~·te·~¡ ~-P~iiti.~6··.:. 

,.;_;:f.._?; -:::~·~'; ,_. :·~-

Mexicano. .-·;~.",~ · 
':;:;· 

En este marco se da, entonces, una ·at~óCión ,:;:~i~6;t~~·c{6~ ae. É~ 
tados Unidos más activa hacia Méx¡c?, ~-i ~Í~~;~Y~ .. ~~~-~~---e~~~§·~·~;~isJi~e~-
ne que voltear de nuevo hacia su ve~in~_;.aeí'.--.nÓ~'f~~-);~sP'~:~úai~-erite -

para buscar apoyo financiero. 

- 71 -
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Durante su campaña electoral en 1980 Reagan-se.comprom~tió a_ 

desarrollar relaciones cordiales con ,sus vecinos,: Ca~Bdá '.y M.éxi~~­

y respecto de éste último prometió remediar. t<;>rpezas ·come ti.da~ Por 

la Administración Carter. De hecho, ai~s ant~s ai1 pr.Í.-m~:r:>enCUentro 
: ' -, ~ 

del todavía presidente electo De la Madrid y el 'presid~nE.·~ RE!-~9"an, 
'. -_-.... - - '_··· 

en octubre de 1982 en San Diego, la casa Blanca lnidiC:ó ,que la Ád-

ministración Reagan da,ba "alta .prioridad al· restableCifliento·_'de la 

relación de confiaitza y CO?peración con México."~ l -;E·i, ~i:~~'.Í'd~~t:~ oe· 
·' ·. 

la Madrid por su parte, consideraba que las relaciones·. cOn- Es·t·ad~s 

Unidos al inciarse su mandato eran cordiales y·- r·e:S:~e~·u~~-~~~.~'. 
_.-- - - .- - . :~ 

que esto significara la coincidencia o -acuerdo en- tcidó.S-- ios· aspee::..· 

tos de la relación bilateral sumamente compleja. 2 Sin emba.rgo;' el_ 

manejo de las relaciones entre las dos naciones ,escap~ a la. b~-~!"1~-=;o--' 

voluntad de sus presidentes, expresada especialmente en ··el-; despegue 

de nuevos gobiernos. 

Al iniciarse la década de los ochentas se reconocen varias e!!.'_ 

racterística básicas en la relación bilateral. La primera de ellas 

es la de la interdependencia asimétrica, concepto que alcanzó a fi 

nales de los setentas un gran impulso y difusión. Dentro de este -

marco la interdependencia significa: 

11 una situación de efectos recíprocos o de¡:endencia mutua 

El efecto recíproca, sin embargo, es raras veces igual para_ 

todas las partes y los grados de dependencia son casi siem­

pre desiguales. Tal dependencia desigual puede ser una fuen­

te de poder. En los casos en que uno de dos países es nenas_ 

dependiente que el otro puede jugar con este hecho para man!_ 

pular la relación". 3 

En ese sentido, la asimetría favorece a Estados Unidos por ser 

un país más grande, más fuerte y sobre todo más rico. México ocupa 
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el lugar débil de la ecuación par·, lq que_ la ~ayo_r_í_a ae_ las. veces -­

la negociación no se realiza sobre•bas.es de ic¡~aldad;:,· ··:t.· ' 
La teoría de la interdepenae·~-cia_·; ·~e~~-r~C>i.~~~-~~-p-~~~CiP~lní~n~e: 

:::e::: :::::::t:0::::r:~a:::. :p::::::.eo ~·; ~:ºi~~:it:j~:~1t::i!:::~:. 
:::t::i::s 1:: ::::r::m::::e::t::n:::::::::0i:~~f~~~~~l~v~~n:~t-~:~ 
las relaciones entre sujetos de la sa6i~d~~1:- ¡~V~~O~~;_~·-;-~·;n:o~-~~~-·~::~~n 
los contactos intergubernamen tales per~. _a~\~~~ .. ~:~~~~\~,~~i~-~-~~--~,~-~ ~::~.~-1~~ 
tica mundial más compleja se han ido agregindo .:a· ~:~~··p_~~tf~-~-~ac::,~ón_ 

política internacional actores · tl:-ansrl:~~-~~-~~i~~:. y "n-~----:g~b~-~n-~rne~ta---
les4 lo que ha provocado que las relaciones en'~re ·:,~·aí·~'~s,·-~n este __ 

caso MéXico y E.U., escapen ya sea al manejo estrictamente oficial 

o ~~en_se den con cierta independencia de ·1os gobiernos centrales_ 

y cuya actuación incide _sobre alguno de los países en particular o 

sobre la relación bilateral en general. 

Otra característica básica de la relación bilateral es el_ 

conflicto·ya que, apesar de algunos puntos de vista y objetivos c2 

munes, no es posible evitar desacuerdos entre los dos países dado_ 

que lo que es bueno para uno no lo es para el otro y viceversa. 

Asimismo, los gobiernos se ven limitados para controlar problemas_ 

como el de la migración que responde más a estímulos y problemáti-

ca de carácter socioeconómico que a la vez "resiste solidamente la 

regulación oficial 11
•
5 Por otra parte algo que separa a las dos na-

cienes, aparte de sus economías y fuerza política, son las difere~ 

cias culturales, los diferentes sistemas de valores y los sentidos 

la historia. 6 Esto fundamentalmente ha llevado en la mayor parte del 
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tie.mpo ,- a q':le ~~a .n_ues~ro paíS el que adopte una posición de des-­

confianza respec~o ~el· ·prOceder estadounidense como regla general_ 

de actuació_~.- :E,~ éste Sentido, Miguel de la Madrid el .. entrevistar­

se en San.'riie90- co.n Reagan_ en octubre de 1982 abogó pOr. un mejor -

canOcimíentO mutuo de los problemas bilaterales y yol~ntad pOiíti~ 

ca par~- re~o1ver1os. 7 Sin e_mbargo, la complejidad alCa-~z~da é~· :_es~'. 

te m"om~r:i_to. en i~ relación. no encuentra antecedente eqUÍ·~~~~_bl~:: 
años anteriores. --:-: 

""C,·. '-,:p: 

En· 1982 ia-·crisis estalló ·en·:Méx!Co-y;~en ;}.a :·misma~:'"'mág-::Oitüd: ~~--> 

ori9irl6-.· un Violento_ cambio de percepción -d~- Mé~ico-_:en _E;~-é~'.,Tt~-~-~o--:~:~-~.-º­

en las .esferas gubernamentales como en los· medios -de ·a.~-f~~·~¿;ri·:;~;~, 
círculos académicos. La magnitud de la 

económica por la insol vencía del gobierno -mexicano -par.a-. ha9_er ~-- ~r~l!. · 

te a los pac¡os de su deuda externa en agosto de ese afio, indicabari 

a los estadounidenses que México se encontraba "al borde del_ prec.!, 

picio 118 en el plano financiero con claras repercusiones al· Plano -

político. 

La situación política de México causa~a t_ambiéñ p~~o~·-J~~,~-i~~~> 
en el vecino país dados los acontecimientos que! se_.re~l-~·~~-~:bah ;en_··, 

_, .·• , .. ! ' 

la región centroamericana. Todo esto provoc:Ó. una $~~.Í.~;i:~'.i'l~~~-d~\ d_e_ 
'- .· •. ·.,,.c'd'".C: --.-· O:-

país tendría una posible inestabilidad éconómiC~~· y.,:p~~'ít"iéá -en- su_ 

frontera sur. En este sentido, muchos d·~ lo:~·-: :~~c:JI'q~>~-~-~r~.:·,l~~·-:· ___ . 
. ' ,,,_ ,,_ ., 

dos países se vieron afectados por la crisis .en 'MéXico. ·.Basicamen-

te fueron las relaciones financieras, l~s relaciones co~erciales y 

las relaciones políticas, tanto las de carácter.bilateral como las 

de carácter regional, las que sufrieron este cambio de percepción_ 

del que se habla. 
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RELACIONES FINANCIERAS 

La crisis económica que Miguel de la Madi id -h'er-1id6. en l 9a'2 lo 
·.:., ___ .·, :.; .. · -,_ 

forzó a iniciar un acercamiento a Estados Unidos .Para·.~·e~ca·rl.tia-~ 

ayuda a los grandes problemas que enfrentaba. Pór··'su p-i¡~t;~{el..'.~~.:;_ 
bierno estadounidense acudió a apoyar a su vecino ya ---.~~e,:{Z-~ ::::·¡,~~:::. 
gos era grandes si no lo hacia aunque estaba ~n ampii"i~. ~~~:~-~-~:~.i~-~{­
por las decisiones que tomara el gobierno de LC5pez·.:.--Po~~:.il~~,.'~~-~-p-~-~-'~. 
to de la nacionalización de la banca, los controlE'.!s de .~affibio :y lá. 

política exterior hacia Centroamérica, lo qu·e or~gi_rÍ~_ qu~ ia _~e~~-­

ción bilateral se tensara en estos meses. Los intereses ec~nómicos 

estadounidenses en México eran uno de los aspectos que se verían -

afectados. En 1981 la inversión estadounidense en México alcanzaba 

los-cinco mil millones de dólares, 69% del total invertido en el -

mismo. 9 Por otra parte la banca estadounidense estaba seriamente -

comprometida al mantener alrededor de un tercio del total de la --

deuda mexicana. De esta forma el sistema bancario de Estados Uni--

dos se veía severamente expuesto y las consecuencias que para el -

sistema f~nanciero internacional tendría una moratoria de uno de_ 

los mas grandes deudores hubieran sido también nefastas. 

Con estos problemas enfrente, Washington lidereó un paquete -

de rescate que incluyó negociaciones bilaterales y multilaterales. 

A nivel bilateral, E.U. aprobó a nuestro país un crédito de mil m:k1 

para financiar importaciones mexicanas de alimentos y granos a ad-

quirir en el mercado estadounidense y, por otra parte, se firmó un 

contrato en el que Estados Unidos pagó por adelantado mil mdd por_ 

la compra de petróleo mexicano para la reserva estratégica de ese_ 

país. lO Asimismo, Washington promovió la cooperación de bancos 
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europeos que junto eon ·la partieipaei6n de· la .. Reserva Federal pro­

porcionaron un-préstamo a México de 5 mil mdd y además y se logró_ 

que el FMI autorizara para nuestro país 3.96 mil mdd. ·Finalmente -

se estableció un período de pagos escalonados de gracia para los 

pagos del principal y se reprogramaron 19.5 mil mdd de deuda públi 

ca a vencerse antes de 1984. 11 México se comprometió a implementar 

un programa de austeridad económica que tenía como objetivo prior! 

tario al disminuir el déficit público con respecto al Producto.In­

terno Bruto -que en 1982 había alcanzado casi el 18%.! 2 y que _sería 

supervisado por el FMI. 

Lqs acciones emprendidas por el gobierno estadounidense en ·el! 

tas semanas de 1982 han sido identificadas como la ·11 díplomacia de_ 

crisis" en la que el gobierno de la Casa Blanca demostró poder ma-

nejar efíci~ntemente una situación crítica dentro de la relación -

bilateral, comparándose su actuación respecto de los práblemas más 

comunes o bien cotidianos de la misma. 

RELACIONES COMERCIALES 

A raíz de la recesión que se presentó en la mayoría de los -­

países industrializados éstos optaron por implementar medidas pro-

teccionistas en su comercio exterior. En Estados Unidos, particu--

larmente, aunque en el discurso político de Reagan se defendían -­

las tesis de un comercio libre y el rechazo a prácticas proteccio­

nistas eñ el comercio entre las naciones, en realidad existió una_ 

tendencia hacia lo contrario. Entre México y Estados Unidos se ar! 

ginaron tensiones en esta época por la imposición a productos mex! 

canos de impuestos compensatorios. Los problemas comerciales entre 

los dos países se explican fundamentalmente en la naturaleza de los 
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intercambios. que sostienen: México como ... e1· tércer- cl_iente comercial 

de Estados Unidos, .después de Canadá-y ~apón, concehtrándo ·en ese_ 

país las dos teiceras partes de su comercia·mientra~ que México -­

contribuye sólo con el 4% del total.de las transacCiones comercia-

les de Estados Unidos. Basicamente fueron dos hechos los que caus~ 

ron tensiones en este rubro entre los dos países ubicados dentro -

de la tendencia de una mayor integración comercial-~ En primer lugar, 

en 1982 la balanza comercial entre México y Estados Unidos registró 

un saldo negativo para éste Último de 4 mil· mdd.'con la··cans-ecuenci.a 

de que al.rededor de 250 mil empleos _Pºd:.~~-~--_:!/.~.~~l~:~~ie-~-~:~~,~-~:~: se_g~n­
dei:laraciones de nonald T. Regan·=-eri :e-s-e("~e-nf-ó-~~~i'~-s~;~~~~~€;~f0 \1~1- '.T~: :. 
soro 14 originándose presiones a ni'vel i~'tef~~ C¡Je ~~~í,,'.~\L gollieE 

no defender las ramas productivas cril.Aaá~~~- p~r ~i~~~-~,~~-~; P.~·p~i~n~~-1!-
tes del exterior. 

Un segundo punto de tensión lo constituiría "la imposibilidad 

de seguir garantizando un trato preferencial [a México] en caso de 

que persistiera en su actitud de no someterse a los acuerdos del -

GATT 1115 d~cisión que el gobierno de LÓpez Portillo había tomado en 

1980. En este mismo contexto, como se mencionó antes, los produc--

tos mexicanos estaban siendo sujetos, muchos de ellos, a derechos_ 

compensatorios y medidas antidumping por causar daño a la indus---

tria del país vecino debido a que eran productos subsidiados en M~ 

xico. De igual forma, la eliminación del acceso al SGP de varios -

artículos mexicanos causó preocupación e irritación en nuestro país. 

A pesar de esto, la carta de intención que México firmó con el FMI 

contemplaba la reducción de subsidios a las exportaciones y a las_ 

barreras arancelarias y no arancelarias a las importaciones, lo···que 
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significó 11 el compromiso mexicano de liberalizar sus prácticas ca-

merciales ya sea adhiriéndose al GATT o mediante un acuerdo bilat~ 

ral-con Washington 1116 cuya materialización sería hasta abril de 

1985 con la firma del Entendimiento Comercial sobre Subsidios e lfil 

puestos Compensatorios. De hecho uno de los reclamos mexicanos al_ 

celebrarse la primera entrevista Reagan-De la Madrid, ya menciona­

da, fue el de un trato comercial más equitativo entre las dos na-­

cienes. En el comunicado conjunto de esa reunión quedó asentada la 

observación del presidente electo mexicano en el sentido de que 

"mayores exportaciones mexicanas hacia el mercado estadounidense-~ 

generarían ingresos de divisas extranjeras al país que ayudarían a 

financiar las importaciones necesarias para el desarollo de la ec2 

nomía de México" 17beneficiándose al final de cuentas los dos -países: 

Dentro de este mismo tema es preciso indicar que Estados Uni­

dos, además de presionar a su contraparte mexicana para la elimina­

ción de subsidios, buscaba también la flexibilización de la polít! 

ca mexicana en materia de inversiones extranjeras, especialmente -

en las ramas automotriz, de computación y de petroquímica. Final--

mente como resumen que incluye la posición de la nueva administra-

ción republicana es interesante apuntar que con el gobierno de 

Reagan se promueve en forma importante la creación de un mercado -

común entre Canadá, Estados Unidos y México que contemplaría las -

siguientes medidas: 18 

a) liberalización del comercio regional; 

b) liberalización de las políticas sobre inversiones extr~je7 
ras; 

e} disminución de obstáculos a flujos migratorios,.· y 
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d) armonización de políticas extranjeras de comercio exterior, 
migración y capital extranjero. 

Sin embargo, el gobierno mexicano mostró poco interés en el -

proyecto debido a las marcadas diferencias de la economía nacional 

respecto de la estadounidense y canadiense, cuyos gobiernos sí 11~ 

garían a firmar un acuerdo de libre comercio en enero de 1988. 

Por otra parte, también en materia comercial los derechos de_ 

pesca, particularmente los referentes al atún, al que Estados Uni­

dos impuso un embargo era un punto de desacuerdo cuya problemática 

se trató en la reunión de San Diego obteniéndose únicamente el com 

premiso de ambas partes para negociar su solución, volviéndose a -

plantear en la reunión de la Comisión Binacional que se celebraría 

en México en 1983 y cuya solución se alcanzaría hasta agosto de --

1986 como acuérdo de la quinta reunión de presidentes. 

En m.ateria energética a partir de 1982 México se convirtió en 

el primer abastecedor de crudo y gas de Estados Unidos, sustituyen 

do a Arabia Saudita, proporcionando 500 mil barriles diarios -150_ 

mil para la reserva estratégica- al vecino del norte. 19 La crisis_ 

de nuestro país obligó a las autoridades a utilizar esta carta pa­

ra la búsqueda de soluciones a la misma, materializándose así el -

acuerdo de petróleo mexicano para la reserva estratégica que Esta­

dos Unidos pagó por adelantado ya mencionado antes. 

RELACIONES POLITICAS 

Dentro de las relaciones políticas el tema de la migración c2 

bró nueva fuerza a pesar de su larga permanencia en la agenda bil~ 

teral. La presencia de trabajadores mexicanos como ilegales indoc~ 

mentados al norte de la frontera empezó a ser cuestionada al inte­

rior de Estados Unidos con argumentos que iban desde los problemas 
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y gastos que dichos trabajadores causaban en dicho país, el rompi­

miento del balance étnico hasta denuncias mucho más alarmant~ --con1:9 

la "pé~dida de control de nuestras fronteras 11 señalados PDr -ef Pr.Q 

curador de Justicia estadounidense. 20 Sin embargo, l,a -'aus'encia de_ 

información consisa respecto al número de inmigrante~_mexican~S. im 
pedía en esos momentos valorar objetivamente el problema;· ya que -

de una estimación de entre. 1 y 1.5 millones de inmigrantes anuales 

muchos registran sólo estancia temporal reducién_dose la migra~ión_ 

permanente a entre 300 y 500 mil personas. 21 Esta situación al con 

juntarse con la crisis mexicana se tradujó en Estados Unidos en un 

posible escenatio de mayores flujos migratorios desde Méxiéo hacia 

la Unión Americana. En este sentido, el 17 de marzo de 1982 se pr~ 

senta en el Congreso estadounidense el proyecto de ley Simpson-Ma_ 

zzoli. 

Las nuevas medidas consideradas en aquel país respecto del t~ 

ma migratorio qiraban en torno a una política restriccionista. El_ 

proyecto Simpson-Mazzoli que meses después sería impulsado por los 

represent~ntes Alan Simpson y Peter Rodino por lo que el proyecto_ 

pasaría a ser conocido como Simpson-Rodino, al igual que sus ante-

cedentes como la Comisión Selecta sobre Política de Inmigración y_ 

Refugiados, establecida en 1977, y el plan anunciado por Reagan en 

julio de 1981, estaba enmarcado en este esquema. Los principales -

puntos contenido en esta propuesta se referían a una mayor vigilan 

cía fronteriza, un programa de trabajadores temporales, sanciones_ 

a patrones que empleen indocumentados, concesión de amnistías a r~ 

sidentes sin documentos en territorio estadounidense que hubieran_ 

llegado a ese país antes de 1980. 
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En México los· pasOs .tendientes a modific_ar- l~ · legisl~ción est!_ 

dounidense en materia mig_ratoria fuel'.'on obsei:vadOs de:_sde, varios ni:, 

veles. En el gubernamental, nuestro país declaró ~ue tal proceso -

era uno meramente inte-rno y soberano del país vecino y como tal lo 

respetaba aunque apelaba al respeto de los derechos humanos y labo 

rales de los compatriotas en aquella nación. A nivel .nacional, en_ 

círculos académicos y en la prensa mexicana se discutían y critic~ 

ban las nuevas propuestas migratorias en Estados Unidos, especial­

mente la posibilidad de deportaciones masivas de trabajadores mex! 

canos indocumentados. Sin embargo el tiempo se encargó de aclarar_ 

muchos puntos y, aunque fue hasta noviembre de 1986 cuando el pre­

sidente Reagan firmó la nueva ley de inmigración después de arduas 

discusiones y modificaciones que a pesar de todo mantuvo las me.di-_: 

das descvitas en el párrafo anterior, esta cuestión estuvo en el- -

primer plano en cada uno de los dos países y en la relaci6n :~:il8~~, 
,;_; .. _.,.:. ' . .'-;·. 

'' ral. \~- .; . i!t~.~ 

Ahora bien, la crisis económica mexicana qu~. t~t'~·to·:~:íi~ílt6 '.:~:~t-
., ·"·' '/- . -··.~· 

sideración un aspecto muy importante: las con~ecue~?~{~~·.:::'.ci\1~.~1 ~~·.~-~::~-::. 

el Sistema Político Mexicano implicaba una cr-isi-S· d~\ia}'~'.~g·ri¡t·~·d>-~ 

que se alcanzó en 1982; en este año cuando en wa~hil'§-~!'~lie[~f!~;­
vó con gran preocupación que el vecino del sur se e~-~-Cm'fi~b~·;:t;·~(:-----

·;;: -.·:::.~t: .. 23i~:~'.--:2;w , 
borde del precipicio, tanto financiero como pol1tico,:~···:;\..::;'-Ef1..-~efec~to,. 

; ' ;, ' . ··--'- -'•"' ~ ' ·~ - ' ,. - " -

ca mexicana cambiaron radicalmente con respecto ·a ia:~~.·~~·~t~-~'i.'da~ :_ 

en los estables años de la posguerra. 
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Los orígenes de este importantísimo cambio de percepción se -

ubicaban en diferentes escenarios. En primer lugar las decisiones_ 

del presidente López Portillo de nacionalizar la banca e imponer -

un control de cambios indicó a Washington la ruptura del gobierno_ 

mexicano con la iniciativa privada del país que demostró·su desean-

tente en el primero sacando del país grandes capitales. Por otra -

parte, la crisis amenazaba la estabilidad social por ser las cla-­

sea menos favorecidas del país las más golpeadas y sobre las que -

recayó el peso de los costosos programas de ajuste recetados por -

el FMI misma situación que políticamente resultaba riesgosa para -

el partido en el poder. susan Kaufman Purcell, quien se ha dedica­

do al estudio de México en el seno de instituciones como The Acad~ 

my of Political Science y el Council on Foreign Relations, indica_ 

en un estudio reciente que "a partir de agosto de 1982¡ mexicanos_ 

y norteamericanos empezaron a cuestionar si era posible mantener -

la estabilidad política sin altos niveles de crecimiento econánico"~4 

De esta forma, por primera vez en varias décadas, el Sistema_ 

Político ~exicano ocupaba un lugar muy importante en la agenda me­

xicana de Washington. Otros factores que animaron esta nueva ubic~ 

ción de México fueron también los viejos vicios del sistema que d~ 

finitivamente no podían ser combinados con una crisis económica: 

un sistema presidencialista determinante en la vida nacional, un -

centralismo acentuado que no respeta el federalismo, un sistema --

unipartidista, procesos electorales que a los ojos de Washington -

no eran del todo democráticos y, finalffiente, una amplia corrup::::ión 

en las esferas gubernamentales. 
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Todos estos puntos vinieron-a combinarse con la rédefinición_ 

en Estados Unidos de sus objetivos de política exterior y especial 

mente de los sustentos de su política de seguridad nacional e int~ 

reses estratégicos. Dentro de esta redefinición, México y .todos -­

sus problemas pasaron a formar parte de las prioridades de la polf 

tica exterior de la Casa Blanca. En este mismo sentido, sucesos -~ 

más allá de las fronteras de los dos países, obligaronawaShington 

a revalorar la situación mexicana. 

La política exterior mexicana más comprometida hacia Centro-­

América originó severas fricciones en la relación bilateral México 

Estados Unidos. La defensa y ayuda de México a la revolución sandi 

nista y a la guerrilla salvadoreña chocó abiertamente con los con­

ceptos de contención de la avanzada comunista que mantuvo la Admi­

nistración Reagan dentro de la confrontación Este-Oeste en especial 

en el Hemisferio Occidental. Los excesos "izquierdizantes" o de -­

tendencia comunista -como fueron catalogadas las acciones mexica-­

nas, fueron denunciados en Estados Unidos no sólo por medios de CQ 

municació~, especialmente la prensa, sino también por funcionarios 

gubernamentales. 

La política exterior de ambos países se enfrentó frecuentemen 

te, sobre todo cuando se trataba de la región centroamericana. LaS 

explicaciones que cada una de las administraciones daba a los con­

flictos de la región fueron profundamente opuestas originándose 

así una tensión constante en la relación bilateral. Algunas inici~ 

tivas de México al iniciarse los años ochenta molestaron seriamen­

te a la Casa Blanca, entre las más importantes: el acuerdo petrol~ 

ro de San José pactado entre México y Venezuela firmado en agosto_ 
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de 1980 cuyo objetivo fue desarrollar un,.programa. de· cooperación -

energética para Centroamérica y el Caribe; l"a oe:cla.~~ción F.r.anco­

Mexicana que reconocía a los movimientos gue~rilie~~~ sa.1vadoreñOs 

como fuerzas políticas representativas de ese país, ae· ágosto·ae 

1981 ¡ el plan de paz presentado por el president~- L~~ez;c~ordllo-­
en Managua el 24 de enero de 1980: la crític~ ac~it~:·~.::·~~;.;iS:~'.~·a ,'~:~-.. , 

cia la postura que Estados Unidos asumió duraiit~·: ~l'·:º~O~:i~:'i·~~~~;:.d~·c:­
las islas Malvinas de abril a julio de 1 ~82, y, ::·1~·~-·~~i~-:~J:l~i~~~~;~~a 
conjunta venezolana-mexicana respecto del c~-~ft~~.~~,~J:~~,~~r~,9~~-~~·~'>---· 
hondurefio del 15 de septiembre de 1982. 25 De,'esfa f~im;',ce~t~oani~- -

rica pasa a ser prioridad en la política exti:?riOr meXicaiia 16 qué_ 

a pesar de la debilidad económica y pÓlÍtica -def país por la cri-­

sis de 1982 no redujo su activismo. De hecho·, escasos dos meses -­

después de tomar posesión Miguel de la Madrid, su gobierno inicia_ 

un proceso de concertación, junto con ColOmbia, Venezuela y Panamá, 

tendiendo a buscar soluciones al conflicto centroamericano. El Gr~ 

po Contadora, como se le conocería_, ·_~ra_b~jó· arduameilte _e_n ese sen~ 

tido en los años por venir aunque _si.~ e; apoyo de una de las. pri_n­

cipales partes del conflicto-: Estados Unidos. 

Todas las cuestiones descritas · don~'.orma:ion· ia · c;:o~p¡~j~ ·.~--~~e~da. >. 
de la relación bilateral entre Méxi~~-~/E"stac1os tinicÍCÍs .';s(ií:ien hy 

.. ---·-··; - ·---· ""' 
-----"'-"-º =--'"---'-''-"'"--"·---'---.o.'-"'-"--"---'"'-'-'-

be espacios y temas que permitie·~on:)1-~_a·:'.~~9-~~~a~f pn~.'.~r~~-~a -~y::·-pci"~-~-..: 

tiva, hubo también cuestiones en :las·:.;'que::~;:~¡y~-6-~:J~(ci~-~:~r;;ihadtir fué· 
. ,,_, · · ::--.. :' .. -r:··:~:--:,:'..E. ~·> :" >. --> ·-·:-.: ··-·-

la tensión y el desacuerdo. La naturaleza -misma·:de la rélación bi-
·. "' 

lateral a lo largo de la historia refleja· si~~P~e el. m~smo patrón: 

cooperación y enfrentamiento. Sin embargo la década de los ochenta 

arroja un nuevo carácter a esta difícil relación entre las dos na-
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e iones además de la consabida a: simetría_ y comple~:jidad: la confusión 

que imperó en forma determinante sobre todo en la actuación de la~ 

Administración Reagan hacia México descrita suscintamente en las -

siguientes líneas: 

"hubo muchas ocasiones en que Reagan le aseguró a ~ca que 

deseaba tener buenas relaciones, mientras sus suOOrdinados -

atacaban al país p::>r la corrup:::ión, el izquierdisrro o el -­

fraude electoral. Los IrP..xicanos surraron estas señales contr~ 

dictarías y concluyeron que representaban una conspiración -

sutil; los analistas nortea!re!ricanos tendían a ver en ello -

si.mplemmte confusión o incoherencia". 26 

Al parecer la participación de más actores no gubernamentales 

en la relación bilateral complicó aún más los procesos de ia misma 

debido a una gran gama de intereses involucrados entre amb~S soci~ 

dades, las cuales han escapado a la regulación_ gubei~a'.-~e~t~~. -A~i- _ 

mismo las nuevas consideraciones que sobre México se crearon en es 

tos primeros afios de la década en Estados Unidos fueron factor de-

terminante para pedir y otorgar mayor importancia al vecino del --

sur aunque esto no se diera mediante un esquema de atención orden~ 

do coherentemente. Tal vez el punto en que todos coincidirían, tan 

to círculos gubernamentales, académicos, medios de comunicación, -

entre otros, sería el de colocar a nuestro país dentro de la esfe­

ra de seguridad nacional estadounidense y redefinir así las rela-­

ciones y atención al mismo. Esta nU:eva conSideración tendría para_---

México claras repercusiones algunas ventajosas y otras no,, pero, lo 

que sí es seguro es que se inauguraría una nueva etapa en la hiSt2 

ria de los contactos entre los dos países. 
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2.4. INSERCION DE MEXICO EN LA ESFERA DE SEGURIDAD NACIONAL 

DE ESTADOS UNIDOS EN LA ADMINISTRACION REAGAN. 

Las características del gobierno que Ronald Reagan inició en -

1981, especialmente las que se refieren a sus sustentos ideológicos 

ofrecen el hilo conductor para este interesante punto. Si bien pu~ 

de afirmarse que México a la vista de Washington siempre ha forma­

do parte de su zona de seguridad nacional, durante muchos afias el_ 

gobierno de la Casa Blanca no se vió en la necesidad de dedicar. -­

real atención a su vecino del sur. Un estudio realizado por la Rand 

Corporation para el Departamento de Estado en 1977 asentó, en far-

ma muy clara al respecto lo siguiente: 

"los desarrollos que se han dado desde fines de los setentas 

han minado las fornas acostumbradas de ver a México y las r~ 

laciones Estados Unidos-México. Estarros acostumbrados a tra­

~ con un México relati va.rrente pasiva • • . un México que tig, 

ne poco de lo que Estados Unidos necesita • • • un t-Wcico que_ 

carece de pcrler negociador y cap:!cidad de presión frente a -

Estados Unidos ••. un México que coopera en una "relación e§. 

pecial" con Estados Unidos .•• y un México que aparte de -

unas cuantas cuestiones fronterizas serias, puede, nonralrren 

te, ser ignorado". 1 

Efectivamente, la época de los 11 acuerdos implícitos" que duró 

varias décadas empezó a presentar severas fisuras que obligaron a_ 

una redefinición profunda de las relaciones que Estados Unidos ma.!}. 

tenía con nuestro país y a otorgarle un nuevo lugar dentro de s~~~·­

prioridades externas. 

Aún cuando las primeras llamadas de atención respecto_ á. -la r_!!> 

valorización de México se dieron, en su mayoría, en círculos acád~ 

micos -salvo el PRM 41 y el nombramiento de un embajador especial, 

- 88 -
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esfuerzos ·de· ."ia Administració.n. cB:rteÍ:'~ que,, no ,.tu Vieron .. gran trasce!!. 

aencia~ e~.--.1-l'a~·ta· ~~º~:;;¡~ ;ii~~gi!aa: :i~,~~; ·~~~iga~~,':: ~:~:·~~i:Ln:~:Ó~'OÓ'~,~-r~:~'.~·~r~·~-~º -~ __ 
. '::·-

que háy- ma~s· ·.vOce~~-~~ªK~.'~~~~· ~~(~i:~-~~~~~-;á~1--;;~is~~ 9?~:i~,~~o. ~~6.~~i_ves, a 

::x::~:f!~Pl~~mrt~J{~;:~;jfr~J~\f~i~~~~ri:!~·~x~!i::;~ :::;:::::::::~" -
::En ~'~1i~f-~66ri_~~~·*f 6I1e:~Ü1 t~·:1·~u~:~'. h·~~Ce s·~~i9 '-~_ret:9~á{~_aos_·:-.a s P~Ct:~s _ 

deter~in~¡;'[e~ ';;;·;~~/bases :i~~pi69ic'~s µ.,'1 gqbierjúi ~ea91ln, plan:.­
t.;adó~ eri'~l ~uríi~ 2'.f~~· ~i p,!ime~;, dÍ? ell;,s ~s l~, vlí,e'lta ha:Cia p~!! 

__ t~~:-d~.- viS·ta 5_~'.-~- ~~~;~{~~,~~-~~~~~:~:~P~-~'.~~va_~or~~ --~~-e ~~- !=~-f~i~fi_r_~-~:-;~e~'~ .. l:~ 
po_Í í ti~a:~'. ~-~-t~_~\or';~--~-~::;~{mp_m~.i~~~on 'c_Omo · '-bb j ~-~~·,;,~ ~ c~~-~~:~-~i~ _-ii~-¿~-~~~{~·-=- __ 
mo y _tj,~ ·c~~te··~i~_ita·~-i~ta. -E~---s~gundO_· p-1·~~-~-~-X~--:~'4~ri~~-~Jf~:~~~tl- ~-~_i2- -

. -.. - '. ·,·_ ,;,.,. - ~' ·.. .-,. ,. ' :· . 

globalism·o· co.~o principio rec"tor de_ la_ pol_í ti~a :~-~~~~-~ii~.~~:~~~~:~d<;>_~!'i! 
dense que asigna a las diferentes zonas -dei '.~ti~d~·:;~~i6'i·~;~~.-~-~~:~~-t~-
gi_cos e -~-~k';t _..o;.;c;-, .\' - ·-,~-

En este sentido, el globalismo estratégico ~illt~r~~acif una_ 
de las primeras zonas que se dirige es Amérfc:a Lati~~e- -~á-- inlPar·tan 

cia de las naciones de Latinoamérica es significativa para la Unión 

Americana-ya que, según el general Brown, quien fuera presidente -

del Estado Mayor Conjunto en 1977, esta región can: 

11sus materias primas y su potencial industrial, ubicados le­

jos de las áreas de conflicto mundial, podrían transformarse 

en críticas para la defensa de Estados Unidos .•. la exten­

sión de la influencia foránea hostil dentro del área, la n~ 

gación de sus recursos a Estados Unidos o el uso del área -­

por fuerzas hostiles a Estados Unidos podría p:mer en peligro 

la seguridad nacional norteanericaM". 2 

Sin embargo, el gobierno demócrata de Carter promovería, a --

juicio del gobierno republicano que le sucedió, una política errá-

tica hacia esta zona. 
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Uno de los primeros trabajos que reflejarían la manéra de P.en. 

sar de la nueva administración republicana sería el Documento dé-­

Santa Fe, elaborado por el Comité ·del mismo nombre en mayo de 19.8_0, 

por encargo del Consejo para la Seguridad Interamericana. El;Títll-

lo del Documento 11 Las relaciones interamericanas: escudo de {'~·--~-~g~ 
ridad del nuevo .mundo y espada de la proyección global de •. Est~.d~·~<- ·.: ..... 

-< ···-- -., •• -.-,;-·•-· 

Unidos" 1 sugiere por símismo la impc:rtancia que América· ~~~~i~_~/~;~~-::_ -
dría par el gobierno de la Casa Blanca a partir d_e ·1~~-8.(';~·~:~-6~~;-,'.~~~? ,,_,. 
in~eresante, µno de los participantes de este 0 c~~itá'f~~-~~~~~~.~;-~·~;.:;~~!}_-
taine sería _ei asesor presidencial para asun~o~ -i~~i~~~,~-fu~~~¡J~~'.~O~i;:-,., 

_, .. - - .·.-·-~- -, - - -.. , _-.. '" ~ :' . --~.;- - -. 

en el seno del Consejo de"· Seguridad Nacional en-{os -·:ini-~·Í.as·:,-de{-._·.g.2 
bierno de Reagan. 

·- - _- _-

El Documento de Santa Fe, al esbozar sus líneas generales ~·PU.!!. 

ta que la P?lítica de Estados Unidos está desordenada después de -

dos décadas de miopia, negligencia y autoengaño en el área latino­

americana. El supuesto básico del Documento consiste en que el Ca.!!_ 

tinente Americano se encuentra bajo ataque interno y externo diri­

gido por los soviéticos. Entre sus propuestas que incluían apoyo_ a 

la agricultura e ·industria en la regi_ón mediante políticas comer....:­

ciales, económicas, de inversión, de alivio a la deuda de la--·rei;ión 

asi como de transferencia de·t~cnología implementadas po~ Estado~­

Unidos faVOrecierido a - lOs p6-íses del área-, -el DoCUme!ñ-tO- ae--saiit-a --

Fe propo~e que Washington inicie una campaña tendiente a retomar -

la iniciativa estratégica y diplomática, revitalizando el Tratado_ 

de Río y la OEA, proclamando de nuevo la Doctrina Monroe, estrechan 

do los nexos con los países clave y ayudando a las naciones indepeQ 

dientes para que sobrevivieran a .1.a subversión. 4 De las cinco partes 
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en ias ·.9u.~~~ ·:·está diVidido ·~1 -o~·cume.f1t~~:·.1_a ::9u~~\a:~ó~_.St·~-}~.~d).'ca'da a_ 

las· rel~:ci~'~e~ :fnt:e·r'am~ricélnas'~y en, s~- -~J;u:i~er~c:;;:~·~~'6'.í6~:;i~e .:-J-~P~bifi . 

. ca que ~~ta~~s Uni~~s debe man~ene .. cta;. rt·_.ee_·1g·.to.-~cr.lí __ ;;aa:;~.•-~.:~ea~:s .•.•. tM}te;:!sx,~i}c:~c0x:.~i,·:~.ª.,~B',.· .. :er<:~a--.·"-s'.'..ci,ll. n éí~, 
eses: c.i~-~~::::b~:n,~iderina~~e e~ e-~t·á _ ,- __ _ 1'Y;{'~u;~: 
ba. --- - <t" :"~;-.- ··~'.}:'-· .. -·~~z~.:· ,_,: .:~: ".;._, · 

·. __ ·; ,:;·. -:· > < ..'> ~,.;-:, >:-~;I ·::~J-: . . #f~;!:: ·:~~ft:·. :'// 
' Ei~o~cill"mén~o ,de .s~nta.Fe ú refe;,irsf':~:.,~~,~-s~~F~~g~:%f,;,~~Me:: 

ra -;~reS:·;'.áS~ritos~ 'ae. impoita~Cia'~·p'ri~Oraia1 'p.~ú;a':;Es~~:d~JY.~1~~~ :\~~J.·,­

cornerC_i~ ~. i~~. ~~'er~ét'i.6Ps · f ~·10~·:· fl~jOs. :'~i~;~·at~~·i~~¡~a'.{'.~~'.i~.~~~~-· .. :~J~ · -
...... ~ -·.. . ., -. . .,.. ,. . . ··.:;- . . .. - ·:.·::-· - ,,--o ., ,. ·. ···.·~· . . .. ,, ."- .. , -- .. 

señ~~ª, :qUe.,'!1~s~~,!1g~~n 'debería iniciC!:r · nego'c.iac~·~.~~~~·:C?~.~:;sc~?~:·Y~~i-~o; 
del<sur"pará. lograr acuerdos. Asimismo, en forma t·ajarit.e, - ei."COm·f.:.:. 

té ·de Santa Fe puntualiza: "México debe tener la más alta priori.-- ... " 

dad para la próxima administración" (la de Reagan) .miei:itr_as-re~anE_:-.. 

ce q·ue la relación con México es una de las más difícile·s ·9ue, Est'ª­

dos Unidos tiene con el mundo. 5 La ubicación de Méxic~ deri1:-~o de ~ 

un esquema de prioridades estadounidenses empieza,.:pue·s, .a::se~·.··máS. 

clara y definitiva. . . . . 

La plataforma republicana de 1980 compartiría' también ,.ias'·ab'-· 

servaciones del Comité de Santa Fe, al reconocer ,,¡Í~'~·:i~~O·~~~~~~i~· ·­
fundamental de México [así como] la restaur·ación de -rtil8.ciones···que 

funcionen bien con aquel país será la más alta priorid8.d116 al tie!!! 

po que indicaba la intención para fniciar~negocia6iones.de alto n.i 

vel para la búsqueda de soluciones a problemas comunes sobre la b~ 

se del inter~s mutuo y reconociendo la responsabilidad de cada país 

para contribuir a la resolución de tales problemas. 

Las aseveraciones asentadas en estos dos documentos denotan -

el nuevo enfoque sobre México en Estados Unidos. De esta forma, la_ 

importancia geopolítica de nuestro país empezó a ser más difun 
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dida en círculos gubernamentales y·. Otros Cít:cúlOS-
--::=-

élites políticas estadounidenses. \:-:.·, ;::~~:f ::.' ... ,.>;" , 

Los acontecimientos que explicán esta ten~~~·~ia tu~'i'~·r~·n é~::· _, 

México buena parte de su origen, -aparte_ .. de ~as e~pfiCacd:6nJ{:co-rre!.­
pondientes .a la Unión Americana, ya planteadas. La primera ~uestión 

que llamaría profundamente la atención de los estadounidenses sería 

el petróleo mexicano, ya que los descubrimientos de las grandes re­

servas en· territorio nacional coincidirían con la difícil época pa­

ra Estados Unidos en la -que el mercado petrolero estaba en manos -

de los productores, especialmente los países de la OPEP. En este -

sentido, México y su petróleo fueron considerados la alternativa -

energética más segura y viable para las necesidades de la Unión -­

Americana aunque sin dejar de presentar problemas políticos dadas_ 

las direct;ices que el gobierno mexicano ha mantenido respecto de_ 

la explotación y exportación de crudo y gas. 

Sin embargo, sería hasta 1982 cuando se haría más claro en el 

discurso político eStadounidense la necesidad de reconocer.a Méxi­

co como un país de importancia prioritaria. La percepción divlllga­

da ampliamente en los medios de comunicación de ''México ·'en -~;~.~;{;--.. ~~ 
,.-.' .. :,::-: 

tuvo efectos sensibles en Washington e incluía en sus .tiná1i~is-t1·a_ 

difícil situación que el país atravezaba. 
,:.,:e. 

,-~:~/ 

En primer lugar, los problemas financir!roS.: de :Mé~-i~~- -~icanza­

ron su punto máximo en agosto de 1982 y.a raíz del· lugar ~~e el -­

país ocupaba ya en este tiempo en la lista de prioridades estadou­

nidenses se explican las acciones que emprendió el gobierno de Re~ 

gan para completar un paquete de rescate. Los problemas de la deu­

da se habían presentado en otros países latinoamericanos, sin em--
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bargo Washington solo.~ gestic:>.~~-~e!'f;. f~~?r ·.~e M~?Cicc:;> dadas las inlpli­

caciones que 105 pr~~-~~;n-~~~ rñ:exiCin:os;: .. ~e-n·.ran ;_:~r1. e1 -·i·~~'.~-ri~~- de·. Es~~ 
oi; .'~~-/> 

dos Unidos. .,,, "'. . •' -:;:{:.' <:~f ·i·· 
. f.:;:'~.;::~:¿; :•·,,· /~-~::. ~::}~. -~~t ::\~ú. ',.. "=":::: . "-' 

En el' ámbct~,-~i~~~c~~l;~ft;u~~'.i~n -~L-~t~-m~~?1f .. ;e:¡¡~~,i~1alica P!! 
do actuar cibi8rt.im-ente,_p~'ra · niOdif(car:;~Uha\:;-·s.i't.ua·ción -}~;:-k;·;~~:·;:.d~-~- iOS_ 

:~::;::'.::~Gi'.~~jf ~1ii~11~~i~Ujf~~~~¡¡~::E 
de

- - -•• _-_-:e,_:--;:;< ___ ,", ::_,_-~_k;, __ -, -,,:,,_,- _____ -_:_-,. ' ---_,_L_-·_C;_,_'_--___ -_-__ , __ , ____ -_- ·:::--- --:--
preocupac~º~ ·• :-=~;.;-:.~·· - ·,_· · _ ·.:'-'',-,~::;-~:_:::;·e¡-¡,':'.:-:=::"';~~-'- :';~o¿:" ,~.- . -. -

-- _;_:;~·,, ·-.'-·.-·.- . "' _,.,'. --~--':' .• .- _·:··.· ··:!:~~·· - -,, .. '!.·~~ ~ .• _, 

El- sistema ~?lítiCC>:~m-e~1~a~~.·~ fu-e:~·e.l~_=::e·sc:enarió" til~-·--_V~~-~rñás_-pre2 

cupante para el vecfno del norte> .La· .. ,-c-ri~is ~~cOÍlóÍnica'- por -1a-- que ·­

nuestro pa.ís atravezaba en est8 año amenazó seriamente ia estabili_ 

dad poiíÜca del país; de hecho la estabilidad y la amplía base de 

consenso, elementos básicos del sistema político mexicano, "pare--

cían poco claros a la luz del mayor enfrentamiento del gobierno con 

una parte de la iniciativa privada o de la propia fuga de capitales 

[al tiempo que ] se empieza a temer también, la reacción de los gr~ 

pos sociales afectados por la crisis y por las políticas de ajuste'1 ? 
De esta forma, las dudas sobre la capacidad del gobierno mexicano -­

para contener y sobre todo contrarrestar la inconformidad a nivel -

nacional generada por los graves desequilibrios económicos se hacen 

expresar en Washington sin dejar de considerar la inquietud qlle- pa-

ra ese país representaron medidas como la nacionalización de la han 

ca y la imposición de un control de cambios contrarios a las medi--

das económicas defendidas por los republicanos referentes a la me-­

nor participación del estado en las actividades económicas. El posi 

ble escenario de la inestabilidad política en México representaba -
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para Washington una seria amenaza para su S~guridad nacional y así 

fue reconocido en los círculos de inteligencia, sobre todo, del v~ 

cinc país. Por ejemplo, Roger Fontaine llegó a señalar que 11 la pre.2 

cupación por la estabilidad política de México debería 'ser princi­

palísima para Estados Unidos 118 y que de ser preciso elegir a un --

país como prioridad ese sería el nuestro. 

Finalmente la tercera c·uestión que sería determinante .para la 

ubicación de México en la esfera de seguridad de Estados Unidos s~ 

rían los acontecimientos en la región centroamericana. 

Para Washington los problemas en Centroamérica, en.eSp~ci~l -

el régimen sandinista en Nicaragua que se convertiría en una obse­

sión para la Administración Reagan, y la movilización guerrillera_ 

encabezada por el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacio­

nal en El Salvador, se explicaban única y exclusivamente como una_ 

intromisión soviética en una zona estratégica de seguridad estado-

unidense. En este sentido, la Casa Blanca consideró las problemát! 

cas en esos países como casos de subversión externa cuyo origen --

era la confrontación ideológica Este-Oeste por lo que se requerían 

de todos los recursos humanos, materiales e ideológicos para dete­

ner el avance comunista en esta importante región del hemisferio -

occidental. 

Las implicaciones que eso tuvo para México fueron determinan-

tes y marcarían casi todo el sexenio de Miguel de la Madrid. La -­

primera de ellas, por las que los políticos de línea dura de Esta-

dos Unidos y los medios de comunicación se alarmarían tanto, fue -

que se consideró a México en una zona de peligro dada la cercanía_ 

a los focos insurgentes, siendo el riesgo de contagio de inestabilidad y 
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.~ · subvet.S'ión _·su~ame~te elevados_,. tan~o ~~ra. t:ié~i.c::o ~amo· para Estados 

Unidos. 
- --· ·- '~ . -~-_::_·<: 

Los riesgos para Washington, dentro ·a~- es~·a ·p·ersP~ctiva, eran 

cla_ros: un movimiento revolucionario just~ ·en_-:su ·.''.~-~on·~~-~ra ·sur. que 

pudiera derivar en un régimen de izquierda c~·ntrli~io' a··: las,--políti­

cas de ese país y que pusiera bajo asedio los intereses estadouni­

denses invertidos en territorio nacional, flujos migratorios masi­

vos hacia la frontera entre ambas naciones huyendo de la conflagre 

ción y medidas dañinas a su bienestar, así como el control de los­

recursos·petroleros a todo lo largo del territorio nacional a los_ 

que Estados Unidos ya no tendría acceso y en cambio Sí serían uti­

lizados por el enemigo. La teoría del "último dominó" fue crecien­

temente aplicada a México cuando se observaban los sucesos en Cen-

troamérica. 

A la situación descrita se sumó la política exterior mexicana 

hacia la zona. El petróleo, a finales de los años setenta dió a -­

México la._posibilidad de iniciar una política exterior más comprom~ 

tida y C~ntroamérica fue una de las regiones en las que más actuó 

el gobierno mexicano. Contrariamente a lo que se pudiera esperar,-

la administración De la Madrid no cesó en sus esfuerzos diplomáti­

cos y de concertación a pesar de la crisis integral de la crisis -

de 1982. Sin embargo, las repercusiones para la relación México--­

Estados Unidos fueron a todas luces negativas. 

Las diferentes interpretaciones d~ los acontecimientos centr2 

americanos entre los dos países y los ·.diferentes planteamientos pa 

ra la búsqueda de sqluciones fueron siempre motivo de tensión. 
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Mientras que México se explicaba los procesos revolucionarios 

en Nicaragua y El Salvador como resultado de las condiciones hist2 

ricas de desigualdad y represión, la Administración Reagan consid~ 

raba ambos casos como infiltraciones comunistas que amenazaban a -

sus vecinos. Lo mismo sucedía en el campo de las soluciones; Méxi 

ca se apoyaha en la negociación y concertación mientras que en la_ 

Casa Blanca se optaba por recurrir a la fuerza. cathryn Thorup, e~ 

tudiosa de México en el Overseas Development Council, escribiría -

en el Washington Post: "la ayuda mexicana a estos países, diplomá-

tica o comercial, puede verse como una forma de promover la estabi 

lidad, interdependencia, crecimiento económico evitanto así la ra-

dicalización de tensiones. En este sentido los objetivos fundamen­

tales de las políticas de Estados Unidos y México hncia Centroamé­

rica no son tan disímbolas después de todo 11
•
9 En efecto las metas_. 

parecían no diferir pero los mecanismos para llegar a ellas se man 

tuvieron siempre diametralmente opuestas. 

Por otra parte, la política exterior mexicana hacia esa zona_ 

conflictiva originaba malestar en Washington no sólo por ser con-­

traria a la de ese país sino también porque la Casa Blanca, el De­

partamento de Estado y la comunidad de inteligencia consideraban -

que México no comprendía que su propia política exterior lo arríe~ 

gaba más, ya que la subversión de Centroamérica podía llegar a te-

rritorio mexicano y que el gobierno debería entonces ser capa~ de_ 

"mantener el control político sobre las regiones que pueden verse_ 

afectadas••. 1º 
Numerosos funcionarios estadounidenses llegaron a manifestar~ 

se sobre los temores de la caída de México en la esfera comunista. 
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El propio presidente Reagan ante una sesión conjunta del Congreso_ 

de abril de 1983 manifestó: 

"Ia. meta de los movimientos guerrilleros en centroamérica es 

tan simple caro siniestra: desestabilizar la región ccmpleta 

desde el canal de Panamá hasta ~xico [ •.• ] lllebe!ros aceptar 

la desestabilización carpleta de la región desde el canal de 

Panamá hasta México en nuestra frontera sur?". 11 

Constantine Menges, asesor de política exterior opinaría en -

forma similar al afirmar que "un gobirno de extrema izquierda en -

México sería una amenaza vital a la seguridad del territorio esta­

dounidense así como un enorme revés geopolítico 11
• 
12 En este mismo_ 

sentido la conservadora Heritage Foundation apuntó en su estudio: 

11 Mexico's growing problems challenges u.s. policy": 

11Debido a su proximidad, tanaño, población y recursos petrel~ 

ros, un México ¡;:oliticarrente desestabilizado sería mucho más 

peligroso para Estados Unidos que lo que son CUba y Nicara-­

gua con respaldo soviético. Los extensos canpas petroleros -

en el flanco sur de ~xico, desprotegidos granderrente, se-­

rían un blanco natural para los soviéticos. Hacia el norte,_ 

millones de rrexicanos IXJbres se unirían a los millones que -

ya han fluido ilegal.rrente a Estados Unidos. Un gobierno rrex_!. 

cano débil puede ser incapaz de contener la violencia, su -­

diseminación y subversión en el país, apoyadas desde el ext~ 

rior, o impedir que se vuelquen hacia Estados Unidos. Los -­

costos para Estados Unidos de proteger su frontera de 3200 -

kms. con r.1E?xico serían enormes y afectarían adversamente a -

los canpranisos norteamericanos para la defensa de Europa -­

occidental y otras áreas estratégicas". 13 

La Heritage Foundation sugería también el apoyo a las tenden-

cias más moderadas en México para promover así el crecimiento-eco-

nómico por encima de ideologías contrarias a Estados Unidos, .c'!iri-
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giE!n~o_· especi~1· áf·~-n¿'i6~ ·a posibles alianzas con las fuerzas polí-

. tic'as :'opositor.as mexicanas con el objeto de alentar un sistema bi­

partidista", 14 

Las diferentes facetas de la crisis mexicana que se inició en 

1982 tuvieron como puede observarse,. repercusiones que a nivel na-

cional afectaron más allá del sexenio 1982-1988. México ha sufrido 

cambiqs y aunque no todo ha sido alentador si han habido tenden-­

cias positivas. En el nivel internacional, el período gubernamental 

de Miguel de la Madrid tuvo como constante la relación con Estados 

Unidos, una relación que según los tiempos y circunstancias puede_ 

ser muy difícil y tensa. Desafortunadamente esas parecen ser las -

características que identifican la relación bilateral en el perío-

do de los gobiernos de Reagan y De la Madrid, en parte debido a lo 

descrito en este punto. Los acontecimientos a lo largo de estos 

seis años fueron sumamente variados y muchos de ellos escaparon al 

control del gobierno mexicano, uno que ha sido catalogado como de_ 

los más proestadounidens~s e, irónicamente, uno de los más critic~ 

dos por aquel país. 
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2.5. EVOLUCION DEL SISTEMA POLITICO MEXICANO EN EL SEXENIO 

DE MIGUEL DE LA MADRID. 

Si bien los graves problemas económicos constituyeron la con~ 

tante a la que dedicara mayor atención la Administración de De la 

Madrid -forzosa y necesaria- esa crisis económica irradió una sev~ 

ra presión sin precedente sobre el Sistema Político de México. En_ 

el nivel político se conjuntaron una serie de variables que expusi~ 

ron como nunca antes al sistema construído hace seis décadas. La -

conjunción de los problemas económicos y políticos produjó, en el_ 

exterior especialmente, la impresión de un país en crisis, refleján 

dos e és.to en una extensa ola de publicaciones, tanto académicas-- c2 -

mo periódisticas, privadas y gubernamentales, que llamaban la aten 

ción sobre "México en crisis". Se tratará de señalar aquí cuálés. -

fueron esas variables que sacudieron al sistema político. 

La selección de Miguel de la Madrid en septiembre de 1981 co­

mo candidato del Partido Revolucionario Institucional a la presiden 

cia de la República para el ·peiíodo 1982-1988 provocó serias tensi2 

nes al interior del sistema no vistas hacía mucho tiempo. El pres! 

dente del PRI, Javier García Panagua, indicó abiertamente su irri­

tación por la selección y Fidel Velázquez condicionó el apoyo obr~ 

ro a un acuerdo con el candidato respecto de una serie de demandas! 

La explicación de este tipo de rechazos se encuentra básicamente -

en la reciente tendencia que se ha presentado dentro de la élite -

política mexicana hacia la tecnocracia. 

Aparecida originalmente en los sexenios de Luis Echeverría A! 

varez y José L6pez Portillo, con Miguel de la Madrid se percibe un 

- 100 -
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claro afianzamiento de la corriente tecnócrata,. una ":ueya .9enera-­

ción de élites constituída básicamente por. indiVi:a~os ':J.ó·v~n.~s, alt~ 

mente bien educados con dominio de conocimi:~n~?~:-~~~nic:~s· p·er~ ... Sin 

experiencia política quienes tienen ahora el: rÍlando rlac'ional~ La 

consolidación de la tendencia h8cia .la tecnocracia ha originado un 

importante cambiO en la élite política mexicana: los puestos de la 

toma de decisiones dentro de la burocracia gubernamental han sido 

ocupados· por tech-ócratas quienes están preocupados por la solución 

de los pro~lemas ec.onómicos fundamentalmente, (como la reducción -

de la inflación, la renegociación y pago de la deuda, la negocia-­

cióri ·ae acueÍ'dos internacionales, entre otros) mientras que los P2 

f.Í.tiC.os -de carrera deben implementar las decisiones de los tecnócr~ 

tas, y al estar concentrados en el PRI, los gobiernos estatales y 

l.os municipios "son responsables de ganar las elecciones, conjuntar 

el apoyo popular y de los congresos para las decisiones gubernamen. 

tales y mantener los lazos del régimen con los líderes de los gru­

por tradicionales de apoyo". 2 La bandera populista es utilizada --

ahóra más como un recurso retórico para procurarse y restaurar su 

legitimidad mientras que la salud del sistema político ha quedado 

en segundo plano. 

La ruptura en el PRI a raíz de esta 

marcada. El enfrentamiento entre los tecnocratas j6vene.S qu_e.::Pers! 

guen propósitos modernizadores de la economd'..a y la "vieja clase -

política" que ve amenazados sus intereses ha originado un repliegue 

de ésta ultima, con lo que las alianzaS políticas tradicionales han 

sufrido debilitamientos y fracturas diversas~ aunque ésta sería sólQ 

una de las grietas del partido gobernante. 
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El partido oficial·. ha. enfrentado en la ·década de los ochentas 

s~rios cuestionamientos, e~'~rincipali su credibilidad. El PRI ha 

dejado de representar a cabalidad el papel de foro de mediación y -

negociación de los ·diversos grupos de poder· mostrando asimismo 

grandes dificultades para la. canalización de demandas populares lo 

que deterioró su capacidad de intermediación entre la sociedad y -

el gobierno~ Las poli ticas económicas que la Administra.c_ián. de De 

la Madrid perSiguió, por otra parte,:·~·~tieron _amp~i~mente criticadas 

por los "polític~s" debido a su carácter.+anti-pc:ipu_Íar -~e perjui-
··'-=:o'°' --;_ ;, --

cia· clara-· pata ia pOb1aCi6~~-en 9~.neral -ya-· Qu~.--'.\_i~~ át_e:nc·i~n "de los 
_,;'':,:'·:·. ··- ., 

requer~mientos de los grup~s y ~~ctores:~~~ci~1e'~ ':e·s:·~·asUñ11a2t."como -

un probl_ema- de p~~i~i~id_~-~~_s: ~~~~~µp~~S~~i~~;~:~-~-g~ i:~~~¿( ~un mecanis-­
. X~;2:_}~~--~- ~.~ ~--,.-·-

-· ¡, :·- .. \- .. _ 

La vieja clase política.~~'!'~~~-~~--~-~~:. maY:~r 9.~~-t-~.._:_en· P.?='º~~am,a~ 
de beneficio social, -:uná_· Polí~i~~. fi~:~-~L-: ~~i:~--ex

1

t:'~h~·j_-~--~~,,~~~-a~-: '.Cieáf 

más traba Jos, una pari:icipació~ ··~. 'irif~r~~,~~¡·Óri_ ~~s- ~~~·~;~i~a-·· ·der· e§_ 

tado en la economía y· reduccfón del ritmo de- pri~atiz-~-~-i.6-~ -~:e- e~---­
presas estatales, políticas tOda-s rechazadas por_ Ío~----tecnóc.r~tas~ 

Si bien el período del "milagro mexicano" que tuvo un creci-­

miento económico sostenido le permitió al PRI ganar fuerza al ha­

cer suyo el progreso y el desarrollo, en los ochentas~ 

"período de crisis y austeridad, el PRI se encuentra asi.mi.sro 

defendiendo progranas gubernairentales inpopulares y difíciles 

( ••• ] Para la XII Asamblea Nacional en agosto de 1984 el PRI 

intentaba hacerse a los términos ~ prograrra de austeridad Y 

¡:ara julio de 1985 (para las elecciones al Congreso) el parti 

do habia preparado para sus candidatos un vigoroso cuestiona­

rio de defensa de la política econémica gubernamental" 7 
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El fracaso de las políticas económicas de este gobierno minó 

y desacreditó las organizaciones de masas oficiales teniendo cons~ 

cuencias directas sobre su legitimidad. Se optó más por la conci-­

liación en lugar de la resolución y en algunos casos incluso se di~ 

ron acciones para disminuir la presencia de organismos de masas. -

De hecho, las organizaciones afiliadas al estado tuvieron poco o -

nada que ver en los procesos decisionales como tampoco mucho, que,-

repartir en cuanto a beneficios sociales se refiere. Conscientes -

de los serios problemas que padecen sus agremiados,los líderes.la-
---;- - .. 

borales han optado por la maniobra política de la ·queja p_úbli?.~ 

(amenazando hasta con huelga general -jamás materialiZ.ada . .:..) por 'el 

continuo deterioro del nivel de vida de los trabajadores "_al, tiempC? 

que en la práctica han ratificado la política económiCa y 0 ' el. ·pro-­

grama de austeridad del gobierno. 

Ante tales hechos, las organizaciones de masas son vistas cr~ 

cientemente por el pueblo mexicano como "instrumentos de manipula-

ción y corrupción, extensiones de la burocracia estatal que se 

sirven asfmismas"~ por lo que su fuerza política se erosionó en 

forma marcada. En respuesta a este debilitamiento, diversos secta-

res de la población se movilizaron de diferentes formas siendo una 

de ellas la aparición de organizaciones independientes no afiliadas 

al régimen lo que agregó complejidad e incertidumbre al panorama -

político nacional. Un ejemplo de estas organizaciones han sido las 

confederaciones nacionales o coordinadoras, especialmente intere-

sante en el caso de los maestros del paí's que buscaron una opción -

distinta al Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación. --

Este tipo de movimientos se haa-~aesarrolladoen parte como respuesta 
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al resentimiento económico creado por la crisis y en parte debido a 

"la disminución de la comprensión de las organizaciones estatales -

de masas existentes a las demandas' populares y, también, como un -

resultado de la modernización en general de la sociedad (expansión 

de las comunicaciones de masas, niveles de educacion más elevados, 

urbanización y cambios en la estructura organizacional) 11 • 
9 

No obstante ,no es posible afirmar que la situación saliera del 

control gubernamental ya que la baja incidencia de movimientos de 

protesta, huelgas no autorizadas u otras formas de descontento ci­

vil-social demuestra que: 

11el aparato del PRI-gobierno se mantiene altamente habilidoso 

para dividir, cooptar, emprar y -si es necesario- reprimir -

rrcvimientos de protesta antes de que se escapen de las manos" lO 

Las relaciones del PRI con la burocracia gubernamental nacio­

nal fueron otro escenario de apoyo descendente. En febrero de 1984 

el PRI realizó una encuesta que reportó que el 42% de 3500 funcio­

narios de alto nivel entrevistados indicaron no tener preferencia 

partidiSta. 11 La Administración Delamadrista abogó por revertir la 

neutralidad ideológica y conminó a funcionarios a participar en 

campafias a favor del PRI. Sin embargo, los resultados a ese tipo -

de presiones __ fueron generalmente desfavorables, situación de la que 

se valió la oposición que defendía la libertad de conciencia. 

En las relaciones con las cúpulas empresariales, los contac-­

tos gubernamentales se vieron tensionados especialmente a raíz de 

la decisión de nacionalizar la banca lo que permeó los primeros -­

meses del gobierno de De la Madrid. La crisis, empero, se empezó a 

superar a pesar de las críticas al 11 estatiSmo" y a las "decisiones 
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personales", al decidir el gobierno regresar el 34% del capital s~ 

cial de los bancos a los antiguos dueñas, operación que se concre­

taría hasta febrero de 1987. Sin embargo, antes los exbanqueros 

fueron indemnizados. 12 La reconstitución de las relaciónes gobierno­

empresariales se enmarcó dentro del mismo proyecto económico en el 

que: 

11 la acción econcinica del régi.m::n propende a entregar a la in! 

ciativa privada el papel central en el desarrollo econánico -

reservando para el Estado una función de rectoría" 13 

A pesar de todo, las críticas a las concesiones a los secta--

res empresariales fueron elevadas y continuas debido a sus conse­

cuencias: un mayor peso político de estos grupos y menores. pq~ib~~ 

lidades de satisfacción a demandas popular~s. En su Último informe 

de gobierno De la Madrid apuntó: ''De 1115 entidades del sector- p6-

blico existentes a principios de 1983, se decidió la desincorpora­

cion de 765" lo que propició el juicio de 11 Traición" por parte de 

un diputado en el momento de la lectura del informe. 14 Así, obser­

vadores intuyen que los lazos entre el gobierno y los empresarios 

son muy fuertes debido a la influencia que éstos últimos ejercen -

sobre las decisiones económicas gubernamentales. 

De los sectores base del Revolucionario Institucional, el de 

los _campesinos fue uno de los más golpeados por la crisis ecohómi-­

ca de años recientes. Sin embargo la fuerza del PRI se mantiene en 

las áreas rurales, de agricultura atrasada relativamente, "aquellas 

que pueden controlarse más completamente a través del miedo, la -­

presión económica o la violencia 11 15 lo que es mucho más difícil que 

suced~ entre sectores más modernos y urbanizados. 
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Las clases medias son el· estrata· .. _s_ocial -:·que __ más :ha resentido 

ia crisis económica y· _e1 que m·ayOl:-es :-ret-~~,:-- r·~·P::c§S~'_ii~~ , p_a~a ef par­

tido gobernante En el período 82-88. '.El·.d~,~~~éi\~,·r6'._:/aei"-monopolio dél 

PRI ocurrió más temprano ·y más ~~b~i~-~~~-~i~ :-e~~~~:i~~'.;-:á~;~:as··U~b~nas .--. ,._,.-- ,-... · 
que presentan mayor crecimiento._·'.-'.~!-: ~G~(~;/ ~'J'~a .. ;~·st·~·inc:ÍÍ.-do .·en tan 

•·'\ 
poco tiempo su buen nivel ae· viaa·-.-~fa-,)o~~bic:i~~;eri··múé'ti'o· cOñ ~1-"boom" 

petrolero- aunado a una mayor p~;,~:~~-~~l-~:tj;~;~,-~~~~~-~J~-¡~:a:~:-.. ~~~-í->_~~~~-;-ª 
las exigencia cada vez mayor ae ~~~ti'~f~~~-~-~~~~. ~-~:\1~-::,:~~o~~~d·a·a>· !e·~-

plica las razones de ese distanq~-~:~f~-~-~B.~·;~~~-_.~_'~§~_if~~-~ --~~~~-!'~:~=;~:~ ~~;·:~;~.~~~ 
sición, por su parte, ha venido eXplOtaridéi-, ese·--a·E!bilitaiTI1eObi.:,·Y -en o-­

el sexenio Delamadrista el Partido A~~~~6;_~~-~~~foJft:'~:~!--~~tqu~-ñtás::·-
beneficiado resultó. 

La falta de credibilidad en el pa:rtidO ~'~\~~]_~;'~~á~-~º fue su ene-
~ -~·---, \-i..::~L.: L . .:: 

migo principal ya que no supo defender l.~:~: -fr1t:ereses_·-_:de-r1as .. cl6ses 

medias, los que chocaban abruptament.e con.'· ¡~:;'.~ciJ~-~LS~ gubernamen-
. -· . ···.:, _. 

tal, misma que aunque el partido no estuv'iera:· ·ae· .acuerdo con ella 

precisamente por la escición que- le causaba tenía·· que defender aún 

mediante µna retórica creciente o una· subestimación de la realidad 

imperante. 

En el nivel político, las clases medias y los militantes del 

PRI veían con preocupación el que el partido no estuviera dispues­

to a hacer suya la mOdernidad que en el plano económico se perse-­

guía para lograr una mayor apertura y participación. La clase media 

de las 15 ciudades más grandes del país, el 86%, consideraba dese~ 

bles reformas al interior del PRI en una encuesta realizada a fin~ 

les de 1986 por el Instituto Mexicano de Estudios Políticos. 16 La 

respuesta de la élite partidista-gubernamental fue la de establecer 
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un mecanismo de consulta directa a las bases para revitalizar la 

participac_ióO y se pasó así de los actos masivos movilizadores de 

apoyo al gobierno, demostradores de unión y consenso, a las "con-

sulta~ populares" que consistían en reuniones de especialistas de 

d~ferente~ tópicos pero que según indican críticos del sistema te~ 

minaron en diálogos del gobierno consigo mismo. 17 

Otros retos para el PRI-gobierno fueron el atraer a las filas 

a los intelectuales y a miembros jóvenes de la sociedad. El PRI -

obtiene buena parte de apoyo de miembros de edad avanzada de la s2 

ciedad por lo que enfrenta un reto a futuro -tal vez no muy lejano­

debido .al cambio generacional. El México de hoy es uno esencia1me~ 

te· · jóven y el PRI no ha sabido motivar a la juventud para forta.le.­

cer su apoyo popular. 

un reto por demás importante para el Revolucionario Institu-. 

cional en estos años fue la zona norte del país. Aquí, se había -

venido gestando un desafío especial para el PRI debido a la sepa­

ración histórica que del centro han mantenido los estados norteños 

y a su proximidad geográfica a Estados Unidos y que en el gobierno 

de De la Madrid se expuso en forma abrupta. Las simpatías de la -

zona hacia la oposición -especialmente por el PAN- obligó al PRI a 

dedicar mucha más atención a la región haciéndose particularmente 

difícil encontrar buenos candidatos para los puestos de elección -

locales. 

El sistema político mexicano ha figurado entre diversos textos 

que han estudiado a los regímenes autoritarios o sistemas de parti 

do único, 18 y aunque en el régimen mexicano figuren desde años atrás 

un sistema de partidos y elecciones, su catalogación de autoritario 
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es una conclllsión frecuente entre académicos. 19En este tipo de re-

gímenes se reconocen ccm:::fcaracterísticas básicas: 

1-la tana de decisiones se realiza sin la participa.cien de _v~ 

rios grup::is sociales y sus resultados, una vez aplicadas las 

políticas, afectan a la sociedad en forna desigual, y 

2- el controldel'a ¡xuticipación política se da rrediante la -

exclusión o la incorpxación . 2º 
El texto editado y compilado por Judith Gentleman, "Mexican 

Poli tics in transition" -ya citado- en la nota preliminar acerca del 

libro y editora se hace mención de queel libro: 

"hace una contribución valiosa a la literatura teórica en el 

proceso de demxratización política dentro de los sistenas 

autoritarios . • • El caso de México es partícula.mente ínter~ 

sante desde una perspectiva teórica, dada la ausencia tempr~ 

na de un sistena mu1 tipartidista de funcionamiento canpleto 

en el período postrevolucionario, el desarrollo de instt:Urre!l 

tos totalrrente nuevos para la representación de intereses de 

op:>sición y la transforoación de 1 os roles de organizaciones 

establecidas1121 

El s~stema postrevolucionario que nuestro país desarrolló es­

tuvo claramente caracterizado por un "pluralismo político limitado 

y por una movilidad individual baja1122 y dominado por una institu­

ción presidencial altamente centralizada. Dale Story en un libro de 

publicación reciente sobre México apunta: "el autoritarismo en Mé-

xico ha significado la efectiva incorporación de intereses de las 

no-élites dentro de un esquema controlado muy cerrado para el en­

volvimiento político mientras que las €lites se han mantenido com­

parativamente libres para perseguir sus intereses". 23 
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Los años ochenta· son' considerados como·el período de transi~ 

ción -ae1 :Si~-tem-a': POi{tic'o _éfr~ Méx1Co. 'si· b-ien -.durante muchos afias_ 

,;.ia E!Senriia.:-~ar~~; ~~-:-.~s·t~:b,ilidad -~el régimen ha sido- el bajo nivel 

de_ pzi-~tfC'ipaC.ióri;,'pólítica ..• [ya que] el sistema descansa sobre y 

aún ·c:~e~f-~:---~~~- i~'.'.p~·~-ividad y apatía ·ae grandes sectores de la po­

blaC~:Ó'n·i:t~~, ·e1 ~,~~e·n·i~ de De la Madrid fue testigo de la mayor mo­

v·~fid~a~. _:~~·lí~ico".:'~li!~toral de tiempos recientes en México ia que -

llev? ·hcl.~iá ·:e1 aceréa.miento a un modelo político competitivo más·-

liberaL 0
:'· 

-- -,~:"-.:_- - "- ··-

~·Üna·:·--d~--·-i~s rtlás -.~mporta~tes t!?si~ _de calt!pafia_ q~e_ · enarbofara· .-e-1 

Pi:-.eS.~~er:i:te·:·~e~:·la ~adrid fue la de la democratización·. integral ·C?Ón 

la_. qu.e~- su :.9obie.rno se comprometía a respetar. el plur.alisll)oí·. ·f~rt~-
. - ' . - . 

i'ecer la,·división de poderes, el Federalismo~ el munc:·~pio_· libre;"· 

b·uscar el perfeccionamiento electoral y pro~eguir co~-~ ia .. l-e.(o·r~!=l -

pálítica,_entre otros. 

El tema de la reforma política ha estado preserl~e e~·_México -

desde el inicio de los sesenta. Desde entonces se ha-~promovido una 

mayor participación de los partidos de oposición :en· funéióÓ. ·de que 

una mayor competencia electoral contribuiría a la_· le~~ti~ac~ón y -

revitalización del PRI. Sin embargo, en años recientes, la arena -

electoral ha venido a ser el escenario en el que ha quedado demos­

trada la rigidez del sistema por la negligencia-aer PRI~gobierno-­

para ceder terreno político y hacer del· escenario electoral uno 

más transparente. Para wayne Cornelius: "las reformas políticas, -

en la experiencia mexicana, que han creado espacio adicional den--

tro del sistema político para los partidos de oposición ·política, 

no promueven realmente la democratización del sistema 11
:

5 
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Cu~ndo".-MigueL-de ia~ Mad~id asumió la presidencia era amplia­

mente re~ono~Íd~( que la ~reforma política de los aílos 60 y 70 "ha­

.bía .. ·>~~a·~~~~~~; p~~a restaurar la credibilidad del proceso electa-- , ' 

Z:c,t.11.;:.~~ .-~-~h-·:·e~ba~~o era una realidad que los partidos de ·oposición 

se hkbí~n- expandido y eran un "ingrediente nuevo 1127_f!!n la po~íti~a 

ffieXfCan:a. De, igual forma la 1'renovación moral 11 comprOmiso ae· be ~la 
:::::·. -.· 
--~a_diid aYuaó a crear expectaciones sobre un"nuevo estilO" _de~;«;99~-~~-

n.ar1;28 qu·e la· oposición tomó en serio. ::·:-:-1·· ;~:;:~:- _-, ·· 

En este. ambiente de voluntad política del'_presiaei:i_te.'. p~~·"·un·~--- ---­

mayor democratización del sistema llegó 1983. Mi
0

guel de la Madrid 

había anunciado su compromiso de tolerar la cómpetenCia electoral 

legítima en los niveles locales estableciendo una nueva política -

referente a las elecCLones municiPales: las victorias de la oposi_ 

ción se respetarían cuando ocurrieran. Durante los primeros diez -

meses de ese sexenio, el PRI aceptó perder elecciones municipales 

sostenidas en siete ciudades importantes, como Chihuahua y Ourango, 

incluidas cinco capitales estatales y Cd. Juárez, la más grande -

ciudad fconteriza con Estados Unidos. 29 En estas elecciones clave·s 

de 1983 de hecho no se reportaron acusaciones de fraude electoral 

y el PAN ganó las capitales de Sonora, Durango y Chihuahua; aS~ ->·~ 

como en•los estados de Guanajuato y San Luis Potosí. Fue hasta ~1as 

elecciones de Baja California Norte en septiembre de ese año que' el 

PRI detuvo a la oposición. 

Los resultados de las elecciones de 1983 fueron la pauta de 

un gran choque de los políticos contra los tecnócratas. Los po1í-

tices veteranos recibieron con indignación y desdén los esfuerzos 

del gobi~rno para reformar el proceso electoral a nivel municipal 
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y más inistieron en sus post.~·~as .. ::des·bué~"::.-de\'.i·a··;a~~i>a'6Xe-~d·~- ~~~-s ,j;ir.!. · 

meras elecciones. Así, la conjun~ión 'ae _:fa ~h~it~:·:~~~-~·~!"6~ -~,~-dti:~PRI 
inducida por la crisis económica -y ~- f_ay-o!="·· d~-~-::·.~-~~-.;_f~·1a/~;~~'~;i6_i:i_: .. ~ 
de un viejo vicici -el fraude, parte ).'n~eg~;i?·~ef:--~~.?S~s~·;;'~i~~'tC!~-~-1-:-_ 

provocó ese gran enfrentamiento de líqe~~-~ ~:~:~i:~:~;·¡~~:.l,: ~'.i'-ri~~-nte_s -

priístas, estatales y locales, iiritcldas";:-po~:·>1·a~~-~~~;;'t;·~-ría~· pani'StB.s 
",,->• "'' ~>.:\~:.-" ~3:; ., -,_-_-'{.: -~ -~ 

presionaron fuertemente al gobier~o pára :iévé'r~i~':.tat-:ap't[!it'urB. po--

··----= 
Puebla y Mexicali a finales de 1983 y, en. '1984 en Vú·,iaS: ciudades. -

de Coahuila y México. 30 

El avance panista demostraría la débil organización_, que- el - -

PRI tenía sobre todo en las zonas urbanas del norte del:paíS y de-­

jaría entrever que ia-_r¿>rincipal preocupación de la tecnoburocracia - · 

era la solución de los problemas económicos dejando en segundo téE 

mino la continuidad del proyecto político nacional que permanecía -

bajo el control de la "vieja clase política" afianzada en el part! 

do y controladora de los procedimientos electorales. 

Si bien en 1984 no hubo un gran movimiento electoral, por 

ejemplo no hubo elecciones a gobernaturas, sí se presentaron pro- -

blemas a raíz de elecciones. En el estado de Nayarit, el CEN del 

PRI decidió quienes serían los candidatos a contender en la entidad 

dejando fuera a la comunidad priísta local. El experimento fue aban 

donado debido a las protestas y crítica_s que los jerarcas locales -

protagonizaron. Para diciembre de 1984 se realizaron elecciones en 

coahuila las que estuvieron muy cerradas y fueron decididas median 

te procedimientos cuestionables a favor del PRI.
31 

Las ciudades de 
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Piedras Negras ,Monclova y Escobedo fueron escenarios de PZ:-0~~,Stas 

Violentas y se dió el cierre del Puente Internacional·de Piedr~s 

Negras, todos ellos eventos que los medios de comunica e ion· -fr0nt·~-. 

rizos estadounidenses difundieron. Las acusaciones de un· gran, 

fraude electoral volvieron a estar presentes. 

El año de 1984 fue testigo además del reforzamiento del PAN. 

En esta época ese partido obtiene apoyo de ciertos círculos empre-

sariales, y por otra parte, se ve inmiscuido en una controversia -

muy sonada. Se gestó en esta época cierta identificación del PAN -

con Estados Unidos basada en primer término en la utilización éxi­

tosa que este partido, en especial, hizo de los medios de informa­

ción estadounidneses capitalizando la postura favorable del gobie~ 

no de la Casa Blanca hacia incrementar la participación electora·! 

en Méxíco. 3 ~ En segundo lugar, y más importante, fueron los nexos 

9ue el PAN construyó alrededor del vecino del norte. 

En primer lugar, la asistencia a la Convención Republicana en 

Dallas de dos representantes de Acción Nacional causó polémica ade 

más de que ese partido figuraba como beneficiario del Fondo Repu~­

blicano de Cooperación Democrática, 3310 que hacía intuir que la -­

Administración Reagan favorecía al PAN. En ese mismo tono, las reg 

niones del embajador estadouniden·se en México·, John Gavin, con lí­

deres panistas, empresarios y líderes de la Iglesia en el norte del 

paíS originaron una ola de criticas y protestas a nivel nacional,-

calificando la actuación del diplomático de intervencionista y la 

de los panistas de poco nacionalista, causando especial censura la 

reunión de Hermosillo justo el día anterior al informe .Presidencial. 

El hecho de que el proyecto nacional panista vea en Estados Unidos 
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el 'modelo de co~vivencia democrática con respeto al süfragio ·y al~ 

ternan'cia de partidos en el poder y tolerando el pl~ripartidi~mo- __ 

eXPlic~ ·su :afinidad ideológica al Partido· Rep·~-~li~\~·n~:t-~-~-~-~:,·6n:·:~~b~~n 
te-preelectoral muy agitado por las·.elecc.Í:rin~~-,--d~:f'rii~a·i·~<t~i~i~:~-- "7: . ' . . . - - - ;::: ., . ·~ 

que habrían de celebrarse en 1_985: sieilaO ~~-f~:~-~-f~-~\\~~~~~Í~-P~~-~~ ·el.;. que 

_mayqres posibi1iaaaes presentab_a ·. P~r-a::·:e1 ~~Á~ S,:,;,-~i~; ":::; .. ~;~~~;' ~;~~~'.:"--: ~.::_i_;~---
~:.··- ·-:·-/'.·', ;.r -~ : ,_, ... ,,;·, y:,~;. ,,·_-::,: -

te go::r~:::r:: y e:::~:::nd~º:~~~:m~~i¡~i;}!~!~*~~t?e~~:~s:::~ 
elecciones el PRI enfrentó p_ar·::vez ~-P~i·~-~-i-~~ ::~-O~:'.:~:-;;~~~:~:Lrit'-/i;ri~'iCi6.n 
fuerte 11 ~ 5 especialmente el desafío par~-: ef ~ontrol ,de las guberna­

turas de Sonora y Nuevo León. Asimismo fueron concebidas como la -

prueba de fuego del compromiSo_de De la Madrid y su gobierno hacia 

la liberalización y democratización política que debutó y se sus-­

pendió en 1983 por la renuencia de los políticos tradicionales y -

por la crisis económica que no permitía arriesgarse a conceder ma-

yores espacios a la oposición. 

En estas elecciones aparece con fuerza la posibilidad de ·la -­

generación de violencia si no se respeta el sufragio popular. Esta 

posibilidad partió particularmente de las filas extremistas del -

PAN. Si bien sí existieron brotes aislados de violencia, lo más -

importante de estas elecciones es que en general el PRI-gobierno, 

a través de sus mecanismos tradicionales trató de controlar el prQ 

ceso, antes, durante y después, aunque se consignó también que el 

PAN cometió actos de provocación e intimidación. No obstant~ la p~ 

nasa conclusión a laque·Ilega un reconocido observador extranjero 

de nuestro país es que fueron de las elecciones más sucias en la -

historia reciente de Méxica: 6en especial en el caso de Sonora. 



114 

Enrique Krauze, por suparte,' rnd.lca (¡ue··)~ º~º-~·t·~ni.~~'.a del g_e 

bierno para reconocer_ la convenieiicia de-~~mé>cra~:¡~·a;t~l~::~is·~~~a .. :·_·_ 
se dejÓ pasar agregand_o al ag~avio;_ec~-~ó~~¡~o -~.i"·~-~~.a~~{¿.'_- .. ~~~~·"f~Í~~~-?· 
y Señala que el. desprestig~o i.nteÍ:'naciÓnal d~, '-~~<-.Y~.a~:· '~aiÍ:~iC~ · n·~-~ 
cional asemejó al de los años veinte·. 

~· .. 
El manejo gubernamental de 1'1~ el.eccio?e~ .de·:19as:aejó en·cl~. 

ro que las dife~enci~s ·entre te_cnócrat.as y pol.ític'Os ·no· ~ra bas1c_! 

mente, d': 11 es.~i1_~;, ,_. eran_~-·-·'·'.~~~fi_ié_tqs_ básicó~ ~·ae'(.in-t~:~és-11-? 8 ~a· que · . .:.: 

los intentos' de lLberalización electoral y proyecí:i,.;¡ .ariH-,corrup--' · ·. -· - . - --

~ ción f~v~ré:ÓÍ.a~~ :p¡;}·te~~ócratas··_~-~-ent~~-ª·~-- esencialmente a la <p.os.!_--

ción -Y iol -~~~dÍcional de los poli tices dentro del sistema •. Los ,. __ 

miedqs ·qUe incubara la apertura electoral de 1983 flierori diSii)ados_ 

en- 1985,.- aunque existen opiniones de que tal apertura constituyó -

un riésgo c~lculado del gobierno delamadrista para hacerse de· apo­

yo y poder así "sostener un programa de austeridad e implement.ar _ 

algunas políticas económicas controversiales 11
•
39 En los dos Últi-­

mos meses de este año'se reportaron de nuevos manejos fraudulentos 

en las elecciones de San Luis Potosí y Guanajuato. 

Para 1986 el calendario electoral incluiría la renovación de_ 

13 gubernaturas, varias de ellas en el norte del país de nuevo; ·-

destacando Chihuahua y otras como Baja California Not'-te-;-· OÜra_ngO,_ 

Sinaloa y Tamaulipas así como otras a celebra·rse en estados confli~ 

tivos como Guerrero, Oaxaca, Puebla y Veracruz. El gobierno se vió 

otra vez frenta a la coyuntura política de apertura mientras que -

en el exterior se consideraban las viabilidades de estabilidad po-

lítica del sistema en su conjunto. El caso Chihuahua fue el que 

mayor atención atrajo por las simpatías que conjuntara el PAN ani-
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mado a ganar la gubernatura y romper así el monopolio priísta de~ 

de 1929. A pesar de que las e.lecciones se verificarían hasta julio 

la atención nacional y extranjera se concentró en el tema desde 

inicios de aAo. La duda que permanecía en el ambiente era si el 

sistema sería capaz de soportar una creciente presión política y -

por lo tanto continuar la estabilidad si se repetía el fraude ele~ 

toral. La historia se repitió y el sistema lo soportó. Las protes­

tas políticas que sucedieron a las elecciones alegando irregularid~ 

des se presentaron en varios estados aunque no fueron tan explosi-

vas como se esperaban. Sin embargo 1986 representó un afro ·ae gran -

movilización electoral. 

Para finalizar ese afio, el presidente De la Madrid ... envió al -

Congreso una iniciativa de reforma electoral donde se contemplaba 

que la Cámara de Diputados se expandiera de 400 a 500 curules para 

hacer mayor la representación de los partidos de oposición, aunque 

se negó la posibilidad de abrir el Senado al principio de represen 

tacioñ proporcional y de nuevo las instancias electorales quedaban 

supeditadas a una mayoría priísta para controlar controversias y -

disputas. La reforma de 1986, una vez aprobada no significó un cam 

bio importante de actitud del régimen hacia una mayor tolerancia P.! 

ra una competencia efectiva o repartición de poder. En opinión de_ 

un observador extranjero: 

"la ley electoral rrexicana es ·diseñada para un sisteaa. 

político que tiene un partido daninante y varios parti 

dos de OEXJSicion roonores, no para ui1 sistema genuinarre!!, 

te canpeti ti va en el que un p;irtido de oposición tenga 

oportunidad real de capturar una mayoría de asientos -

(en la cárrara de Diputados)". 40 



116 

1987 :J:epresérito el año de la· movilización social, especialmen 

te la _.la~~!.ªl>:.Y. !·;~· ~:~:~~d~_~rit;¡.l protagonizada la primera por una -­

ola d~ ac]i~ta~ioñ:'.;Q~b~~~a ~e,~_ 1a ·industria nacional elevándose en mu-
:,,.'., : ".;>» 

cho lÓ-~ -~-:~Pi~~i~~~-~:~-~~~:· a:--~·uelga destacando por primera vez en mu--

chas a:ñaS·~_la ),:~~·~g.a en el ·sindicato Mexicano de Electricistas. Pa­

ra este momento ·¡~9 '~üB.t~-0 añ~s de contracción salarial parecían. -
- . '· '·- ·.': 

pesa~ ·ya· mucho. in· e~·. nivel estudiantil, el movimiento ·univ~rsita-

rio acapal:ó gran -atención~ El descontento que ocasionar<?." la~.- -i~f­

ciativas· de reforma a __ 1a UNAM,propuestas por su rect!=lr '!~~'.9~:-ic~/~.1.·--·,' 
zo~que- afectarían a la población del campus provoca~on :e,b~~~~~con~"":' -

tento de los estudiantes los que realizaron man.ifes~acio:n_~úi~~nO Vi!! 

tas desde 1968 por lo que el gobierno, frente a cilgUJ'1:-ÓS ~fe~-~·os -de 
: ,· .. 

miles de estudiantes en el inicio de la sucesión· presi.déñ:~i~-i:-,~1.i"V_o::--

que olvidarse de la austeridad presupuestal y aumente? 1 ~7.% ~:~-i·:- ~:;~­
supuesto de la Universidad, sacrificó la reforma y acep~·~, ia' .. ccmv2-

catoria para la realización de un Congreso UniversitariO_~'· 

No obstante lo anterior, en el nivel político durante- afio 

fue de importancia trascendente el desarrollo ~e· la· .. -Cor~f~h·~~: D~~g..~·­
crática al interior del Partido Revolucionario 1·h~·i·~~·~i~::~·iiI~f(:--¿~·-·::~ 
primera noticia que se tuvo de este movimiento dentro- d8t PRI se 

conoció el 14 de agosto de 1986 en el matutino Úno ~ás :üno 'd~nde 

se apuntaba la intención del algunos priístaS p~-;;.-:- ·~:apr4_,,· ~Í~~:__;---~~­

una plena participación interna en el se-no ·del PRI"~~ El· rechazo -

de la élite partidista fue casi inmediato ya _que ·e1 ·día 26 de ese 

mismo mes Adolfo Lugo verduzco, presiden~e del. CEN del PRI, marcó 

el alto a este grupo al advertirles que toda manifestaci6n debería 

ser encauzada por los sectores del part.ido y no fuera de ellos. 
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Como coordinadores de la.nueva corriente aparecieron Cuauhté-

moc Cárdenas, Porfirio Mufioz Ledo y Rodolfo González Guevara. En -

octubre de 1986 se daría un nuevo esfuerzo, ~n particuiar de Mufioz 

Ledo quien en una mesa redonda convocada por el IEPES de~ ·-PRI en .­

Tepic, Nayarit, llamó a emprender. "la reforma d"e .fondo del :partido" 

y, con miras a la sucesión p:z::eside~cia:_l Cl:P~nt~_:_f~ '.··n~ces'idad c:Je q~e 

los aspirantes a la Pres~dencia de la·'Repúblfca ·.renunciaran a sus 

cargos. administra~iyos_-, en .:caSo de: teneri~S, _-parcl">~~ ·--~~opiciar d_l:l.! 

1iaaaes inconV~ñ,i~;¿=~~:~-~~,~y\;:~-rás~~~~-f~r~~-'i-~0-~~f~::i~{i'¡-¿¡_~~ -~d_~·:_~·~~~·~,js: pú-=. -_ 

- bticos~-:-en-: ab je~i ~~-~-: cl~~ti~é_t_~·~~~~~·,. i~~·.; ~~~:~~~!';.~~~~~ A~:~,~i~~~?· ·-:~-~~~~~~q~e 
la-· pos1:u1ació~i~··:-ae~"c~~~Í.d~~:~~,'.~~:~b~·-i~·~.;:·~:·~~~'{:i:.~~- c·ó~Su·~t:~s¡ ·~r~~spa~­
rerltes--:-Co~ -·m¡~:¡ta~~te!/ ·~- ~,i~~r\~-~~~~{~ri~:~~ 4 (:1·~; ~~,¡~~!~~~f~·¡~:éí; ~ ei -parti-

do .. -~u-~~Ía --un golpe- mis· que· se sumaba al de obreros, ~·~·mp-~-s:fnO.~, 

clases _medias .y sector privado. 

En 1987 se vivirian presiones y tensiones en el seno del Rev~ 

lucionario Institucional por la Corriente Democrática en el pleno 

inicio de los tiempos de la sucesión presidencial. Sin embargo, la 

Corrient~ recibió el rechazo total del partido, de palabra y hechos. 

Los intentos de democratizar las prácticas internas de selec-

ción de candidatos por parte de ese grupo de priístas -calificados 

de traidores, oportunistas, indisciplinados y otros y con sancio--

nes de por medio- se vieron frustados, especialmente sus esfuerzos 

por terminar con el 11 tapadismo" y el 11 dedazo 11
• Mes y medio antes -

de la designación del candidato del PR~ a la presidencia, el CEN -

de este partido dió a conocer el 13 de agosto seis nombres de asp! 

rantes a la precandidatura43 quienes deberían exponer ante el CEN 

en pleno, el Consejo Consultivo, el líder del IEPES y los líderes 

estatales del PRI (95 personas en total) y ante la prensa acreditª 
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da 11 los problemas nacionales más importantes y la Plataforma Elec­

toral Básica que formula el partido 11 ?4 Aunque un hecho totalmente 

nuevo en el sistema político mexicano, se le calificó de farsa, de 

"supuesta" ·democratización interna del PRI. El semanario Proceso 

asentaría: 11 rompe moldes para reinventar el tapadismo, tradición -

innamovible del sistema político mexicano"~S mientras que en medios 

académicos se le consideraría un acto ·.ritual que intentaba otorgar 

un matiz democrático al proceso de elección del sucesor presiden­

cial pero manteniendo intacto su proceso verdadero. 46 

Mientras esto sucedía, los miembros de la Corriente Democrat! 

ca continuaban criticando el tapadismo, exigían reformas que permi 

tieran registrar pre-candidatos y, de hecho, anunciaban la precan­

didatura de Cuauhtémoc Cárdenas. En otros partidos se iniciaban 

también los procesos para nombrar a su candidato a la presidencia. 

Por ejemplo, en el PAN se abría el registro para inscribir precan­

didatos y se anunciaba la fecha de su convención al tiempo que el_ 

PMS registraba cuatro precandidatos que hacían campaña para ganar 

la postulación a través de elecciones nacionales en las que se in-

vitaba a participar a toda la población. 

Octubre 4 fue el momento clave. El PRI anunció la designación 

de Carlos Salinas de Gortari como candidato a la presidencia de la 

República lo que fue interpretado como la continuación del proyec-

to ecoñómico emprendido por el gobierno Delamadrista, decisión por 

demás atacada por la oposición debido a sus consecuencias económi-

cas sobre todo para las clases sociales más afectadas a lo largo -

de la crisis más severa en la historia económica contemporánea del 

país. Ante esta situación, el Partido Auténtico de la Revolución -
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Mexicana. (PARM) en una acción emprendida por su desacuerdo con el 
''·· ·.,_, .:-.-,._ .-

par_tido_,.9obernárite del que se le reconocía como 11 sátelit~ 11 , deSig-
.. 

na ·a CÚauhtémoc Cárdenas como su candidato a la presidencia ae la 

.Rep~bi{éá ~ .. Poco después a esta acción se sumarían el Partid~· P·apu.:.., 

'.· i-a~-- S~~Í.alista (PPS) y el Partido del Frente Ca~denista d-~-.-:iec6ris~. 
__ tr~C?ción Nacional (PFRCN antes Partido Socialista de--1~~- ~;~~-~j~aB_': 

':.'c.;::~ .. ·.·.'. .· .. ': 

i:-_es) ambos de izquierda. El otro partido de izqui~rda ,\ ·er:~Partido r; 

Mexicano Socialista, había designado a He berta Castill_~: c6~~- -Si.i' ca!!.. 

didato pero tiempo después éste renunciaría para lp~ra~---~-u~}~a'd;:~'Y =~~:t 
cohesión alrededor de cárdenas. Por el lado del Partid-~;~~é}/.biJ~'.fo.:_¿··: 
nario.de los Trabajadores se postulaba de nuevo a Rosario Ibarra -

de Piedra. Finalmente, los partidos de derecha designaban t~mbi·án 
candidatos: el Partido Acción Nacional (PAN} a Manuel -J-.· c-l!>'uf~ier)--~­
.<ex-preBidente de la COPARMEX y quien poco antes, en octub,r8, hab.ia: 

disputado la gobernatura de Sinaloa por el mismo partido)' V.--"81 Par-

tido Democráta Mexicano a Gumersindo Magaña Negrete: 

El proceso electoral de 1988 es reconocido como 

> ,·.:: .. : 
'.:'·._: 

. ' ,: '·~ -· 
e{m¿~)pl~~al 

y competi.do en cllanto a elección presidencial se_:r.e.~ie~-~~~ PB:rtfcu­

larmente, la designación de Cárdenas "logra supl_ir ·i.ltlo"- .de lOs gí:a11 

des vacíos de la izquierda nacional consistente· en la pobreza _<;le -

sus liderazgos ideológicos, construidos a partfr_ de _las',_vicisitudes 

de los ascensos que logran abstenerse- en los -c-omp11CadOS. tab-erlntos 

de sus minúsculas burocracias 11 ~ 7 Con los tres partidos políticos -

con registro que sustentaron la candidatura de cárdenas -PARM,PPS 

y PFCRN- se formó el Frente Democráticó Nacional cuya constitución 

estuvo determinada "más por la contingencia que impone la cerrazón 

del poder que por una estrateg.ia premeditada, [más por) los desacue!: 

dos del poder que por una disponibilidad social concertada desde -
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abajo". 
48 M~diante el FON se lograron acuerdos .que permitieron pr~ 

sentar candidaturas comunes paradiputados federales, p~inciPalmen­

te, .Y senadurías. 

Las canpafias políticas de los 5 candidatos los llevaron a rec2 

rrer el país desde finales de 1987 y durante el· primer semestre de 

1988, destacando_ las de Salinas, Clouthier y Cárdenas. Al acercar­

se el 6 ·ae -julio¡ fecha en que se celebrarían las eleccioneS, se -

hac-ía má·s . c-18.ro.: Y fuerte el_ llamado de la democraciá. al cual todos. 
. -'.__ ~:.· <.:·_':' '\·.' 

-, los -c6nt·¿'~-ai~~-t~S ~ se~- COmPrometieron. sin ·embal:-90 ;- -ño· félitarOn --crr--

cun~.t~~º'?-~:~~~~~~e-. ~:~~-b~ar~·n dudas __ -respecto a la volu~.~~d:_~c}~b~_r·n_~~~n-\~.: -
tal de .respetar el voto' 

Al aproximarse la elección, los candidatos del ~D-~:j~Mt·; PAN y 

PRT (Cárdenas, Clouthier e !barra, respectivamente). fii~~r~ri .un·,,.· __ ·­

acuerdo para 11 respaldar al pueblo en la defensa- le~~l Y::~ac·~~.~a·tae_.;, 

su voto, no convocarlo a la violencia pero alertarl.0 a.:·~:es:i,~:ti_r_·._-­

cualquier imposición o acción fraudulenta del go~-ier~o'¡,f~:- ·i{.'.be~B.i_ ... 
-:-·, ., .. ,., - - ... ,.,._.,.,, ... 

de sostener ideologías y proyectos de gobierno dife_r_en~es. ~-~1·-:.á~~,Ue.!:-·--· 

do incluía así la vigilancia del proceso_ ·ae_ votacióO"~ ,_~·1_; r~C;:~eJJ:to, - -. -- .- -~ :·;_-- -- ·> .-- _:;·. ,_- -. - -.-.. ;. ·; -_ · .. -=-- - -
la difusión de los resultados y la calit:ica~Í.ón_--:ae";ios'.-;6oini~Í.oS~ 

El 6 de julio. el clima .;lectorai ~u~·. de r~lati;a tranq~ilidad 
":·: '<.: .. :· .. ;'·:: ;'.:'-·-"';'.'::·'.'.:· .. :~,-c.\.·.-.;-,,: ... _.-: 

p_ues -se ·regist.rar·on_ ::i.nc~~~~-t~e.~ :;_·~-~·-;·.Y~C?~~tj~it(:'~n idife~~ntés sitios· -
------- -··-- ·----- -- -----'--'·--·--o-'7.,,-=-Y-',,..'""''~-o-.--=-~-:=--="'°-'-----.----=-.-=,-- ,--o-,-;-------·- --- ----- .. -- - ----

de la Rep6b·~·~~a ~~:·-~-~-; :~~p~~t;·~~~~:_~i:~~~~~i·~·~id~de·s. de ~uevo. La Asam-
.' - ~ •' ;;.",'"·. ·-:·,\:;,).-··.,,. - "' " ..... ·. 

blea Demócr:Ítica +p~i !~i ~uf~~.gi.~''.ú~~t~y~ ( ADESE l formada por erg.!! 

nizacione.s P~iíhÍ.ca·~_.;· r-~·POrt'6 eJ{.:ún\-·c_omi:Inicado ae prensa que hasta 

las 22 horas' del 'seiS d'e · ~~-Í--io h~ü~~;-\~·on.~cido mil cien casos de --

violaciones e incide.ntes 50 mienti:-as ·que :Otro organismo, la Asam--­

blea -Ciudadana,· conformada por diversas agrupaciones civiles, d_e-
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nunció. que· ·se reg{s-traron alrededor:. de 18 _mil 'anomalías en ··las ss- · 

milc~sma~~ 1 Las?i;r~~ula;idades. que se presentaron' en l~ jCJ~na­
da ·~ie~~-~t·~·l~·fU·~·r6~·:'de~·de i~ eXi~>lu~ión_ de· los ·.r~·p·r~-s~~·t~riE~~ .'~-~ los 

pa~~id~·~:~ ~~~:~:·~P·~~·~·~J~~ .·--·~~ .-_¡'.~;ª ca'.silias, re·11e;n~~;y -.-~¿b~-;,;a~<ui:-~-~-s~:: ih 

,timi.daci'ón'; ~._.: · io~~---~ó~~r{t'éS, ~'-hast~ .. ur·nai :-fef¡~i:i~~ª~'~:~~:~t~~~':·~~:i\:"l~~;~i;~ -
. . . · · . , :•• -''·'·s·2··:.•J• ... : .. <- -: ,. 

de las yOtcl<?ioneS y· bi'igadas· de._ votante~-- ·~Vo1a~-tfl~_~!:.:;,:;tLos".·medias· 

ae comunicac~Ofr, eS-pecfil1in~nte---1a- -P~~n'~_a-~-f ~~,~--~~~;~f~:~~t~~--=:.~,.~ ,--~;,~~os.--~ 
_ae _ a·enuncia a1 aar _a conocer- ar- P~-s~:~:qe~=-.i_oi-".-cii~¡:~-¡,::.-~~Chii'S;::~a~~·-We:~6~~~;,: ."_ 
traban la realización de viejas prá~tic~,s' ~h~J~i~i~s ~ue.~e '~~bía 

- ,,:,·:-: 

esperado no se presentaran. -· .<~~-·-
Para estas elecciones, la. Comi's'i-ófi-, Federal Electoral contaba 

por primera vez con un sofisticado _'·. Sis~ema -de cOmputo que permi t! 

ría conocer en 4 8 horas los resul t~-~~s. ~reliminares de las votaci2 

nes. sin embargo, se aludió a la "caída del sistema'' ubicado en B_g_ 

careli y esto fue el motivo de que la información electoral ofici-

cial se proporcionara con un ·severo y dafiino retraso. No obstante. 

lo anterior, el entonces presidente del PRI, Jorge de la Vega, ha­

bía dec~arado el miércoles seis de julio ya entrada la noche, el 

triunfo contundente e inobjetable del candidato del tricolor, ~al_i-: __ . 

nas de Gortari. 

Los días siguientes estarían marcados por acusaciones de fra_g_ 

de por parte de los partidos de oposición dentro de un clima de 

tensión e incertidumbre ya que se cuestionaba seriamente la verac! 

dad de los resultados y por eñde la legalidad en la que se basaba 

la victoria del candidato pri{sta. De hecho, se:expusieron dos s~ 

lidas viables ante el panorama: por un lado, una ala de la oposición 

-el FON- exigía la clarificación o "limpiaº de las elecciones a 
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tra\(és ,del ·c~1~9io Electoral en el que se abrirían los paquetes 

electorales! la'·otra proposición -defendida por el PAN- era la in­

validación del proceso dada la magnitud del fraude y realizar ento.!)_ 

ces un nUevo proceso electoral. 

Ni~guna de las dos propuestas prosperó. La calificación de la 

erección presidencial de 1988 es la más debatida de la historia 

institucional de México. El proceso se llevó 30 días, empleando 47 

horas, el debate duró 20 horas y la sola lectura del dictamen de-­

la Comisión de Gobernación y Puntos Constitucionale·s de --la Cámara 

de Diputados duró tres horas por las constantes interrupciones de 

la oposición que denunciaban las irregularidades y pedían .la_ __ aper- _ 

tura de !'os paquetes electorales o la anulación de las elecciones-. 

Finalmente, el 10 de septiembre Carlos Salinas de Gortari fue,.decl~ 

rado pres id.ente electo con una votación de 263 votos a favor' ( 260 
,· .,• .-··" 

del PRI y 3 de la oposición), 85 votos en contra del .PAN y 152 ·abs 

tenciones del FDN~ 3 cerrándose así ~l más difícil y largo Capítu10-

1egislativo en la época contemporánea del país. 

En septiembre también, el sistema político vería abrirse una 

etapa nueva y diferente cuando Miguel de la Madrid rindiera su se~ 

to y úl.timo informe a la nación ante un Congreso Federal en pleno, -

más plural, en el que incluso se inauguraban 4 senadores de la opo_ 

sición. La revista Proceso tituló su artículo sobre el particular: 

"Estrenó el Congreso el rudo lenguaje de la democracia. A gritos -

se rompió el monólogo del Ejecutivo 11 ~ 4 
Lo que nunca había sucedido 

durante un informe presidencial -salvo una ligera interrupción a -

López Portillo en su último informe- lo sufrió De la Madrid. Fueron 

13 los legisladores que interrumpieron al presidente durante la leE 
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tura _de' Su: iÓfo~me a pesar de un acuerdo al que se había l~egB.do -: 

entre el._PRI ·y la oposición días antes para 16grar que ,·pr~¿~:Ié'c:ie.:.·': 
ra el respeto· entre los poderes de la Unión. Ademá~_-·'.de ;i·~.--i:~-b~~-~"a-_~· 
laci6n individual se di6 la grupal, la bancada pani!\ta :~Jó}.T'a.i~~·~.!!. 
dos- cuando el presidente abordaba el tema . del proceso ~~f~·~éb~~i~:.; 
de la renovación política se puso en pie y e-#hihf(S''.~~Oie.~~-~-::~;i~~to­
r.ales "fraudulentas" al tiempo que pedían l·a apertu~a'.:de··:·-1o~-::paque 

.·-.. ~ ... · _-... ;_~,:::·~·ce-::'.._;:_--.-.::.:_~ 

tes e1ectora1es y ia tracción caraenista,_· por s_4_:P~;~:~·~;·~.:aba~:~~n6~.'---

e1 recinto. Sin duda el informe más difíci-1--y-- a·cfia~'~fcid~'.-\>~º?:~-:i;~­

presidente mexicano. 

Los meses por venir antes del relevo presidencial estarían ~~ 

marcados e impregnados por debates entre quienes consideraban, que 

todo estaba bien y quienes alegaban lo imperfecto de la sitllación 

política. Finalmente, Carlos Salinas de Gortari asumió la preside~ 

cia de México el 1° de diciembre de 1988 en una transmición de po 

der crítica cuya legitimidad fue cuestionada. 

El balance del sexenio Delamadrista tiene dos fases. En el á~ 

bito económico se adoptó la modernización del país para hacerlo 

más dinámico y dar libre juego a las fuerzas del mercado al tiempo 

que la austeridad permeó los seis afias de su período ante una situ~ 

ción económica muy difícil tanto por lo interno como por el gran 

peso de la deuda: externa. En el .espacio político, este sexenio es­

cogió por la política de cúpulas y la marginación de los grupos no 

incluidos en ellas por lo que se dejó de lado el "hacer política" 

lo que significaba "renovar, ampliándolas, las formas de represen-

taci6n y participaci6n [ ••• ¡y se opt6 por la austeridad en el li­

derazgo11~5 
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A este gobierno se le criticó también por ceder el poder de -

la institución presidencial a grupos miOoritarios detentadores de 

un concentrado poder económico. El régimen tuvo que lidear -y de -

aquí su principal desgaste en el nivel político- con el vacío que 

produjo el choque tecnócratas-políticos, la falta de estímulos a -

fuerzas incipientes y la represión y falta de habilidad para caop-

tar a los grupos sociales que se hicieron escuchar por primera vez 

en el país. 

La actitud que el gobierno asumió frerite a problemas políticos 

que se·desarrollaron en este período es reconocida en cuanto a que 

se trató de mejorar algunas cosas, unas a fondo, otras de forma. -

Enrique Krauze escribió: "la capacidad de .negociación [del gobierno] 

es un argumento de eficacia, no de democracia. En países no deme--

cráticos ta~bién se negocia de modo permanente y pacífico[ ••• ] la 

contención oficial del recurso de violencia, sobre todo en este r~ 

gimen, es cierta y positiva, pero[ ••• ] es prueba de tolerancia y 

sabiduría, no de democracia"~ 6 Al final del gobierno que encabezaba 

Miguel de la Madrid, muchos observadores coincidian al identificar 

el principal problema del sistema fincado en el PRI-gobierno: su -

falta de credibilidad, legitimidad y moralidad. 57 Al interior del 

país las críticas al sistema se hicieron oír más que nunca después 

de que el 6 de julio se hiciera más palpable que la sociedad mexi­

cana demostró voluntad participativa y voluntad de cambio. Hubo 

quienes opinaron que en esas elecciones "nació un nuevo país" aun­

que se defendiera también la tesis de que "protestó un viejo país~ 8 

Sin embargo, el gobierno demostró no poseer la voluntad para asumir 

el compromiso de la modernización política y equiparar así sus es-
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fuerzos para lograr la modernización ~conómica, al tiempo que la -

austeridad eCOnómica aunada' a ia·austeridad política no resultó. una 

combinacian adecuada. 

Importantes sin duda fueron los desarrollos políticos internos 

de nuestro país cuy~s· .c~.n·~ec_uencias marcaron el inic¡o ~'e::' u~·~, n·~~-~~ --· 
-':' .·:,::· " 

etapa en Méxi.co, Sin. embargo~_ "los .-diferentes acontec·i,.r;ief;toS:º·'no .só-·. .. ·-~: - :'.: 

lo irradiaron efectos den-tro de la nación: de_· importanci.~·:_:fu·erol!.-:-

también los efectos más allá de las fronteras: pa~ti~ula;~e~tela 
del norte. Los· añoS de crisis, especialmente los -fac·t~~res q~-~;:-~e ~ 
·r~fieren a la pérdida de consenso y legitimidad refle~ar~n cierto 

escape del control político y social lo que hizo ver al gobierno -

Delarnadrista débil en cuanto a su capacidad para dirimir los con-­

f lictos de interés de los más divetsos grupos y lograr así el con­

senso que permitiera la elaboración de un proyecto nacional en el 

que todas las voces estuvieran representadas. Esta situación origi 

nó que los problemas internos se proyectaran hacia el exterior 

-se internacionalizaran~9 sin poder controlar su impacto en el ex­

terior y ~ejando al gobierno mexicano en desventaja para sortear -

presiones provenientes de fuera del país. De lo anterior surge uno 

de los problemas constantes del gobierno de De la Madrid: la per-­

cepción en el exterior de que el sistema política mexicano estaba 

en franca crisis, al borde del precipicio,en la encrucijada. Alre­

dedor de estos conceptos es posible encontrar una cantidad importan 

te de literatura que observadores y analistas extranjeros, la gran 

mayoría estadounidenses, publicaron resPecto al México de los <años 

ochenta. 
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Al considerar l.a evolución de los hechos políticos en México 

y su proyección internacional es preciso atender al comportamiento 

y percepción que mostró la gran prensa estadounidense respecto de 

ellos ya que durante este período ese medio de comunicación del 

país vecino otorgó mayor espacio a los temas mexicanos. Como se v~ 

rá más adelante, los medios.de comunicación en Estados Unidos -la 

prensa entre los más importantes- han desarrollado lo que ha sido 

denominado el "cuarto poder" y sus alcances a veces son mayores de 

lo que comunmente se pueda pensar. La gran prensa estadounidense -

se suma a la intrincada red que tejen los más diversos actores que 

en la actualidad participan en la compleja relación bilateral México 

Estados Unidos. 
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Unidos y el rol de la prensa 

estadounidense en el mismo. 



C A P I T U L O 

CARACTERISTICAS GENERALES DEL PROCESO POLITICO ESTADOUNIDENSE 

El proceso de elaboración de política en Estados Unidos es un 

proceso complejo que a los ojos de muchos, tanto nacionales como -

extranjeros, resulta difícil de comprender. Para México el entend! 

miento de tal proceso, su estudio general, se ha convertido en los 

Últimos años en una importante necesidad dada la complejidad que -

ha alcanzado larelación bilateral y el sin número de actores tanto 

gubernamentales como no gubernamentales que están involucrados. En 

este punto se tratará de dar un bosquejo del proceso político est~ 

dounidense, sus características principales, atendiendo especial-­

mente después a aquella política de mayores repercusiones para 

nuestro país: la política exterior. 

El proceso de elaboración de política, en general, del vecino 

país es de naturaleza compleja. Aún cuando se podría tratar de 

abordar el cómo y el por qué de tal complejidad, tal vez resulte -

de utilidad tratar primero de puntualizar algunos aspectos funda-­

mentales. 

Estados Unidos de América se ubica dentro del conjunto de paí 

ses democráticos occidentales, siendo el único de tal grupo en el_ 

que se aplica un régimen presidencial puro que, sin embargo, hoy -

en día se enfrenta a un Congreso que intenta imponer una fuerza de 

contrapeso real. Asimismo es importante tener en cuenta "los rasgos 

característicos de la sociedad estadouriidense, su estructura econ2 

mica, su nivel de desarrollo, su ideología y su sistema de valo--­

res"1 para comprender el quehacer político de esa nación. 
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La política estadounidense está formada de muchos y variados_ 

elementos. Dentro de la misma sociedad, desde hace algunas déca-­

das la comunidad estudiosa de la ciencia política se dió a la ta-­

rea de analizar el proceso de elaboración de política de su país. 

Las investigaciones respecto a este punto son numerosas y, aunque_ 

no del todo concordantes, sí ofrecen un amplio margen de referen-­

cía mediante el cual es posible conocer los conceptos y pilares b.! 

sicos de la política de Washington. 

Un primer paso para lograr el objetivo anterior sería definir 

el concepto "política". Charles Bullock la define así: 11 es el cur­

so de acción con un propósito, seguido por un actor o por un con-­

junto de actores en el manejo de un problema o asunto de interés"~ 

Por otra parte, otros autores ofrecen una definción un poco más d~ 

tallada: 11 lfl política puede ser anticipatoria, acumulativa, espec.!:! 

fica y general; tener una política significa acción y/o reglas re~ 

pecto a un problema, contingencia o acontecimiento que ha ocurrido, 

está ocurriendo o que se espera que ocurra 11
•
3 De esta forma en el_ 

proceso político es posible observar que dos elementos son funda-

mentales y se encuentarn interrelacionados: la acción, sea pasada, 

presente o factible y, las reglas que guían dicha acción. 

Ahora bien, la acción de la política está expresada en la de­

cisión. La toma de decisiones significa seleccionar entre alterna­

tivas siendo su principal característica el tiempo de su implemen­

tación, mientras que la política no se da sólo en función de un -­

asunto específico, la política es continua y permanente y se expli 

ca así como ºun patrón de actividad con un propósito y no como una 

decisión tomada en un momento determinado por una persona o grupo"~ 
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Dentro del marco en el que está enfocado este trabajo es nec~ 
. ' 

saria la orientación hacia la política pública en la cual resulta_ 

clara la participación gubernamental. La o ·las políticas públicas_ 

son desarrolladas, entonces, por instituciones gubernamentales y -

funcionarios del gobierno a través-de( proceso ·político. 5 

El proceso de la política estadounidense contempla una serie_ 

de etapas. Sobre este punto, entre los dif~rentes autores que lo -

abordan existen diferencias tal vez de nomenclatura pero no de 

esencia. Así , en general se conocen seis etapas en este proceso: 6 

la. Fornación del problerra: es la búsqueda de alivio para una si 

tuación que prcx1uce una necesidad humana, privación o insa-­

tisfacción. 

2a • .Agenda. de la política: los problewas de la política, entre -

otros nruchos, que reciben atención seria del gobierno. 

3a. Formulación de las políticas: desarrollo de cursos de acción 

propuestos, pertinentes y aceptables para enfrentar los pro­

blewas políticos. 

4a. Adopción de la política: desarrollo del apoyo para una pro-­

puesta específica de tal m:inera que la p:>lítica sea legitiJn! 

zada o autorizada. 

Sa.- Inplem:>ntación de la política: aplicación sobre el problena_ 

de la política por parte de la na.quinaria burocrática del g~ 

bierno. 

6a. Evaluación de la política: intentos del gobierno por deterniJo 

nar sí la política ha sido efectiva o no. 

Concociendo los pasos mediante los cuales se elabora la polí-

tica en Estados Unidos, es ahora necesario preguntar quién o quié-

nes participan en esta compleja maquinaria. En primer lugar tene--

mas a los organismos que son definidos como un conjunto de autores 

de decisiones políticas y que están formados por organizaciones a~ 
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minist;.rativas gubernamentales; cada uno de estos organismos adopta 

aecisiones políticas únicamente en un área especializada y limita­

da y ºes i'a unidad de adopción de decisiones". 7 

Enseguida aparece el conjunto formado por los ejecutivos y l~ 

gisladores. En este conjunto participan funcionarios "de la más a! 

ta jerarquía 118 , sea el presidente, un gobernador, etc. su herrarnie!!. 

ta principal se centra en la autoridad gubernamental que los ciud~ 

danos les han otorgado al elegirlos sus representantes. La actua-­

ción de estos participantes en el proceso político tiene pocas li­

mitaciones en cuanto a terrenos de adopción de políticas se refie-

re. 

Los dos conjuntos b grupos anteriores representan los más im­

portantes centros de adopción de política y de decisiones dentro -

de la esfer~ gubernamental. Sin embargo, las características de la 

sociedad estadounidense plantean el involucramiento de otros paiti 

cipantes fuera de tal esfera. 

La sociedad del vecino país es una de tipo plural. Su gran P2 

blación comparte una serie de valores y en los Últimos tiempos ha_ 

tendido a asociarse en diferentes grupos para perseguir políticas_ 

que beneficien sus intereses. El crecimiento y batalla que han ex­

perimientado y protagonizado estos grupos han moldeado la forma en 

que se elabora la política de ese país. 

En el marco de este pluralismo, los grupos de interés o de -­

presión {los grupos son inicialmente de interés pero, cuando actúan 

sobre sus representantes para moldear las políticas que después --

los regirán, se convierten en grupos de presión) son parte impar--

tante del engranaje político del país bajo estudio. La gama de i~-
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tereses que cubren es sumamente amplia, van desde los estrictamen·­

te políticos a los económicos, los religiosos, los laboréiles~-~has­

ta los de consumidores y de protección a los animales y al a_nlbie-~­

te. Estos grupos defienden sus causas y utilizan canales de-:pre:-­

sión, la mayor parte de las veces bastante efectivos, para ·1agrar_ 

que quienes elaboran la política lo hagan tomando en cuenta ·-sus Í!l 

quietudes e intereses. Al parecer en Estados Unidos continua.vigen 

te la creencia tradicional de que el interés general no es más que 

"la suma de los intereses privados, teniéndose por natural y nada 

sorprendente que cada grupo de intereses privados se defie~da 11 • 9 

Otro importante grupo que influye en política son __ los parti-­

dos políticos y sus dirigentes. En.Estados Unidos son principalmen 

te dos los partidos que contienden a nivel nacional, el Partido R~ 

publicano y el Partido Demócrata, cada uno con ideología que gene­

ralmente no parece ser muy distinta. Cabe hacer notar que ambas -

organizaciones políticas son "partidos de cuadros 1110 que se basan_ 

en pequefios comités de notables, organizándose en forma descentra­

lizada pe;o no por ellos débiles. 

En términos generales estos son los principales actores polí­

ticos en Estados Unidos, todos ellos influídos por lo que Charles_ 

Lindbloom llama convencionalismos, es decir, la conducta de los -­

participantes que conforman estos grupos está controlada por "re-­

glas explícitas o ímplicitas que especifican hasta cierto punto, _ 

aunque sólo muy aproximadamente, cuales son los valores que pueden 

o no sacrificarse para el logro de otro.s valores". 11 Los convenci.Q. 

nalismos influyen entonces en la actuación de los individuos y por 

lo tanto de los grupos, situación que incide sobre el proceso poli 

tico y su orientación. 
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0Por otra parte, la comullidad científico-política de la Uní6n_ 

Americana, así como de otras partes, se han dado al estudio de mo­

delos_ que expliquen el proceso de elaboración de política del país 

vecino. Respecto a la política interna y a pesar de la variedad de 

modelos planteados, parece ser que el qué mejor analiza la reali-­

dad política estadounidense es el pluralista. Este modelo conside­

ra las características no sólo políticas, sino también las sociales 

de la Unión Americana. Toma en cuenta una sociedad en la que el PE 

der es detentado por muchos individuos donde 11 la política se hace_ 

a través de los complejos procesos por medios de los cuales estas_ 

personas ejercen poder o influencia entre síº. 12 

El modelo pluralista, en este sentido, considera un ambiente_ 

político-social cargado de grupos de presión, de competencia y com 

premisos qu~ obliga a todos los participantes en la toma de deci-­

siones a comprometerse entre sí constantemente, en una adaptación_ 

mutua entre las partes interesadas, sea en forma bilateral o multi 

lateral, en todas las combinaciones posibles valiéndose para ello_ 

de una gran variedad de influencias y medios. 13 

Como se ha visto el proceso político estadounidense es abier­

to y todos los actores que en él participan interactúan constante­

mente logrando, por otra parte, que el poder no se concentre, algo 

muy perseguido en ese país. 

Resulta claro así que el ambiente social es un factor impor-­

tante en la elaboración de la política; en términos generales es -

una política "abierta y expresiva donde la Constitución garantiza_ 

libertad no eficiencia u orden en donde el poder está repartido en 
tre diferentes instituciones". 14 Tal vez si un concep~a pudiera 
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centrar la esencia de la forma en cómo se hace política en el pri­

mer país capitalista del mundo, éste sería liberalismo, toda una-· 

ideología que ha sido adoptada para la política y economía. De 

igual forma, se puede concluir que la política estadounidense es -

fragmentada y que los diversos asuntos que conforman la política -

de este país es muchas veces determinada por las participaciones 

de variados actores en el proceso de elaboración de la misma. Todo 

esto como un panorama general de la política interna y sus fundamen 

tos. Respecto de la política exterior habrá también de delinearse_ 

más especif icamente cómo y quienes la determinan. 
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3.1. EL PROCESO DE ELABORACION DE POLITICA EXTERIOR. 

La política exterior de Estados Unidos tiene, como su similar 

interna, características que denotan ~~ proceso complejo en el que 

intervienen un buen número de vari~bles, algunas más que en el ám­

bito doméstico. En este punto se expondrán cuales son esas car,act~ 

rísticas y cuales los actores qlle ,i'nte.i:'vienen· en e·Ste pro_ceso. 

Así como en el punto. antJíar ~~e d.efinido el conc~pto "po¡ít!_ 

ca" es nec~sari~·'en ,es~e d~~inirel'd~ ¡¡pol~ti~a e~tedor••; La. Í:le­

finié::ión' mane:fád~a- 'P~'r· Ch~r·1es "ri-~>-terch~-~· e·s·~ua1~so~··ae1. __ tenla; inai-

. ·ca: .-!-'las acCioneS -~.>~-~~f·si~~-~·~--~·1-ei~i~ v~~ -a/i:~~- -~¡;~-i~·er~~:- -que un es-

tado_- ejerce· en·. sus relaciones con otros estados para alcanzar sus 

Objetivos n_acion.:iles y para promover· su interés nacio.~al 11
• 

1 Este -

Último concepto muy utilizado también en materia de política exte­

rior es uno de los tres componentes básicos de la misma y es defi­

nido como 11 el criterio de juicio y evaluación del estado", siendo 

los otros dos componentes los factores coyunturales a los que se -

enfrenta el estado y, finalmente, las acciones tomadas por·e1 ést,2_ 

do en sitUaciones particulares. 2 

Una explicación n\:ís precisa del interés nacional nos da a en-­

tender entonces que el interés nacional es la norma o criterio priE 

Cipal en _términos del cual un estado juzga situaciones,determina~-­

prioridades relativas a las q~e otorgará diferentes metas y tom~ -

decisiones a través del establecimiento y evaluación de cursos de 

acción para "perseguir lo que el estado considera necesario para -

su preservación, su seguridad y su bienestar 11
•
3 Este concepto de 

interés nacional es, por lo tanto, uno de los pilares de la .a9tua-
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ción del estado. Sin embargo debe también considerarse··~otro con-­

cepto clave que se relaciona con' el universo·' ae-_ ·~a~~·~bl{~ic-Ei- exte--­

rior: el de la segurfdad nacional. 

Concepto para el que no existe una defi"~i~I6n · ~~:¡~~'-~~~¡-, la -

seguridad nacional de un país es mencionada y ·a~feflcÜ.dá\én--_una ·am­

plia gama de temas ya que puede referirse o_ re1~6·i~~~r~~:-_ con comeE_ 
. ·-- ... 

CÍO, in Versión I reCUrSO$ naturales I migración ~:'bien· aS·~~tQS estriE_ 

tamente políticos. En este sentido, lo que se intenta decir cuando 

se menciona la seguridad nacional de u~· paf~ -~iene que ver en for­

ma determinante con "su sobrevivencia,su defensa, su protección, -

su poder, su estrategia e intereses vitales· y con los medios tanto 

diplomáticos, económicos y militares para llevar a la práctica 

esos intereses 11
•
4 Se deduce así que una crisis catalogada como cr! 

sis de segu~idad nacional puede colocar en una situación de grave_ 

riesgo a cualquier país. 

Una vez determinados los principales conceptos que inciden en 

la política exterior es preciso distinguir sus fuentes, aquéllos -

factores capaces de influir en su concepción. 

Son cinco las grandes categorías en las que se dividen las --

fuentes de la política exterior, descritas en forma consisa en el_ 

texto ºAmerican Foreign Policy,pattern and process" de Charles W. 

Kegley y Eugene R. Wittkopf, mismo del que se extraen los siguien-

tes datos respecto a este punto. 

La primera categoría contempla las fuentes externas o ambien­

te externo (mundial). Aquí estan comprendidas las realidades geo-­

gráficas y/o los desafíos ideológicos de agresores potenciales. 5 -

Se incluyen variables como acontecimientos o decisiones de otros -
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actores internacionales que se suceden. fuera de Estados Unidos y . ..; 

que pueden influir en su política exterior. 
. ·- ..... 

La segunda categoría es el ambiente· sOc~·~.~ ~~,.,l~, :_,,~ac.i6n.·, j~~á.~~ 
ticipando aquellos aspectos no gubern~~en.~.~·1~.~}.a~·~;JC!-<=~·g~¡-~~a:~::~q~~i 

::f::::: :: ::i:::P:::::~:::0 ª::::::0:eª:u~~:tj1·~~~:¡{~I~'.~~:~tti~~··· 
riables sociales que contribuy~n a'i · co.~te~~ia~·\; .~~.~:~~¡;· ·cÍ·~:\ ~~~~.p¿~ 

•.. ' .. ·6 ,•,;;: :;~. 
líticas y aspiraciones externas de ,'la -naci.ón. ,. ''.(~·:.- '~<~:-' 

. ... ·,:; <':--º ' 

La tercera categoría son las fuentes gubernarnenta_les'.;- los ·as~ 

pectas y la estructura gubernamental que limitan d- ali~-~~~;~ ].~;--·~·~.- -
- ---- ·-- ·-· 

opciones que en polítfca eXterior promueven quien~~ ~~O~~'-~-'.:~i'a'~~ deC! 

sienes. 7 Así las principales variables que se interrel~S~~-~an. en ·­

esta categoría son: la Constitución, la· gran b~roc;rac{a, el_ ~ºlni.:-­

nio del ejecutivo en política exterior en la elaboración de la mi~ 

ma. 

En la cuarta categoría se contemplan los papeles jugados por_ 

los principales tomadores de decisiones. Esta categoría hace refe­

rencia al·impacto de situaciones como la naturaleza de una oficina 

determinada o bien el.comportamiento de su ocupante. 8 Al parecer -

el producto político que un funcionario puede elaborar estará sus­

tancialmente afectado por la posición de quien lo realice. 

Finalmente la quinta categoría incluye las características in 

dividuales de las élites creadoras de política exterior. Además de_ 

contemplarse aquí las características ~ndividuales de las élites -

se incluyen las habilidades, personalidades, creencias y predispo­

siciones psicológicas que definen a este núcleo de personas y al -

comportamiento que exhiben. 9 
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Las h~sta aquí descritas vienen a ser las fuentes físicas, s2 

ciales y humanas de la política exterior. Sin embargo es posible -

afirmar que también inciden sobre el proceso de elaboración de esta 

política las fuentes o factores de tipo ideológico. En 'Estados Un! 

dos estos factores son una extensión de aquellos q·ue se consideran 

para la política interna. 

En primer lugar, en el nivel político ·Y en el ámbito interno_ 

se hace referencia a la democracia libera~~ientras que en· el es-­

trato económico se postulan el mercado libre_y.el ~aPitalis~o comci· 

conceptos guía. Estos tres conceptos o valores compartidos _son··--:-'" .. 

los de .mayor influencia en el debate político esta~ouni_?e~~ª-- cfµe, __ : 
. . ~-. - ' 

transladados a la política exterior nos iildican que e1 ~"anti.co~lf~~'"--:o 
nismo y la defensa de sistemas comerciales y de .inversión orieri:t,a- -

dos al merc?do libre" 10no son valores ajenos a la política exterior 

del vecino del norte. 

Por otra parte, a raíz del mundo de la postguerra y delpapel_ 

que Estados Unidos asumió en él, su política exterior comenzó una 

nueva etapa. Estados Unidos terminó con una actltud aislacionista_ 

para pasar a una determinada por un sentimiento de responsabilidad 

global que conllevó una actividad misionaria. 11 De esta forma el -

globalismo pasó a ser característica definitoria de la política e~ 

terior de este país que, sin embargo y por mantenerse hasta la fe­

cha a veces en forma viceral, ha traído a Washington y a otras na­

ciones problemas de diferente naturaleza, dada esa responsabilidad 

de policía mundial que este país ha asumido. 

Todo país posee diferentes instrumentos mediante los cuales -

intenta lograr sus objetivos externos. Dependiendo del tipo de po-
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lítica que maneje, activa o aislacionista, y de.sus intereses ere~ 

dos en el mundo así corno de sus recursos, utilizará .iós/insi'f~mel\.'.: 
tos convencionales únicamente o bien todos y cada uno de. ellos se­

gún sea necesario. En el caso del país que es objeto· de estudio es_ 

facilmente reconocible que los emplea todos. Estos instrumentos o_ 

canales de acción de la política exterior son basicamente cuatro:12 

1. De tipo poÜtico: incluye los procedimientos dipl.aláticos CO!! 

. vencionales. 

2. De ti¡;o econánico: conterrpla la asistencia econánica a través 

del sistera productivo y distributivo del estado. 

3. De tipo psicológico: acciones a través de técnicas de persua­

sión masiva. 

4. De tip:> militar: la utilización de la fuerza arma.da para el -

logro de objetivos. 

Estados Unidos tal y como se aprecia de la observación de los 

acontecimientos internacionales hace uso de cada una de estas he--

rramientas en diferentes partes del mundo. Sea can el poder del d2 

lar o con el poder militar como arma política, desde su amenaza 

hasta su implementación efectiva, ha logrado imponer sus conceptos 

de política exteiior y lograr así sus intereses. 

A pesar de que la elaboración de la política exterior llega a 

involucrar diferentes actores y variados intereses, tal elaboración 

depende casi exclusivamente de la esfera gubernamental mediante un 

proceso que se describirá a continuación. 

La Constitución de Estados Unidos da al presidente la respon­

sabilidad mayor respecto de la formulación de la política exterior 

y no al Departamento de Estado, 13 encargado de la diplomacia y aslJ!!. 

tos exteriores como pudiera pensarse. El Secretario de Estado es -
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por estatuto su consejero en jefe. De esta.formael proceso de la -

elaboración de la· política exterior involucra jerarquicamente a --

los siguientes actores: 

1. Presidente. Se contemplan aqui los consejeros personales y -

otras designaciones políticas. 

2. Rama Ejecutiva. Departam:ntos y agencias. 

3. congreso, grupos de interés, la opinión pública y los rredios_ 

masivos de canunicación. 

La posición del presidente estadounidense en este proceso es_ 

prominente y posee grandes prerrogativas derivadas de la Constitu-

ción; reconoce a no estados, envía tropas al extranjero, etc. y su 

gran récurso es el vasto equipo ejecutivo federal con el que cuen­

ta y mismo que encabeza. 14 Todo este equipo es conocido por su de­

nominación que la ley de Reorganización Ejecutiva de 1939 le da: 

The Executive Office, destacando dentro del mismo el Consejo de S~ 

guridad Nacional encargado de 11 coordinar la política de seguridad_ 

nacional de Estados Unidos 11 que involucra políticas internas, ex--

ternas así como militares y cuya labor es estrictamente consejera. 

Las agencias y departamentos participantes en una u otra for­

ma en política exterior de este país son muchas debido a lo complejo 

que se han vuelto las relaciones internacionales. El fenómeno de -

la interdependencia ha vínculado estrechamente a los países en va­

riados campos. Así, participan el Departamento de Estado, el de D~ 

fensa, los de carácter económico como el Tesoro y Comercio, el de_ 

Agricultura y el de Trabajo, la comunidad de inteligencia y el De­

partamento de Energ~a. 

Por lo que toca al Congreso, éste tiene participación especí­

fica en política exterior cuando se trata de declaraciones de gue-
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rra, aprobación de tratados en el Sena.do y asignación de fondos P!!. 

programas tanto internos como externos. 16 La actuación del Congre­

so en asuntos internacionales está limitada aseguran diversos aut~ 

res por su localismo, su debilidad organizacional y la falta de in 

formación, 17 que en el Ejecutivo es superioridad y fuente de poder. 

De lo anteriormente descrito se puede concluir que en la capi 

tal estadounidense se persigue un modelo de élite de poder en la -

elaboración de la política exterior ya que un ºnúmero relativamen­

te pequeño de individuos, un subgrupo del juego total de individuos 

elegidos y nombrados domina el proceso de toma de decisiones. 18 

Sin embargo, estudiosos de política rechazan la aplicación pura de 

tal modelo y se inclinan más por el modelo pluralista que defiende, 

como se vió en el punto anterior, la existencia de numerosos gru--

pos y élites que presionan en diferentes áreas proporcionando así_ 

un panorama de casi con~tante conflicto. Como conclusión a este -­

aspecto vale la pena citar a Barry Hughes quien, después de anali­

zar una variedad de modelos de elaboración de política exterior, -

indica qup "ningún rrodelo explica adecuadamente todas las decisio-­

nes, ni siquiera todas las decisiones importantes". 19 

Con todos estos datos expuestos, es posible ahora definir las 

características del proceso de política exterior en forma más det~ 

llada. William Bacchus, ciantista político estadounidense, ofrece_ 

en su ensayo "El contexto de la elaboración de política exterior" 

las características de este proceso: 20 

- Colectivo y continuo: involucra tanto a funcionarios de mu­

chas dependencias como a personas ajenas a ellas y cada hecho está 

relacionado con uno pasado y determina a uno futuro; 
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- abierto: la elaboración de política está inmersa en un am--

bien te incierto e indeterminado, con límites en lo racional; 

promovido por la insatisfacción: cuando se percibe la exis­

tencia de un problema y por lo tanto debe considerarse una acción_ 

resolutiva. 

- interactivo: existe unª interrelación constante entre orga-

nizaciones e individuos, determinando uno o los otros los resulta-

dos; 

- complejo: por la variedad de participantes y natu_raleza_ de __ 

problemas que enfrenta¡ 

- reactivo: responde a problemas- que se Pl'.~~-en~an_:;·~;~-~?-~-~~~-~~~­

o propósitos establecidos, va en·_:· con:~~C'.1 -~.k la: P_~~~i.~'.i~_;~~~-ó-~SC.c:>m.~-~-
prensiva; /,'..":. 

- desarticulado y gradual: dada"la n~turalez~ -~~:>1e_~1:-iv~,- alie.n.. 

ta acciones desarticuladas, donde casi no se·: conoce, el consenso ni 

la innovación inmediata. 

La mayoría de los investigadores del tema y de la política e~ 

tadounidense en general aceptan que la política de ese país es 

fragmentadae incoordinada lo que permite a todo tipo de intereses_ 

presionar para que sus demandas particulares conformen la política 

oficial de Washington~ 1 sea ésta dirigida hacia un asunto o país -

que bien puede ser el nuestro. El rasgo fundamental de la actual -

elaboración de política exterior: ºuna prerrogativa compartida por 

un gran número de individuos y organizaciones que se encuentran en 

una relación incierta1122 trabajando unos y otros con y en contra -

de los otros para llevar al cabo las acciones que se han propuesto. 

Este último rasgo da la pauta para que sea posible enfocar en esta 

investigación el estudio más específíco de uno de los componentes_ 

de este intrincado proceso político: los grupos de presión. 
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3.2. DETECCION E INVOLUCRAMIENTO DE GRUPOS DE PRESION EN EL 

PROCESO DE LA ELABORACION DE POLITICA EXTERIOR. 

Durante un largo período en Estados Unidos la política inter­

na absorbió casi en forma total la participación, esfuerzo y aten­

ción de la ciudadanía en general. La política exterior era un tema 

del que se preocupaban únicamente aquellos directamente encargados 

de su elaboración y ejecución. Ambas políticas permanecieron mucho 

tiempo separadas con procesos bastante diferentes, sin embargo en_ 

las Últimas décadas esta situación ha variado esencialmente. 

Dentro de un panorama general, los grupos de interés registr~ 

ron un.crecimiento vertiginoso a partir de los años sesenta mismo_ 

que vino acompañado de importantes adelantos tecnológicos en el --

procesamiento de la información lo que determinó una participación 

más sofisti~ada, especializada y en el preciso momento. Es impor-­

tante decir, además, que los dos grandes ~artidos políticos de Es­

tados Unidos sufrieron un declive en su actividad para desarrollar 

actividades relacionadas tanto con cuestiones electorales como con 

cuestiones políticas. 1 A todo esto se agrega el nuevo papel que --

desempefia en estos afios otro tipo de grupo de interés, institucio-

nes que no poseen las bases tradicionales de masas, sino que son -

una nueva categoría de estos grupos, es decir, las corporaciones,_ 

universidades, fundaciones y otros centros de carácter estrictamen 

te académicos así como gobiernos locales. 

La existencia y estudio de los grupos de pre~ión en Estados -

Unidos se centra en la mayoría de los ca·s~s -eÍ1 ia política i_nterna· 

y dentro de ésta más específicamente ·a lo,'._que' .. S'e·~ refiere· a ~a ,p~lj_ 

tica electoral. A través de los llamados ~-~Aáf: o'·~~~o~·¡t~·s ·~de ·~ación 
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po~ític8, s~ h.a~ can_alizado muchos de estos grupos, misma SitUclción 

que .ha ·exigido __ una reglamentación ~ara· su ~~tu~_.c:=ión. }~-~ ~_q,fl_uencia 

de estoS grupos en ·1as procesos de elaboración· .de p61ític~;-·in~erna 
y ekterior·estaba bien diferenciada. 

Actualmente las diferencias entre los_ dos proceso_s han e~pez.! 

do a borrarse ya que 11 muchos temas de polítca exterior se han lig_! 

do íntimamente a temas de política interna 11
•
2 El cambio es impor-­

tante dada la magnitud que ha alcanzado el nexo entre ambas políti 

Cas y la institucionalización del mismo. Para el inicio de la déc~ 

da de los setentas, la política exterior era ya punto de preocupa­

ción 10 que marcaría el inicio del cambio descrito antes, puesto -

que en esos años Estados Unidos vivía los proClemas de "la crisis 

de consenso" relacionados en una u otra forma con la cuestión de -

1a-l~itimidad, definida como y reducida a 11 la aceptación del orden 

social.Por la mayoría de la población 11
•

3 Con relación a la políti-

ca exterior, la "crisis de consenso" provocó, según retoma en su 

análisis Carlos Rico, citando a un estudioso estadounidense, que: 

· "las relaciones exteriores [hayan] sido daresticadas y oblig.! 

das a superar los misrros obstáculos y a sareterse a los mis-­

m::>s procesos políticos que son equivalentes a los que frecue_Q 

tenEnte se dan en el nivel interno. La política exterior evo­

luciona cada vez menos a partir de una visión coherente del -

mundo y preferible. la [XJlÍtica exterior refleja cada vez rrás 

una prueba de fuerza entre potencias internas en canpetencia 11
• 
4 

Las aseveraciones anteriores explican el porque el proceso de 

la política exterior tuvo que empezar a contender desde entonces -

con nuevos participantes, aquellos que antes limitaban su actuación 

a la política interna y que a partir de este momento empezaron a -
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trabajar activamente sobre la polí tic~. ext.ern~ de su país¡ nos re­

ferimos aquí a los grupos de interés o presión que son objeto de -

estudio en este punto. 

A grandes rasgos se ha descrito en los párrafos anteriÓres el 

cambio que el sistema político estadounidense sufrió. Además de la 

crisis de consenso que se mencionó debe tomarse también en cuenta-:­

que el gobierno de este país ha crecido de manera significativa en 

en el mismo período lo que ha originado su fragmentaci6n y que, C.Q. 

mo consecuencia, responda cada vez menos a las institu~io~es. p_o_~~~ 

ticas de masas. Asimismo, las fuerzas sociales se han-transformad~ 

debido .especialmente al crecimiento de la clase media' ~·~~-~~~~"'ih~'.o,' 
acompafiado de gran activismo que propició la prolit'.~r~-,~-~~A~:~-~e-: ~u-:-:­
chos grupos de interés. 5 

Dentro ·.del sistema pluralista que prevalece en Estados Unidos_ 

los grupos de interés, como los partidos políticos, son· 11 componen­

tes institucionales importantes de la política democráticaº~ sir-

ven como intermediarios entre el pueblo y el gobierno proporcionan 

do mecanismos organizacionales estables a través de los cuales los 

intereses públicos y preferencias pueden ser comunicados a quienes 

elaboran la política y pueden así influir en la toma. de decisiones. 

La mayoría de estos grupos se formó con la intención de actuar 

sobre el proceso de política interna ya que ese era· el punto, con_ 

sus diferentes temas, que les preocupaba principalmente. Así se --

desarrollaron y cultivaron contactos en. la rama ejecutiva aunque -

el Congreso ha sido y es su principal ·centro de actuación. De es-­

tas actividades se originó el término 11 lobby'1 que describe ese CO!!. 

tacto informal de "pasillos" que estos grup~s ~antienen tanto con_ 
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funcionarios públicos como con legisladores. Sin embargo, cuando -

éstos grupos se percataron que alguna política o hecho internacio­

nal promovido ya sea por su país o por alguna entidad o corporación 

extranjera afectaba. sus intereses, empezaron a movilizar tanto a -

sus miembros como sus recursos políticamente potenciales cultiva-­

dos en el ámbito interno, valga repetirlo, para influir en políti­

ca exterior. Los ejemplos que podemos citar son variados: el sindi 

cato de trabajadores del acero estadounidense presionó a su gobie.,E 

no para que éste limitara las importaciones del acero que fueron -

calificadas por el primero como competencia desleal; la asociación 

de agricultores que luchó para que el gobierno de Washington levag 

tara el embargo de granos impuesto a la U.R.S.S. por el gobierno -

de James Carter como sanción a su invasión a Afganistán, o final-­

mente, la batalla que los fabricantes de autos y sindicatos autom2 

trices en este país promovieron ante sus autoridades para reducir_ 

la entrada de autos japoneses que les "robaban" el mercado. 

Como puede observarse en los ejemplos anteriores los grupos -

que propi9iaron estas luchas tuvieron su origen en el ámbito inte~ 

no y no fueron creados a raíz de los problemas con el exterior. La 

mayoría de estos grupos son además de organizaciones económicas 

fuertes grupos que políticamente han aprendido a negociar y a pre­

sionar a aquellos que toman las decisiones en el gobierno y a quie 

nes votan las leyes en el Congreso. su fuerza y sus intereses son_ 

tomados en cuenta la mayoría de las veces que emprenden la tarea -

de moldear, de acuerdo a sus intereses,· aquellas políticas que aún 

siendo del campo exterior les afectan. 

Se pueden definir tres razones por las que los grupos de int~ 
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rés intentan influir en el proceso de elaboración de política ext~ 

rio·r. 7 La primera es que muchos temas de política exterior involu-

eran claros in te.reses económicos para muchos estadounidenses. Las_ 

políticas comerciales son el mejor ejemplo y un caso esPecÍfico es_ 

el último descrito en el párrafo anterior. 

La segunda razón descansa en el fenómeno de la interdependen­

cia que ahora determina a todos los países del mundo. Actualmente, 

temas como el de la agricultura, la energía o la protección ecoló-

gica no son más asuntos estrictamente internos de un país. Un ejem 

ple de esto es la crisis de los precios del petróleo de 1973 la -­

que ob¡igó al gobierno estadounidense a considerar variables inteE 

nacionales en el momento de formular su política energética que --

hasta ese momento sólo había conocido consideraciones nacionales. 

Finalmente, la guerra de Vietnam provocó en la ciudadanía ge­

neral de este país cambios cualitativos respecto a su percepción -

de la política exterior. A raíz de dicha guerra el estadounidense_ 

común no apoyó más en forma automática las políticas internaciona-

les de su presidente. En este sentido se han formado grupos de in­

terés que defienden a Nicaragua o El Salvador, otros piden que te~ 

mine elapartheid en Sudáfrica, que su gobierno haga algo al respe~ 

to o bien, otros que luchan por una posición más agresiva de su 

país hacia la U.R.S.S. 

Todo lo anterior refuerza la noción de que la política exte-­

rior está actualmente ligada a intereses internos, involucrando la 

mayoría de los casos intereses privados económicas o en otros ca--

sos intereses de identificación étnica o de derechos humanos. El_ 

crecimiento de los grupos de interés y el rol que desempeñan en P2 
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lítica exterior tiene paralelo con el registrado con organizacio•-

nes de ese tipo respecto de la política -interna~ 8 La percepción --

que se tiene al leer investigaciones de estudiosos estadounidenses 

del tema es que, al parecer, la polí ti"c8: -exteriár se acerca cada -

vez más a ser el reflejo de la polít.~cB..~ int'ern'a, es decir, el re­

sultado de la negociación y confiont·a_c:=.ió?·.: _ae.· un .nutrido grupo de -

intereses diversos que tenga como co~se9Uencia políticas o decisi~ 

nes ya sean injustas o erráticas qu·e poi- >iO t~nto arriesguen al -­

país, a su sociedad o a un segmento de ~~la por las consecuencias_ 

que la política resultante pueda tener. 

Las investigaciones sobre el particular concuerdan, todas, en 

el crecimiento e importancia que estos grupos han logrado en su t~ 

rea de influir sobre la política exterior. Sin embargo poco se ha_ 

logrado respecto de su cuantificación, aunque existen algunas 

aproximaciones. La primera tiene que ver con la rama ejecutiva y -

tiene su origen en el propio Departamento de Estado. Señala que la 

coordinación con grupos privados, particularmente las organizacio­

nes de in~erés público, se ha transformado en un área permanente -

para las operaciones de asuntos públicos del Departamento desde --

1973 y puntualiza que: "alrededor de tres mil organizaciones naci.Q 

nales tienen interés en la política exterior, se mantiene contacto 

ac~ivo con aproximadamente 300 y más de cien de éstas reciben la -

atención acordada a los clientes importantes 11
•
9 Estas cifras datan 

de 1960 por lo que es totalmente probable que actualmente sea ma­

yor el in vol ucramiento de grupos de int.erés. 

Por otra parte, a nivel ejecutivo ae ha investigado y· conCluí"."" 

do que un indicador de la importancia que los grupos de. i~tf'.!rés-: har:i 
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alacanzado en la sociedad estadounidense es el número de organiza­

ciones informales que se han formado alrededor del Congreso. En --

1984 casi cien de estos grupos operaban activamente y cerca de una 

docena de ellos estaban interesados principalmente en asuntos rel~ 

cionados a la política exterior. 10 

Desde otro punta de vista, existen algunos investigadores 11 -

que indican claras limitaciones de los diferentes grupos para in-­

fluir en el proceso de toma de decisiones de la política exterior. 

Aseguran que entre las razones que les impiden presionar fructif e­

ramente está el contrapeso de poderes que explica que ningún grupo 

podrá ~er fuerte pues existirán siempre otros que aminoren esa 

fuerza, además de indicar que las relaciones cruzadas que esos gr~ 

pos mantienen entre sí y el número y diversidad de ellos impide ~­

uno o vario~ predominar. 

Sin embargo, se puede concluir de lo hasta aquí descrito que_ 

la característica de un sistema plural ofrece la posi~ilidad a los 

ciudadanos de ejercer presión sobre sus gobernantes para moldear -

así las políticas que de una u otra forma les afectarán. Los ciud~ 

danos con intereses comunes organizados en grupos especializados -

buscan moldear de esta forma la política de su país limitando has­

ta hace algunos afios su labor a todo aquello relacionado con la P2 

lítica nacional interna. En la actualidad esta labor se ha extend! 

do a la política exterior ya que la interrelación entre lo interno 

y lo externo tiene ahora una frontera frágil, consecuencias reales 

para todos los ciudadanos, en casos extremos, y ya no sólo para -­

los estados-nación en términos estrictamente políticos. 
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Por todo esto, los grupos de interés desempeñan hoy una actu~ 

ción tan relevante, particularmente en una sociedad corno la estad.Q. 

unídense, tal vez no muy politizada pero que tiene la particulari­

dad de perseguir y obtener lo que considera mejor para su vivir c2 

tidiano. Dentro de la vida diaria, un elemento que moldea la per-­

cepción de los individuos sobre todo tipo de temas es el de la co­

municación~ Se pasará ahora al análisis de los medios de comunica­

ción y su papel en todo este proceso de la elaboración de política 

exterior* 
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3.3. PARTICIPACION DE LA PRENSA ESTADOUNIDENSE COMO GRUPO 

DE PRESIÓN Y FORMADORA DE OPINION. SU INFLUENCIA EN 

POLITICA EXTERIOR. 

Abordar el tema del papel que los medios de comunicación jue-

gan en una sociedad de cualquier país representa un tema además de 

interesante, un punto a veces controversial Enfocar tal estudio a_ 

los medios de comunicación de Estados Unidos es adentrarse no sólo 

en el campo de la comunicación social, de la sociología, sino tam-

bién es hablar, y seriamente, de política y economía. Los medios -

de comunicación del país vecino, agrupados bajo el término "mass -­

media" han desarrollado tales formas que su ubicación dentro del -

sistema político y económico alcanza, a veces, puntos insospecha--

dos lo que ha provocado que tanto politólogos como periodistas se_ 

hayan dado al estudio y valoración de esos alcances. En este punto 

se retomarán esos análisis que servirán como base inicial para una 

investigación posterior en este trabajo que involucra al gobierno_ 

estadounidense, a nuestro país y a la influencia que la prensa ha_ 

marcado sobre la relación bilateral. 

En primer lugar se abordarán las características generales de_ 

la labor y productos que distribuyen a la sociedad los medios de -

comunicación, especialmente la prensa, para dar paso después a las 

características económicas de la misma. Finalmente se abordará su_ 

alcance político, su "poder" y la influencia que ejerce sobre el -

proceso de elaboración de la política exterior. 

Los medios masivos de comunicación incluyen la,prensa, la ra-

dio y la televisión, cada uno de los cuales ~c;:>see:carac::ter~sticas_ 

propias y limitaciones específicas que los·-separan ·ae los otros m~ 

- 1 c;,7 -
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dios Pero';en' .. <?_onj1:1nto" o~recen en términos generales lo mismo al pQ 

bli.co· que· los lee·, escucha u observa. En conjunto son cinco las 

funciOnes principales de los medios: 1 

1 • Vigilancia: observan la sociedad y su horizonte, las asrenazas 

al orden est.ablecido; prop:>rcicnan infamación di versa de int~ 

rés polÍtica. 

2. Correlación: ayudan al público a la c:anprensión de eventos y_ 

de su efectos. Ofrecen interpretación de los hechos. 

3. Transmisión: definen las no.I.1M.s y valores de la sociedad para 

la sociedad. 

4. Entretenimiento: Divierten a la sociedad a través de historias 

música, películas, secciones especiales, etc. 

s. servicio econánico: los rredios, dentro del sistema econánico -

en el que se desenvuelven, atraen a l:as audiencias para ser -

blanca de irensajes publicitarios. 

Dentro de los medios masivos de comunicación, la prensa ocupó 

durante mucho tiempo el lugar más importante en cuanto a sus alean 

ces. La prensa, el periodismo, se originó hace cientos de afias, -

encontrando las primeras publicaciones que pueden identificarse -­

con las actuales, en los periódicos del segundo tercio del siglo -

pasado en Nueva York. 2 De entonces a la fecha, los sistemas, reglas 

e ideología han variado profundamente y se han agregado la radio y 

la televisión desarrollando ésta última avances determinantes que 

la colocan ahora como el medio de comunicación más importante en -

la sociedad estadounidense. Sin embargo esto no quiere decir que -

sea el más veraz y objetivo, como tampoco lo es la··prensa según v~ 

remos, ni tampoco qaiere decir que la prensa en Estados Unidos ha­

ya venido a menos; ambos medios son a los que más acuden los esta-

dounidenses. Se examinaran ahora las característica generales de -

la prensa y sus· productos. 
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El pr9ducto número uno de la prensa y de los otros·medios de_ 

comun1CaCión en general son las noticias. Los medios.'son- principal 

mente medios de noticias, medios de información 1 -· de .la qui':! dependan 

en· el sis~éma de democracia estadounidense, ia· libertad y la deme-

crcl.'cia entendiendo por democracia una sociedad 1 i,bre ·pero 11 para -­

que uña sociedad sea·libre, el flujo de información a los ciudada­

nos debe provenir de medios de información que sean también libres113 

y el flujo-de información ha sido considerado ampliamente a lo laE 

go de los siglos como "el punto de importancia_ transcendental tan­

to en lo que respecta_a la_libertad como al poder". 4 Considerando_ 

la importancia que los medios, la prensa en este caso, tienen --en -­

la Sociedad es indicado apur.itar que la tarea que cumple la prensa_ 

es realizada con justicia y objetividad. Sin embargo esto ·que de __ . 

heria ser así no lo es. 

La prensa estadounidense es actualmente un gran negocio como_ 

se verá cuando se analicen sus implicaciones económicas y comerci~ 

les pero este hecho tiene profundas derivaciones hacia su producto: 

las noticias. Las noticias en la Unión Americana para quienes se -

dedican a ellas y viven por ellas son un bien de consumo. 5 

Actualmente en el vecino del norte existen alrededor de 1700_ 

periódicos de publicación diaria ·con una circulación que excede 

los 62 millones de ejemplares. 6 Estas cifras permiten darse una 

idea de los alcances que tiene la prensa en este país. Pues bien,_ 

los medios sofisticados de comunicación, que el desarrollo de la ·­

tecnología ha originado, logran ahora que el registro de los hechos 

diarios y del mundo sea casi instantáneo pero no por ello la info~ 

mación sobre esos hechos es objetiva, imparcial, justa y real Al -



contrario, en el mejor de los casos esa información proporciona una 

imagen superficial y distorsionada. Investigaciones recie~~es em-­

piezan a demostrar que 11 las noticias son presentadas -en ~O,Ffñi{· .fraSf 

mentada, con análisis superficial, difíciles de record~r Y'.~'.Q~~. l~s,· 

medios están lejos··de ser objetivos en su cobertura 11
• ~ 

Con lo anterior en mente puede uno explicarse ia a·se~~;.acÍ.ón -

de Walter Lippman, quien escribió el libro "Public Opinio~'\ clási­

co sobre este tema y quien entre 1917 y 1920 se de~iCó .ª ª":aliZ'ar_ 

la realidad de ciertos reportes de. The New York Tfmes relacionados 

con el derrocamiento del zar ruso Nicolás II, en el sentido de que 

la rea~idad y las noticias no son la misma cosa y deben-ser clara­

mente dÍstinguidas. 8 A raíz de esto la gran mayoría de los analis­

tas del papel de la prensa estadounidense coinciden en apuntar que 

el trabajo ~ealizado por la prensa cae dentro de la categoría de -

propaganda. No obstante, la corriente contraria a Lippman, :-Señala_ 

que los medios en general son la cuarta rama del gobierno, 

idea mucho más divulgada y seguramente mucho más·converiieñté 

medios. 

• W.Lance Bennett, en su libro 11 News the politics of-illúsion"I 

hace eco a la idea de función de propaganda de los mediOs. ·Indica_ 

que se practica en Estados Unidos una forma muy simple, discreta,_ 

fácil de comprender y nada totalitaria de propaganda cuyo proceso_ 

es el siguiente: 9 

lo. tas autoridades políticas implantan imágenes p:.pulares, 

vívidas, ideológicas y culturales en la prensa. 

2o. Los periodistas buscan rápidarrente los ángulos dramáti­

cos; escogen el rumbo político más seguro, enfatizan conce12 

tos etnocentristas y egocentristas y retórica oficial. 



Jo. El público pasivo, buscando resolver nuevas situaciones 

en términos sencillos, CC1Iq?leta ei. ciclo ya sea retirando -

totalnente su ap::iyo al orador p::>lítico rronótono o bien, CO!!. 

firrra sus prejuicios una vez mis. 
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Posiblemente en este punto resulte conveniente iridi'Cai: la··ca,m:··­

plicado que es definir lo que constituye not1cia, a\ín ~~ra·._.:~u¡·~nes., 
' • ' t' 

viven de ella: los periodistas. Existen guías ~uy guln;n,··~p~:~u·.r.~~.ªn;lt·~.-~e0:.·.s··'.:;e:::-yn···•.~~1'i-: terios vagos al respecto. Sólo al parecer,---:e"x~;~~t·~~ ~1 --. 

que la mayoría concuerda: la característic~::d·~ii'~'i:'f~;y~-:~e-_:ia,.~;o -

las noticias, es el drama y principalmente se ~~fie."e ~'. co~'J: lÍ.~tos 
entre poderosos, en su mayoría personalidades Q:bien a aménazadas_ 

a la tranquilidad de la vida cotidiana de una sociedaa; 10 A este -

respecto Irving Kristol, comentarista de The Wall Street Journal, -

sefialó: 

"lo que busca el nuevo periodisno norteamericano es lo que -
alguna vez se calificó de sensacionalisrro, aunque nadie que_ 

esté actualrrente en el rredio pennitiría que se usara esa ex­

presión. Quiere escándalo, quiere controversia candente, -­

quie..re em:x:iones, quiere desatar pasiones y sobre tcx:lo busca 

·sacrificios hurra.nos y la destrucción de reputaciones". 11 

Lo anterior ayuda a comprender porque las noticias en los me­

dios de Estados Unidos no corresponden a patrones imparciales u ok 

jetivos •. Respecto a este mismo tema, se han identificado las cuatro 

desviaciones más importantes de los medios cuando transcriben las_ 

noticias. 

1 • Las noticias son personalizadas: se enfocan personalidades -

políticas atractivas que farentan una actitud pasiva en el -

público que de ja a esas personalidades pensar y actuar pcr él. 



2. Las noticias son drarratizadas: el dram3. garantiza que un everr 

to se convertirá en una historia noticiosa principal. Es ade­

wás algo muy buscado por reporteros y editores. 

3. Las noticias son frafoentadas: las historias-noticias se ais­

lan por lo que la información resulta difícil ubicarla dentro 

de un panorarra coherente o al rrenos, general del mundo. 

4. las noticias son nonnalizadas: el caos de la inagen noticio­

sa es reducida psicológicairente. Se sobreponen imigenes faiaj,_ 

liares de lUI mundo nonral.. 
12 
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Como puede observarse, a pesar la sofisticación que han ale.a!!, 
.. 

zado los medios, la prensa tiene en su proceder severas desv_~_a-~io.~ 

nes y vicios que finalmente afectan su producto: las Íloticias·:'que_ 

llevan ·la información alrededor de la cual gira ~a act~a~-¡~n:>~~·.:_·::.:, 
;:;~·- - ;· --,·· . - .-.. 

toda una sociedad y un gobierno. Lo descrito hast.a aq~i -_ f~~-~~-~·.ga~-:­

te de los rasgos esenciales de los medios, especialmeófe ~-~ - pr~nsa_ 

estadounidense actualª Sin embargo para delinear comp.l_e~~mente las 

características generales de los medios de información -es--necesa-­

rio conocer sus efectos sobre la opinión· públicaª 

La opinión pública, entendida ésta como "el conjunto de opi--

niones, juicios, conceptos, aspiraciones, puntos de vista que acer 

ca de diferentes aspectos de la vida del pueblo y del estado reinan 

en la sociedad en sus diferentes capas y clases 11 ! 3 es_ el blanco :..­

principal de los medios informativos, hacia ella van dirigidos to­

dos los mensajes con distorsiones o no, políticos, '·económicos; co­

merciales y sociales que distribuyen. a diario_ .~q.s. '!1-~·.ai_~-~>,·p~ro. 
¿cuáles son sus efectos sobre ella?. L~s ___ a.~¿?r~·~~P-#~~~c~·~~y~-~ritrñan-~- -

en su obra "Media Power Poli tics 11 dist'i~~g~~:rl·: Cih;;6t~f-~6t~·~ princ~ · 
. ·::.:~:~·::. '!.-:·· :· · ';·i;;~;G.. ··-"--. 

pales.14 '''''¡- ···"':'''· \:-:.--: \:;:-

El primero de ellos se refiere a·· 1a·: est~~-il~,~'aci'ón. que -~ace:.de 
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percepciones y de opiniones prevalecientes en la opinión pública -

mediante lo que se conoce como resolución incompleta, es decir-al_ 

no proporcionar los datos suficientes respecto de un hecho lo que_ 

impedirá a la audiencia realizar nuevas consideraciones. El segundo 

efecto es que establece prioridades a partir de las historias que_ 

los medios presentan a la mayoría de la población estadounidense -

la que deduce que temas són importantes. 

Un tercer efecto consiste en la exaltación de temas y eventos, 

muy ligados a la anterior. Resulta a veces de~la manipulación de -

los periodistas o de los medios en general. Finalmente, el cuarto_ 

y quinto efecto consisten ya sea, en cambiar las opiniones de la -

gente, como por ejemplo la apertura o no de una planta nuclear, o_ 

bien limitar las opiniones al definir las opciones disponibles pa­

ra que las masas eligan. 

Es factible que ya .que se han indicado los efectos, las fun~­

ciones de los medios y sus desviaciones, resulte clara la ausencia 

de la enumeración de las fuentes de la información que los medios_ 

transmiten¡ sin embargo, dada la naturaleza casi estrictamente gu­

bernamental de estas fuentes, se enumerarán cuando se describan -­

las características políticas que los medios, la prensa especial-­

mente posee. Pero antes de pasar a este punto se describirán las 

características económicas y comerciales de los medios de Estados_ 

Unidos. 

La prensa, y en general todos los medios de comunicación de -

la Unión Americana, no responden a los intereses de la comunicación. 

social. Si bien la prensa dice ser un medio con una responsabilidad 

social, sus guías de actuación son las de una gran empresa indus--
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trial. La prensa es una institución-empresa privada que se compor­

ta como otras corporaciones o negocios que se desenvuelven dentro_ 

de una comunidad corporativa y que busca ingresos y ganancias maxl 

mizando el consumo de su producto. La Asociación de Editores de -­

Periódicos resume en forma sencilla cómo se conjugan los fines de_ 

la prensa y lo~ medios para lograrlo; indica que: "los periódicos_ 

desempeAan un papel vital e indispensable en la formulación del cuE 

so de.nuestro futuro ••• sirven como perros guardianes del gobier­

no, como faro de un mundo lóbrego •.• y como fuente del conocimierr 

to común que modela los intereses comunes. Para desempeAar este -­

trabajo los periódicos deben seguir siendo instituciones poderosas 

e independientemente libres, no sólo ejerciendo su derecho a expr~ 

sar diversos puntos de vista en forma libre y franca sino también_ 

manteniendo una posición económicamente viable" 15 

Y en efecto lo hacen, pero seguramente en forma desproporcio­

nada. La asignación a prioridades coloca a las ganancias y rentabi­

lidad sobre el compromiso con la comunidad social. Quienes editan_ 

un periódico en Estados Unidos buscan dos cosas principalmente: g~ 

nancias y prestigio, una organización próspera dentro de un mundo_ 

competitivo pero ganancias y prestigio no pueden ir siempre de la_ 

mano; generalmente lo que se busca y se obtiene primero son las g~ 

nancias. Así, "ganancias y prestigio delimitan las fronteras del -

contenido noticioso de los medios". 16 

Los grandes periódicos de la Unión Americana en los que cen--

tramos la atención por su peso político como veremos más adelante, 

son todos corporaciones periodísticas, conglomerados en los que el 

mercantilismo es lo básico. Por ej~mplo algo que ilustra lo ante--



rior es que diarios como The New York Times y The ·Wash~p9to1.1 ·.Post_ 

-aparecen en el mercado de valores de ese país. 17.··s~<camP't~i°~' d¿.' a:~·t·i­

vidades alcanza en la mayoría de este tipo a.e p~i.ióái'~6.~\i~/·k~b·i:i~.· 
cación de libros y de otros diarios y revista·s· ·~~-í · ~~~¿;~;'.~'.~·f·~~i~~~·s ·,. 

;:- ·:),f..\ ,¡.'~.,., · l"~lr: . ._ :·;~·,..~ .. : .... 
de TV. . _,,. . .. -;~h.~:·. -~ 

' ,: .. ··},¡;. <~-~.: . ?"" 

Algunas cifras pueden ayudar a clasific~~ iii~ :~f~~dde~· d.e la_ 

prensa como una gran industria. En 198_1 ,);t",:~~r~~-~aff6rí~;áe los pe­

riódicos propiedad de las seis cadenas prirl<::_i·pai'e·s .,S\1mab-B.n un total 

de 18 millones, es decir el 30% de la __ circni~Ció~_' to~al diaria en_ 

el país. Por otra parte la fuerza laboral.emPleada enla industria_ 

de los periódicos, 432 mil personas, es la más elevada entr.e las -

industrias de manufactura en Estados Unidos. 18 En el renglón de g~ 

nancias también en 1981 esta industria, como un todo, ganó utilid~ 

des netas sobre el capital de 18.8%, en una época en la que el 

país atravezaba por una profunda recesión. 19 

Todo lo anterior se explica por un fenómeno sencillo: la pu-­

blicidad. En un periódico estadounidense promedio, la publicidad -

ocupa un poco más del 60 por ciento del espacio al tiempo que los_ 

ingresos por este concepto para 1981 alcanzaron casi 17 mil 500 mi 

llenes de dólares. 20 La publicidad es el complemento que un lector 

obtiene al adquirir un periódico; primero obtiene el acceso a la -

información de su país en general y del mundo, obtiene también en-

tretenimiento, acceso a otro tipo de diversiones y finalmente apr~ 

cia una publicidad que está dirigida únicamente a él. 

El sistema económico capitalista resulta ser, según lo expue~ 

to, un factor que determina ampliamente la industria periodística_ 

especialmente a lo que se refiere a su conducción empresarial con_ 
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grandes alcances y utiliZanda los mejores recursos disponibles, C.Q 

mo también en lo que se refiere a la cantidad y naturaleza de su -

principal producto: las noticiaS que brinda a todo un país y este_ 

punto es sin duda el más sobresaliente pero también el más riesgo­

so pues este riesgo lo es aún más para quienes están más allá de -

las fronteras estadounidenses. Dicho riesgo se explica por la in-­

fluencia que, los medios en general y en particular la prensa tie­

ne sobre el sistema de política estadounidense y que recientemente 

ha sido objeto de numerosas investigaciones. ·ra mayoría de ellas, a 

través de sus titulas explican esa tendencia creciente de 11 el pOOer 

político de los medios". 

Los análisis existentes respecto de este punto particular son 

numerosos y sus autores son hombres y mujeres periodistas que se --

han desenvu~lto en periódicos de circulación nacional en Estados·­

Unidos. Asimismo hay autores que agregan a su profesión de perio-­

distas el ser académicos de universidades y centros de investiga-­

ción donde se han dedicado al estudio del tema. Así, sus trabajos_ 

brindan una serie de observaciones y conclusiones de lo .que han 

visto y vivido en la prensa y su desenvolvimiento -de la prensa- en 

una sociedad compleja como la estadounidense, centrando su aten--­

ción en la relación prensa-gobierno y la influencia mutua que se -

ejercen. La parte final de este p_unto tiene como objetivo exponer_ 

las tesis centrales de esa relación. 

Una primera conclusión en la que todos los autores parecen e~ 

tar de acuerdo es que los medios de comunicación, en forma sumarnen 

te importa.nte, regulan el contenido de la inforinación pública y c.2_ 

municación en el sistema político estadounidense21 mediante un pr~ 
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ceso noticioso en el que están· invalucr.ado~ tres actores principa-­

les: los políticos, los periodistas y la sociedad en general. 

Existe la apreciación bastarite difundida de que la prensa es­

tadounidense tiene, por otra parte, influencias sobre el.proceso de 

la formulación de la política de ese país por dos factores: 

1. Ia disposición pública relativa a la política está influenci~ 

da (aunque algunos dirían creada} ¡xJr la información di semi~ 

da al pública a través de los rre:lios de canunicación y, 

2. El canportamiento de quienes hace la política está. también -

afectada por la inagen del mundo transmitida por los ne:lios -

de canunicación. 22 

Los dos puntos anteriores permiten mencionar que si bien, al-

gunos autores indican que los medios no influyen sobre toda la ma-

sa social ni determinan su pensamiento y actuación, que se derive_ 

después en presión hacia sus gobernantes y moldear así las decisi~ 
u 

nes de su gobierno, la mayoría de los autores consultados está de_ 

acuerdo en que los medios de comunicación, especialmente la prensa 

y la TV, sí influyen sobre las élites políticas y sobre los grupos 

de presión que constantemente limitan en una u otra forma el trab~ 

jo de las primeras. 

Respecto de las élites, grupo cohesivo relativamente pequeño_ 

de individuos de la misma opinión que forma parte del grupo.de fUQ 

cionarios elegidos y nombrados que domina el proceso de toma de d~ 

cisiones, 23 los medios resultan ser la mayoría de las veces, siem-

pre y cuando la élite concuerde, el med~o más adecuado para hacer_ 

llegar a la opinión pública sus ideas y reforzarlas mediante su --

ayuda. Las élites definen y cristalizan ternas, proporcionan infor­

mac~ón y algo muy importante, influyen, si no es que establecen, -
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opinión pública; el papel de los medios a veces i~cc)~sci~:~te·;: ~es.00:.-­

que "convierten el consenso de la élite en afirmación ·pú~~·i~-~~-.;;.2·~­
Por su parte los medios pueden afectar razonablem1.mte' las->decÍ.sio;.,, 

nes o el comportamiento de las élites que hacen políti~a.?:~, 
-: -',;·. 

Algo similar ocurre con los grupos de presión que· si·:_bi7,n- no.:_ 

son fuente de opinión pública sí son parte importante de ~11~·::.~q-~e' ;-'~ 

actua sobre sus gobernantes para moldear sus políticé.is·, -para_;~tn.::.:~:~ 

fluir sobre aquello que conviene a sus intereses, y rOúéhaS vec'es ~ 

estos beneficios o en el caso contrario las amenazas .a sus·' int;er~-

ses son transmitidas por los medios de comunicación. 

Bajo la influencia que los medios -ejercen sobre las élites y_ 

los grupos de presión, y éstos sobre los medios, porque existe una 

relación de retroalimentación, cada uno reafirmando la posición -­

del otro, el público en general, el ciudadano común, queda a experr 

sas de lo que estos actores determinen y por lo tanto su fuerza s2 

bre el sistema político se ve limitada quedando claro que los "rm.ss 

media" determinaran directamente las actitudes políticas de las m~ 

sas. 

La relación prensa y gobierno es una relación profunda y de-­

pendiente; no es aventurado afirmar que uno podría existir si el -

otro faltara. En términos políticos, la prensa tiene dos funciones 

bien determinadas. La primera de ellas se refiere a que la-prensa~ 

funge como "perro guardian del gobierno 11
,

26 es decir, mantiene una 

constante vigilancia sobre el liderazgo político del país. La otra 

función es la de establecer la agenda pública, posee la habilidad_ 

para ordenar mentalm.ente y organizar el mundo del lector mismo pa­

ra el lector mismo. 27 oe esta forma, aquellos temas que la prensa_ 
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atiende como prioritarios .se enfatizan,, en al9un grad'?, ·par la SQ 

ciedad en general. 

Las dos funciones descritas arriba permiten entrever el papel 

que la prensa tiene en el proceso político estadounidense. Las no-

ticias que presenta afectan a los que toman las decisiones, motiva 

a los que están interesados en alguno o algunos asuntos políticos_ 

a presionar a sus representantes para que sean favorecidos o se t~ 

me en cuenta su opinión. Algo también interesante es que los medios 

en general- ayudan a preservar la distribución del poder: no permi-

ten y alertan a otros grupos para evitar que el poder se concentre. 

Sin embargo, al tocar el punto de la concentración se hace n~ 

ce~ario resaltar la dependencia que los·medios tienen del gobierno 

de ·Estados Unidos para obtener información; casi tres cuartas par­

tes de las noticias son generadas por el gobierno y sólo una míni­

ma parte se produce fuera de él. A continuación las cifras: 28 

autoridades y agencias oficiales 

agencias, autoridades extranjeras y/o internacionales 

autor~dades gubernarrent:al.es estatales/locales de E.U. 

otras organizaciones noticiosas 

estadounidenses no gubemarrentales 

extranjeras no gubernamentales 

no verificables 

46. 5% 

27.5% 

4.1% 

3.2% 
14.n· 

. _2. u' 
2;4% 

Asimismo la vasta mayoría de las historias (de 70 )• 9~·~·,-: ~~:~-
pende de donde surga la noticia. En el· caso del Né"W·· ~-~~~~~.fi~:~·~:;y....:, 

'~~';"·_--,·29-:::- -~-="o-'-~--o=,'-'o,"o-,0-Co 

del Washington Post el origen de sus informes es: 

conferencias de prensa 

entrevistas 

canunicados de prensa 

24.5% 

24. 7% 

·17.5% 



procedimientos -ofici~les 

procedimientos por antecedentes 

otros eventos no espontáneos 

editoriales y carentarios 

filtraciones 

procedimientos no gubernairentales 

13.0% 

7.9% 
4 ~ 5'¡ 

4.0% 

2.3% 

i .5% 

eventos espontáneos '· . 1 • 2 % 

análisis propio del reportero ,_-O'; 9% 
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-,, i ''· . _: 

Una vez establecido el alcance que sobre la·:·-.po~:ít'_~~~ ,~-i~nén -

en general los .medios, en especial la prensa; ·se- t.r~·ta;·á·~d0_:._aO'á1i-

zar cual es la1presión que sobre la política_- ext-ei:-i~~ :~-~-~i~~3;~_~'t-~_· -
---- •;,-i;.;t •• - ';;«>::- _;:" 

mismo medio. ~c·i·-~~::~ , '.·~{__-._··-~· 
Ei impacto de este medio sobre la polít±~a":~~-~t.01-io-r descansa 

principalmente en quienes hacen la política y s~bre_quienes toman_ 

las decisiones, es decir, sobre la élite de la polítfca exterior. 

A este respecto, Kegley y Wittkopf, en su libro sobre el proceso -

de la política exterior,· argumentan cuatro hipótesis de las que se 

desprende que la prensa sí influye sobre la política exterior de -

Estados Unidos vía la élite política. Estas hipótesis son las si-­

guientes:30 

1. Aquellos que siguen de cerca la política exterior y sus eventos 

y quienes están atentos a terms exteriores derivan la rmyoría ce 
su información directaroonte de los roodios. · 

2. Los medios pueden estimular cambios en las actitudes de la élite 

que son entonces dispersados a la sociedad. Los tmdios juegan un 

rol crucial en la transmisión de opiniones dentro del sistema P2 

lítico. 

J. Los ne:lios y el gobierno rrantienen una relación simbiótica, en -

la que el gobierno se mira en los rredios y éstos dependen de la_ 

infamación que el primero proporciona. 
4. los medios crean tB't"as de política exterior que requieren de la_ 

acción de quienes tanan decisiones; al publicitar eventos extran 



jeros o circunstancias internacionales los m=dios originan, -

derivan, atención hacia situaciones especifícas lo que forza_ 

a quienes hacen la poli ti ca a actuar en 1 ugar de ignorar tal_ 

o cual situación. !os rredios "rranufacturan" condiciones que a~ 

nanclan la respuesta gubernarrental . 
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En este punto es necesario mencionar que no toda la prensa re~ 

liza esta labor de presión sobre las élites. En estados Unidos exi~ 

te una clasificación de los medios de comunicación escritos que ·iQ 

cluye; la prensa especializada, comprendiendo periódicos profesio­

nales, empresariales o técnicos como Barron's, Medicat wor1d-News~ 

y Platt's Oilgram News; la prensa de prestigio como The New York -

Times y. The Washington Post y revistas intelectuales como The Nation 

y N~w Republic y Harper's. Finalmente, la prensa popular que abar­

ca .publicaciones y estaciones de televisión locales así como las -

cadenas de TV, ABC,CBS y NBc. 31 Cabe destacar que Paletz y Entman_ 

consideran a los semanarios Time y Newsweek más cercanos a la TV -

que a los medios de prestigio, por lo que para ellos caen dentro -

de la prensa popular. 

Ahor~ bien, la prensa de prestigio posee dos características_ 

que la distinguen: es la que mayor cobertura internacional realiza 

pues está dispuesta a destinar dinero, tiempo y espacio para lograr 

tal cobertura y por otra parte, la prensa de prestigio incluye a -

aquellos periódicos que tienen la mayor audiencia de élite inte~ 

da en el acontecer mundial. En esta categoría son siete los periódi 

ces que sobresalen y son tomados en cuenta por muchos, aún más allá 

de Estados Unidos. Los diarios son NYT, ·wP, The Wall Street Journal 

Los Angeles Times, The Baltimore Sun, The Chicago Tribune y The 

Christian Science Monitor. Como se anotó arriba la información que e~ 
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tos diarios emiten no es aprehendida por la población ~fl_ g_e~e_ral_; -: 

es un grupo del público atento a la pólítica ex~erfor. y eV~ntOs<i.!L­

ternacionales el que sigue estos hechos a través d~ lo~ diario's~ -­

Dentro de este grupo se encuentran las élites y ·el 'púbiico activo,, 

dos grupos más pequeños pero más importantes. 

Las éliteG de política exterior que más utilizan la prensa de 

prestigio son el Departamento de Estado ·y el Congreso estadouniderr 

se. Existe la apreciación de que los diarios proporcionan a estas_ 

comunidades oficiales de Estados Unidos una información mucho más_ 

rápida y de mejor calidad que la que obtienen a través de canal_§?~­

oficiales establecidos. Respecto a la calidad de los reportes que_ 

aparecen en los periódicos de prestigio, vale la pena sefialar la -

tendencia que en los mismos se ha presentado en los años i:ec_~-~.~~-~~~~ ,_, 

é.sta se refiere al análisis noticioso mediante el que .!'i~ -~:g~~~k-.--:~,i~~:··· 
la des~%>ción de un hecho antecedentes que ayudan a un.a m-~·j~r~~'.·:~~6-~~ 
presión del mismo, descubre su significado profundo y_:.haC~ ~~~~·Ci"¡:~~ 
cienes respecto del mismo. 

La relación entre el trabajo de los periodistas y de qui~nes_ 

elaboran e implementan la política exterior es, muchas veces, muy_ 

cerrada en la que la información fluye en ambos sentidos. Cuando -

en un inicio se empezó a estudiar este tema, James Restan, colum--

nista del NYT, en 1949 aseguró que tal relación era complementaria 

noventa por ciento del tiempo. 32 En ese época la prensa llegaba a_ 

estar aliada emocionalmente a las políticas de Estados Unidos así_ 

como a apoyarlas, sin embargo vendría Vietnam y después el escánd~ 

lo de Watergate hechos que harían que la relación se mo~ificara. -

En la actualidad parece que esa relación se ha vuelto competitiva_ 
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en la que· una ;~~te·;·.·~: l~~·.c:Pr.e~Sa, ·l·Ú¡;ha por ~tit:-e,i:ier.- ~~-~f?~:maq~ón y, -

la ·otr~_-;:-e1-.·~·~~:.Ú:!r:.~'.o_i ·~-~~h-~/-por mantenerla en secreto -o· bien mani­

pularla: a :su· fav:~r. 

Los diariOs estadounidenses como puede observarse por lo des­

crito tienen· una posición fuerte dentro de la sociedad del vecino_ 

país lo que en la arena política se traduce en una voz sumamente -

importante. La prensa, mediante sus reportes diarios va determina~ 

do temas¡ indica cuales son los hechos internacionales que deben -

ser atendidos por los gobernantes y observados por la sociedad. -­

También va educando a los lectores mediante el s_eñalamiento y rea­

firmación constante de valores y difundiendo en forma masiva datos 

que de otra forma no alcanzarían a la audiencia. La prensa inter--

relaciona también el interés y.la seguridad nacional de su país --

pues ambos son los hilos que permiten conocer el grado en el que -

Estados Unidos se involucra, por ejemplo, en una crisis y el grado 

de amenaza que representa para.la sociedad de este país. En aras -

del interés nacional Estados Unidos ~ienen.razones.para involucrar­

se en tér~inos políticos, económicos o de principios y, por lo que 

a seguridad nacional se refiere, se entrelazan ya sea un.conflicto 

o situación internacional dada la sobre vivencia o prosperidad de_ 

la sociedad estadounidense. 33 

La función de los medios impresos de comunicación, especifíc~ 

mente de aquellos considerados de prestigio, resulta ser muy impoE 

tan te en materia de política exterior porque en forma directa, se-­

gún se observa, éste tipo de medio alcanza a determinar qué es im­

portante, qué hecho se constituye en un tema que merece atención -

de la sociedad y del gobierno y cuales otros no. La prensa es un -
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instrumento de control social que logra tranquilizar o bien inqui~ 

tar a las élites .Y motiva a grupos de presión a movilizarse para -

influenciar en el proceso político. No obstante, su trabajo resul­

ta poco objetivo, a veces filtra la realidad y coloca "lentes de -

color de rosa" pero a veces resalta o profundiza aspectos contro-­

versiales y sensacionalistas de los hechos que reporta. Quienes -­

son mencionados constantemente en sus líneas, individuos o nacio-­

nes, son objeto de atención y de preocupación según sea el caso, -

de la sociedad y del gobierno más poderoso del mundo algo que pue­

de resultar favorable pero también riesgoso. Todo depende qué tan­

to y cómo se observe a quien. 
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CAPITULO 

VISION DE LA PRENSA ESTADOUNIDENSE DEL SISTEMA POLITICO MEXICANO 

DURANTE EL GOBIERNO DEL PRESIDENTE MIGUEL DE LA MADRID; 

Los puntos anteriores, especialmente los referentes ·al México 

de los ochentas, dan cuenta de la difícil época qué nuestro país -

vió ·iniciarse en esos años, tanto al interior como al converger 

ciertos ·acontecimientos en áreas cercanas los que influyeron en 

forma determinante en las relaciones con Estados Unidos. Por otro_ 

lado, el conocimiento de las reglas básicas del sistema político -­

estadounidense ha permitido ubicar actores y grupos de preSióñ es­

pecialmente a los medios de comunicación. Ahora toca abordar el 

punto central de este trabajo: cómo fue percibido el SPM por lac 

prensa estadounidense en el paríodo 1982-1988. 

El análisis de la prensa se centrará especialmente en perió-­

dicos identificados como de "prestigio" atendie_ndo ª' las caracte-­

rísticas expuestas en el punto 3. 3. Dé ·esta ~o~ma se expond_rán ba­

sicamente las opiniones expresadas en los:diarios The New York 

Times (NYT), The Washington Post (WP), The Wall Street Journal 

(WSJ), The Christian Science Monitor (CSM) y Los Angeles Times 

{LAT). Ocasionalmente se referirán otros rotativos como el Journal 

of Commerce (JC) o The Chicago Tribune (CHT) debido ésto_ fundamen­

talmente a limitaciones de disponibilidad en México. El análisis -

se realizará anualmente tratando de seguir la evolución de los di­

ferentes acontecimientos políticos importantes en el sexenio de 

Miguel de la Madrid. Sin embargo es pertinente el hacer una breve~ 

aclaración en este punto: parte importante del material recopi~a~o 

coincide con la observación de la escena electoral,mexicana.<Si 

- 177 -
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bien un período presidencial mexicano está cargado de aconteCimien 

tos políticos de diversa índole, en el extranjero, particularmente 

los estadounidenses tuvieron a bien el concentrar su interés en el. 

panorama electoral mexicano debido a las redef inicones que sufrie­

ra el SPM en su conjunto y porque en la esfera electoral se ubica­

ba una guía que les permitía conocer el rumbo que tomaba el siste-

ma, sea que se alejara de la crisis o se acercara a ella; además -

de que cada elección les permitía probar el grado de voluntad gu-­

bernamental para acceder a un sistema más plural y democrático que 

era compromiso del presidente De la Madrid anunciado al iniéio de 

su gestión. 

La.revisión del análisis que elaboró Sergio Aguayo sobre Méx!· 

co en el NYT en el período 1946-1979 1 remite a una panorámica en -

la que Méxi~o es considerado como un país de !'bajo perfil" por la 

conjugación de dos factores: por un lado la estabilidad política -

mexicana y por el otro, la visión mundial dominante y las ideolo-­

gías así como los intereses concretos económicos y políticos de d! 

ferentes sectores estadounidneses 2 que imperaron en ese período. A 

lo largo de esos 33 afios, la atención dedicada a nuestro país fue 

pobre tanto en cantidad como en calidad. 

Los ochentas harían cambiar el panorama desarrollado en los -

dos países. En Estados Unidos, la lleqada del presidente Reagan 

promueve el afianzamiento de la ideología conservadora por lo que 

la visión globalista se redefine y se hace del enfoque Este-Oeste 

el pilar para la explicación de los acontecimientos internacionales 

lo que se irradia a diversos sectores, entre ellos la prensa. Por 

el lado de México se profundiza una crisis económica sin preceden-
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tes con claras r.epercusiones al nivel político. Si bien el gobier­

no del presidente De la Madrid se inició el lo. de diciembre ae --
1982 se hará, antes de abordar su gestión, una revisión de los m~~es 

anteriores a su toma de posesión, atendiendo especialménte: a lcis 

tiempos previos a la nominación del candidato priísta a lcl ,pre~.i--:: 

dencia y a la nominación y período de campaña. 

En mayo de 1981, cuatro meses antes del anuncio a·fíci'al ae 
quien sería el candidato priísta a la presidencia, Alan Riding del 

NYT apuntó sobre la incertidumbre política que se vivía en México: 

"tOOos están en la oscuridad, nadie sabe quien será el suce­
sor de Jase Iépez Portillo, pero sólo una cosa es segura, él 
lo eligirá pero nadie sabe que criterio utilizará11 3 

Respecto de la sucesión presidencial Riging sefialó: 

"Ritual fascinante y misterioso de la sucesión m:axicana 

Las elecciones sostenidas cada seis afios no son tanto para 

elegir líder nuevo sino más bien para prevenir que el presi­

dente en funciones se perpetúe en el puesto"4 

Por su parte el CSM aseguró: 

11Fn el rmindo bizantino de la a veces confusa dE!IYOCracia del 

partido único de México, el presidente en el cargo escoge a 

su sucesor. Lo han venido haciendo por cerca de 50 años115 

A. Riding sobre la futura contienda electoral indicó: 11 aunque 

hay siete partidos, lo más probable es que tres se unan al PRI pe­

ro el PAN y el PCM designaran candidato [ ••• ] las autoridades indi 

can que esperan que así sea para que la campaña de tres candidatos 

revitalice al SPM y se promueva la votación y se evite el sólo es­

perar el resultado oficial 116 tal y como sucedió en la elección de 

Lopez Portillo que no tuvo contrincante en 1976. Así mismo Riding 
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vaticinaba la victoria de quien fuera el candidato priísta debido 

a la trayectoria triunfalista de ese partido desde su fundación en 

lo que ·se refiere a elecciones para presidente, gobernadores y se­

nadores federales. 

El 25 de septiembre se anunció que Miguel de la Madrid sería 

el candidato del PRI. La prensa estadounidense no pareció sorpren-

derse por la elección ya que, aseguraron, él era el más cercano a 

López Portillo. Coincidieron en sefialar que el anuncio equivalía -

"practicamente" a su elección, aun cuando las elecciones se verifi 

carían hasta julio de 1982 e indicaban igualmente su posible incl! 

nacían .al sector empresarial y esperaban fuera un presidente amis­

toso con Esta1os Unidos. 7 Sin embargo agregaron que tal elección -

podría dividir a la sociedad ya que De la Madrid no poseía experierr 

cia polític~ y en cambio sí representaba a la corriente tecnócrata. 

Flora Lewis del NYT al comentar la designación afirmó que para ese 

momento "ya se conocía el nombre del futuro president~ pero que no 

todos estaban contentos por el historial de burocráta económico" -

que tenía el candidato, aunque las reglas no escritas del SPM se -

respetaban y se le otorgaba el apoyo indicado, al tiempo que parecía 

representar a la generación de cambio más moderna y necesaria inte~ 

nacionalmente. 

El WSJ también comentó sobre el enfrentamiento tecnócratas-

políticos y afirmo a través de sus reporteros: "algunas personas -

en México han sentido que es tiempo de que un político gobierneº~ 

Finalmente, el CSM identificó el principal reto de De la Madrid: 

unificar al PRI dependiendo de esto el éxito de su efectividad co­

mo presidente. lO 
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~ara 1982 el panorama en México y su internacionalización su­

frieron un severo cambio por la drástica caída de los precios del 

petróleo en febrero. En abril, Alan Riding asentó: •1a confianza -

en-el sistema económica y político de México se ha sacudido por el· 

colapso de la moneda a mediados de septiembre 11 !1 aunque su artícu­

lo' terminaba indicando que "políticamente al menos, parece haber -

menos razón para la incertidumbre: 7 candidatos compiten por la 

presidencia, pero De la Madrid es considerado el seguro ganador"~ 

En una entrega posterior Riding indicó que la caída de los precios 

del petróleo 

"ha llevado a Méxicoa una profunda crisis econánica que ha 

sacudido la confianza en la legendaria estabilidad políti­

ca del país . . . . (sin embargo] el viejo p;!rtido que ha di­
rigido llixico sin interrupción desde 1929 está una vez mís 
ofreciendo cambios al sistema, (pero] paradojicaioonte pue­
~ sobrevivir sin cac:ribiar" 12 

La campaña política de cerca de nueve meses atraería la aten­

ción de la·prensa estadoundiense por su sentido real. Según el NYT 

"la forma de democracia del país es, en el mejor de los casos, in­

ususal y la campaña para la presidencia lo es aún más" 13 argumen-­

tando que en el momento en que se conoci6 al candidato se supo el 

resultado de las elecciones de julio. No obstante el mismo diario 

da cuenta de la campafia exhaustiva que en ocho meses De la Madrid 

ha realizado atendiendo 1800 presentaciones en 556 ciudades de 29 

de los 31 estados de la República. 

El WSJ destacó rasgos nuevos de la elección de 1982: "los cam 

bias políticos recientes hacen que esa elección presidencial sea -

la primera en treinta años en la que partidos de derecha e izquie~ 

da desafían legalmente al PRI". 14 
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Muy comentada seria la tesis que sobre la "renovac::ión moral" 

expusiera De la Madrid durante su campaña. Se retomaron muchas de 

sus declaraciones y se rnecionaban los casos más comunes de la ca--

rrupción en México. La intención del entonces candidato de terminar 

con la corrupción era cuestionada no por falta de voluntad políti-

ca del futuro presidente sino por lo adentrado de la práctica en -

el sistema mexicano y el profundo escepticismo de la población. 15 

Previo a la elección del 4 de julio, el CSM apuntaba que era 

poco probable que en 1982 se rompiera la larga tradición de victo­

rias del PRI en 52 años y que la campaña, aunque ritual de cada 6 

años, daba al sistema de partido único cierto grado de legitima--­

ci6n. 16 Para el 4 de julio, el LAT consideraba que sólo un partido 

político contaba en las elecciones, el PRr. 17 

Realizadas las elecciones, hubo ciertas desigualdades en el -

tratamiento de la información postelectoral. El NYT indicó la vic­

toria del candidato priísta por un amplio margen refiriendo las ci 
fras oficiales sin que 11 haya sido cuestionada la victoria de De la 

Madrid 11 ?~ El CSM en un editorial apuntaba que los estadounidenses 

deberían estar satisfechos de que De la Madrid "ganara decisivame~ 

te en una elección que, a pesar de iiregularidades menores y a pe-

sar del hecho de que México tenga sólo un partido político dominan 

te, fue más democrática que en el pasado". 19 El WSJ, por su parte, 

señaló la tardanza en la comunicación de resultados estimativas, -

que permitieran conocer la proporción de la victoria. Asi mismo 

destacaba las acusaciones al PRI de fraude electoral de parte de -

los partidos de oposición aunque no existía "evidencia de que la -

oposición haya logrado grandes márgenes sobre el típico amplio maE 

gen de victoria del PRI 11 20 
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De entre las cosas que arrojaron los resu1~ados._y que quedó -

bien clara a los periodistas extranjeros fue el descontento'de la 

clase media y que se constituía en una clara advertencia al partido 

gobernante del que retiraba su apoyo para darlo al PAN21 el que o~ 

tuvo un 14 por ciento de la votación, contra un 74 por ciento para 

el PRI "que no parece ser mucho; siempre gana en grande":2 sin de­

jar de reconocerse su capacidad de movilización entre campesinos y 

clase trabajadora especialmente. 

Los meses por venir estuvieron cargados de consideraciones que 

tennría un mane~o equivocado de la difícil situación económica. La 

conclusión era unánime: la estabilidad política estaba amenazada 23 

además de que el modelo económico estaba exhausto y la credibilidad 

del sistema político estaba seriamente golpeada~4 reclamándose una 

mayor apertura en la forma de gobierno para que la insatisfacción 

política encontrara un canal de expresión disminuyéndose la domin~ 

ción que ejercía el presidente. 

Una vez en la presidencia, Miguel de la Madrid enfrentaría c2 

mo principal desafío 11 imponer su autoridad sobre la maquinaria del 

partido y la burocracia política que se resiste fuertemente al cam 

bio 1125 y que vió su elección como un triunfo de la clase tecnócra­

ta sobre los tradicionales políticos. Su objetivo más importante: 

lograr la renovación moral que bien podría resultar enuna transfoE 

mación dramática del método de gobernar en México~ 6 

Para los primeros meses de 1983 elnuevo gobierno mexicano ha-

bía empezado a poner en marcha una serie de medidas económicas que 

tuvieron claras repercusiones negativas par la mayoría de la pobla 

ción. Las tensiones que se porvocaron en el nivel social obscure--
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cieron el ambiente político traduciéndose ésto en un mayor descon­

tento con el gobierno. En el ámbito regional la crisis centroamer! 

cana preocupaba demasiado a Washington y se empezaron a escuchar -

voces conservadoras que alertaban sobre la posible caída de.México 

como 11 el último dominó" Susan Kaufman, investigadora de Latinoamé-

rica y especialmente de México, advertía en una colaboración para 

el NYT: "la amenaza real [para México] es la situación económica -

internacional y su potencial generador de tensiones políticas in-­

ternas que el gobierno mexicano no pueda manejar 11 ~ 7 

El artículo comentaba que la estabilidad mexicana de los _últ! 

mas cu~renta afias había dependido del crecimiento económico soste­

nido por lo que las tensiones políticas imperantes originadas por 

la crisis económica era difícil revertirlas para la Administración 

Delamadrist~, ya que o se seguía con el programa de austeridad 

-lo que implicaba perder apoyo político y ponía en riesgo la esta­

bilidad- o se accedía a los reclamos populares sin posibilidades -

de recuperar la economía -con lo que se afectaría económica y pal~ 

ticaffiente al país. El fracaso del gobierno en el tratamiento de la 

crisis económica y de las tensiones políticas sí colocaba bajo am~ 

naza al país respecto del conflicto centroamericano, aseguraba el 

arículo. 

En otro artículo del NYT posterior se comentaba que el princi 

pal objetivo del gobierno era preservar la estabilidad política p~ 

ro se temía si el país podría enfrentar el costo político del pro­

grama de austeridad~8 Asi mismo argumentaba que la fuerza real del 

Sistema Político Mexicano descansaba en su "talento" para controlar 

las fuerzas iriternas más importantes siendo que el PRI dominaba aún 
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los movimientos obreros y campesinos 11 a través de la corrupción, -

la cooptación, o represión ocasional lo que ha prevenido la apari-

ción de facciones antigubernamentales importantes" asegurando que 

cualquier amenaza a la estabilidad vendría más p_robablemente por -

una explosión de descontento que a través de la oposición organiz~ 

da~9 E1 WP compartió también estas preocupaciones de la teoría del 

dominó y los problemas políticos derivados de la crisis financiera 

considerando las implicaciones para Estados Unidos~º 

El liderazgo político que el nuevo gobierno ejercía recién 

iniciado el sexenio preocupaba también a los extranjeros. El NYT31 

sefialó que el gobierno mexicano estaba siendo criticado por su fr~ 

caso para ejercer un liderazgo político fuerte ya que prevalecía -

cierta incertidumbre en el país. Retomaba comentarios en el senti-

do de que De la Madrid no se decidía a romper con la sombra de su 

antecesor por lo que la confianza no podía regresar a la población. 

Respecto de la corrupción apuntaba que el gobierno mexicano estaba 

al tanto de la "sed de venganza 11 que había en muchos mexicanos re.§_ 

pecto de ?astigar a funcionarios ccrruptos de la administración pa­

sada. Sin embargo Úna 11 cacería de brujas 11
, indicaba el presidente, 

podría debilitar al sistema en su conjunto. 

El WSJ consideraba que la renovación moral era un "esfuerzo -

desesparado de parte del presidente para mantener la estabilidad -

política 11 ~ 2 al tiempo que asentaba que las condiciones por las que 

atravezaba el PRI eran tan críticas que el futuro del partido y del 

SPM -cuyas características sobresalientes eran la corupción y lon­

gevidad debidas a la falta de una oposición fuerte- dependían del 

éxito o fracaso de la renovación moral. 
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El anuncio dela investigación al senador y ex-director de 

PEMEX, Jorge ·oíaz Serrano, llamó la atención sobre lo que se marc~ 

ba como el·inicio de la renovación moral. Al comentar lo anterior 

un editorial de LAT33 consignaba que aunque la corrupción era en­

·aémica en el SPM ésta era un oportunidad para conocer la voluntad 

política de De la Madrid para cumplir su promesa de campafia y, de 

ser positiva esa acción, sería un paso firme hacia una orgullosa 

y meritoria meta. El NYT comentó el encarcelamiento de Díaz Serra­

no: 11 el éxito rriás visible de la renovación mora1 1134 y mencionó 

otros nombres bajo investigación como el de Arturo ourazo 

E+ CSM en un artículo de opinión de George Grayson~5 fn.dicÓ -

que el caso de oíaz Serrano servía al presidente· para alejarse de 

su predecesor, para distraer a la opinión_pública- de las difíciles 

medidas de ~usteridad y para advertirles a políticos ambiciosas de 

su propia administracion pues la élite "no puede enriquecerse in-­

justamente cuando se pide sacrificios a la clase media, ya presio-

nada, y a las grandes masa que viven en la miseria 11
• 

El de julio de 1983 se celebraron elecciones en. cinco esta­

dos mexicanos: Chihuahua, Durango, zacatecas, Michoacán y Campeche. 

Esta fue la primera oportunidad que se tuvo para comprobar el of r~ 

cimiento del presidente De la Madrid de tolerar una competencia 

electoral legítima en los niveles locales. En estas elecciones el 

PRI ·perdió dos ciudades capital, varios otroa municipios y diputa­

ciones locales. El NYT, en un principio reportó los eventos califi 

cándalos de "el peor ·revés del PRI en sus 54 afias de historia 1136a1 

tiempo que el tradicional grito de fraude era hecho ahora por gen­

te del PRI -siendo que lo perdido podía ser calificado de rechazo 
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menor en cualqu~er parte- pero que a e-llOs nO lo~· ·teO-ía .preocupados 

sino absolutamente enojados. 37 Los reSultB.dos electorales fueron -

interpretados como la protesta de las clases medias que habían fa­

vorecido al PAN. 

En agosto se sostuvieron elecciones en Sonora, Guanajuato y -

San Luis Potosí y los triunfos de la oposición, en especial del PAN 

fueron reconocidos de nuevo, ganando entre otras las capitales de 

esos estados. Sin embargo, la sombra del abstencionismo se hizo más 

grande representando una protesta· silenciosa y para septiemnre, -

cuando se eligió nuevo gobernador para Baja Californi Norte, la que 

se consideró la gran batalla, las acusaciones de fraude se reporta-

ron de nuevo cuando el PRI retuvo la gobernatura, considerándose en 

general que las elecciones habían mostrado la desilución de los vo­

tantes con el PRI y que el SPM tenía signos de tensión. 38 

Los esfuerzos del gobierno Delamadrista para reformar el sist~ 

ma político desmantelando la corrupción y abriendo la competencia 

electoral fueron vistos como un 11 intento de alto riesgo pero calcu­

lado con el que se creaba una salida a la frustración popular" se-­

gún sefialó un artículo firmado por w. Cornelius y A. Craigg en LAT~ 9 

Apuntaba que lo más importante era la decisión del gobierno de rec~ 

nacer los triunfos de la oposici6n -sin dejar de considerar los prQ 

blemas económicos- ya que el control del gobierno sobre el proceso 

electoral le permitía tenerla opción de nulificar elresultado de 

una elección desfavorable o manipular el conteo de votos para negar 

la victoria a la oposición. 
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La situación al presentarse el primer informe de gobierno del 

presidente De la Madrid pareció a algunos diarios estadounidenses 

bien manejada considerándo lo difícil de la misma. A pesar de pro­

blemas como la deuda, el desempleo, la baja productividad, la corruE 

ción, las huelgas, el descontento de las clases medias, las victo­

rias electorales de la oposición, entre otros, el CSM vaticinaba: 

"si no se presenta un evento catastrófico, [ •••• ],México debe el~ 

dir la revolución 1140 haciendo incapié en las grandes diferencias -

entre México e Irán, que no daban lugar a similitud de circunstan­

cias. El rotativo LAT en un editorial llamaba también al optimis­

mo cauteloso al pensar en nuestro país cuando revisaba la flexibi-

lidad y disponibilidad de De la Madrid par correr riesgos políticos 

al reprimir drasticamente la corrupción oficial, elemento vital del 

partido -al no permitir la intervención en el conteo de votos y al 

encarcelar a Díaz Serrano- pareciendo genuina su campaña de renov~ 

ción moral~' 

Sin embargo, al iniciar en diciembre el segundo año de su_ge~­

tión el NYT no estaría muy optimista pues mientras para los banqu~ 

ros internacionales las cosas marchaban mejor, la situación para -

el pueblo se mantenía crecientemente problemática. Aunque se había 

perseguido un gran caso de corupción, ésta seguía afligiendo a la 

población en general, sin que se viera próxima una salida a los 

problemas economicos y se garantizara la estabilidad social. 42 

En 1984 el compromiso de la renovación moral fue seguido de -

cerca por la prensa. En el tratamiento del tema se distinguieron -

tendencias diferentes~ La que criticó más severamente la campafia 
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del WP, expresada especialmente a través de su columnista Jack An­

derson. Los artículos de Anderson llegaron a tensar seriamente la 

relación bilateral ya que, por ejemplo, durante la tercera reunión 

cumbre entre De la Madrid y Reagan celebrada en agosto en Washing­

ton, éste columnista se dio a la tarea de afirmar que el presiden­

te mex.!cano poseía una gran fortuna cuyo origen no era lícito 

-"algo perfectamente legal bajo la ley mexicana"- y que se encon-­

traba depositada en bancos suizos, originándose una protesta formal 

del gobierno mexicano~ 3 La opinión general expresada en este diario 

fue que la renovación moral no era mas que un argumento más de la -

retórica oficial. 

Para otros rotativos no quedaban aún bien claros los alcances 

de la campafia. El CSM se preguntaba que tan sincera era la limpia -

·ael sistema, a pesar de todas las acciones realizadas, como la de­

sapaticíón de la Dirección Federal de Seguridad, el caso Díaz Se-­

rrano y el caso Durazo, mientras que consideraba que el escepticie 

mo tarda.ría en disiparse~ 4 El WSJ retomaba la idea de que la ini-­

ciativa qel presidente abriría una caja de pandara sin que el go-­

bierno supiera si sería capaz de cumplir con esa promesa que inteE 

pretaba como el reconocimiento de la necesidad de devolver a la po­

blación del país la confianza en el gobierno~ 5 El NYT a lo largo -

del año publicó 11 artículos sobre la corrupción dedicando ocho al 

caso Durazo; destacó igualmente las medidas regulatorias para el -

otorgamiento de contratos gubernamentales~ 6 Sin embargo para fina­

les de año este importante diario publicó en su Magazine un largo 

artículo sobre la corrupción! 7 firmado por Alan Riding que aparee~ 

ría después modificado en su libro 11 Vecinos Distantes 11
, en el que 
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se afirmaba por ejemplo: que siendo la corrupción un resultado na­

tural de la dominación del estado sobre la economía: 

"lo que distingue a México, sin enbargo, es la percepción -

airplirurente sostenida de que la corrupción es esencial para 

la ~ción y sobrevivencia de la cc:q:lleja y peculiai- for­

na de gobierno del país [ ••• ) el sólo intento de redefinir_ 

las reglas podría desordenar el equilibrio de alianzas que_ 

ha llevado a seis décadas de paz política en México" 

A pesar de opiniones tan críticas el artículo finalizaba ~ec2 

naciendo que había avances por lo que la campaña no se podía consi 

derar un fracaso. 

E~ febrero de ese afio se desataría uno de los primeros deba-­

tes fuertes sobre México que bien pueden distinguirse como una 

constante durante el período de estudio. Ante una audiencia del c2 

mité de Relaciones Exteriores del Senado estadounidense, el general 

Paul Gorman, jefe del Comando Sur, afirmó que nuestro país po9ría 

ser el problema número uno de seguridad para Estados Unidos al 

tiempo que criticaba a México por tener el gobierno mas corrupto -

de Centroamérica (sic}~ 8 Con este tipo de declaraciones el proceso 

de retroalimentación existentes entre el gobierno y los medios de 

comunicación estadounidenses, a través de la característica del 

"establecimiento de la agendaº, se vió bastante influenciado espe­

cialmente en la prensa que demostró más preocupación por el vecino 

del sur. 

Así, los análisis sobre la situación política comenzaron 'a -­

presentarse con mayor frecuencia a partir de este afio. En un artí­

culo de análisis, el. WSJ 49 afirmó que cada vez resultaba más difí-

cil mantener el consenso social alrededor del partido mayoritario 
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que recientemente'había sufrido varios fracasos electorales (en 

1983) y cuya directiva se encontraba preocupada por el rechazo del 

pueblo debido a los probleffias económicos. No obstante daba cuenta_ 

que en aras de restituir su legitimidad se había acordado en el 

PRI poner en marcha cambios relativos para la selección de candid~ 

tos, con miras en las elecciones en algunos estados en este afio y 

a las federales de 1985, consistentes en p~rmitir la participación 

de los miembros locales y evitar la dominacion del proceso por par­

te de funcionarios de nivel .nacional, aunque el WSJ contemplaba la 

posibilidad de que cambios como este estuvieran motivados más por_ 

la crisis que por un deseo reformador genuino. 

Las medidas de austeridad, por otra parte, habían influído p~ 

ra que uno de los sectores del PRI, el obrero, empezara a mostrar 

su profunda inconformidad y se enfrentara con mayor fuerza al par­

tido mientras que el control político del gobierno sobre el sector 

campesino se estaba debilitando, 50 al tiempo que algunos diarios -

como el Chicago Tribune aseguraban quela·represión política había 

aumentado.para controlar el descontento socia~! 

Anderson, del WP, continuó al ataque con sus clásicos informes 

secretos nunca comprobables. Basándose en un documento de la CIA -

afirmó que ese organismo estaba preocupado por la pérdida de fuer­

za del PRI, a la luz de las victorias priístas en 1983, debilidad 

que podría desencadenar una revolución tanto desde la derecha como 

desde la izquierda~ 2 

Para las elecciones que se realizaron al final del año en al­

gunos estados del país la atención recaería en la disputa PRI-PAN, 

sobre todo en el norte. Al partido Acción Nacional se le empezó a 
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dedicar bastante espacio al considerarsele la segunda fuerza polí­

tica que podría arrebatar varios triunfos al partido gobernante. -

Se manejaron hechos como el ser un partid~ desafiante por contar -

con el apoyo de un amplio espectro de la sociedad -clas
0

es medias y 

altas así como bajas y aún algunos intelectuales-~ 3 De las elecci2 

nes de finales de año los casos de Monclova y Piedras Negras fueron 

materia de observanción por la violencia generada aunque partícula~ 

mente sólo consignaron. los hechos~ 4 Respecto de los actos violentos 

al final del año se publicaron dos artículos referentes a los dere­

chos humanos; uno de e1los relacionaba al PRI con la represión de 

la oposición política consignando la desaparición de los líderes -

del entonces PSUM en el estado de Puebla~ 5 mientras que otro reto­

maba información sobre los presos y desaparecidos políticos de afios 

atrás, cuyo esclarecimiento era pedido al gobierno que en la situa­

ción actual y por la crisis económica se enfrentaba a críticas y m~ 

vimientos sociales de-protesta que podían originar tácticas represi 

vas del gobierno que aunque no formaban parte de los métodos usua-­

les, los hechos del 68 estaban fr~scos en la memoria de la socie-­

dad~6 

La tragedia de San Juan Ixhuactepec, ocurrida en noviembre, -

fue reportada en"la prensa estadounidense la que particularmente s~. 

fialó el fracaso del gobierno para coordinar acciones que ayudaran 

a solventar la emergencia~ 7 

Finalmente, el NYT retomó a través de una columna de diciem-­

br~8, el fuerte discurso que pronunciara Pablo González Casanova -

al recibir del pres.Ú!ente De la Madrid el premio de Historia, Cie!l 

cías Sociales y Filosofía. En esa ocasión, reporta el Times, el 
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galardonado habló de los graves problemas del país, especialmente 

los sociales, puntualizando la necesidad de aceptar para la na-­

ción la democracia con todas sus consecuen,cias dadas las nuevas 

realidades. El mensaje dado por un ciudadano respetable, afirmó el 

diario, constituyó una fuerte crítica al presidente y a su gobier­

no entregada directamente. 

De cara a las elecciones federales de medio término de 1985 -

antes de que terminara el aAo de 1984 empezaron a aparecer artícu­

los al respecto, manejándose en casi todos ellos una premisa gene­

ral: la pérdida del fuerza del PRI, debida a la crisis econ6mica,­

repres~ntando las elecciones de julio de 1985 el mayor desafío pa­

ra el partido gobernante mientras la oposición resultaba benefici~ 

da' por los tiempos difíciles aunque la posibilidad de fraude elec­

ral y viole~cia como consecuencia ensombrecía el panorama~º 

1985 representó un año de gran cobertura por diferentes acon­

tecimientos en nuestro país. En el primer trimestre, el secuestro 

y asesinato del agente de la DEA, Enrique Camarena Salazar, sucedi 

do en Guadalajara, provocó graves tensiones sobre la relación bil~ 

teral mientras que la prensa aumentó mucho sus ataques al gobie~ 

no mexicano por los pobres resultados en la lucha-contra el narco­

tráfico y retomando con mucha más fuerza el tema de la corrupción 

en el gobierno mexicano. 61 

Sin embargo para mayo los artículos periodísticos empezaron a 

centrarse más en el proceso electoral del mes de ju~io. Un par de 

meses antes de las elecciones se insistió en que la posibilidad de 

instaurar un sistema político bipartidista era una realidad debido 
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a la fuerza que .el PAN estaba desarrollando en el norte, particu-­

larmente en Sonora y Nuevo León, estados en los que se eligiría -­

nuevo gobernador. Las campañas de los candidatos panistas y priís-

tas fueron seguidas muy de cerca. Las conclusiones eran convergen-

tes y complementarias: el PAN se convierte en un fuerte desafío pa 

ra el PRI por primera vez, lo que puede obligar a éste último a r~ 

currir·al fraude electoral para evitar perder posiciones~ 2 la crisis 

económica, la corrupción y el fraude electoral habían erosionado -

la fe en el partido gubernam.ental al grado que aún triunfando ho-­

nestamente en las elecciones de julio existirían sospechas en mu-­

chas áreas del país, mientras que las presiones electorales ori--

llaban al gobierno a interrumpir sus medidas de austeridad e in--­

flar la economía para serenar el descontento. 63 

La posibilidad de la victoria del PAN en cualquiera de las g~ 

bernaturas de Sonora o Nuevo León tendría un significado simbólico 

ya que rompería el monopolio del PRI en este nivel y.reflejaría la 

pérdida de fuerza de este partido y por lo tanto del gobierno. 64 

No obstante, existieron opiniones más moderadas respecto de -

un sistema bipartidista en México. En una entrega del WSJ~ 5 se 

apuntaba que tal posibilidad era remota en el futuro cercano ya 

que las condiciones para una transf ormaci6n de esa naturaleza no -

se daban aún en el país. Indicaba además que el PAN no podría des-

arrollarse, representando una fuerza "amateur" -manteniéndose como 

un partido todavía minoritario~ 6 • Alertaba a Estados Unidos, así -

mismo, de apoyar -directa o subrepticiamente- a este grupo políti­

co ya que eso sí sería una amenaza a la estabilidad política de 
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México mientras enfatizaba-que en ese particular·momento ~ól~ el -

PRI garantizaba la· pa'z y estabilidad necesaria~_ pata la recupera--·· 

ción de la- nación •. 
-· ~<. 

Al ·acercarse 81 7 de juliO loS: reportes se mul tiplicarOn, ha- -

ciéndose las elecciones· una pr~eba crítica para la futura democra­

cia' y. para comprobar si la renovación moral prometida por el pÍ"esi 

dente se extendía al ·~radicionalmente dudoso mundo de la política 

electoral de México"~? Días antes de la fecha clave, el CSM, por ~ 

ejemplo, dedicó buen espacio para comentar la situación imperante. 

Sostuvo que si el PRI podía manejar los problemas del país y se -

reformc:i.ba así mismo existían buenas probabilidades de que 9oberna~ __ 

ra México al menos otros diez afies. Si eso no sucedía y el apoyo -

popular seguía erosionandose muchos observadores consideraban que­

el partido ~endría sólo dos opciones: hacerse más dictatorial o -­

perder lentamente el control de la situación~ 8 Enfocando la elec-­

ción de gobernador en Querétaro, indicó que la selección del candi 

dato priísta constituía un avance del partido, ya que a diferencia 

de la generalidad de los candidatos, Mariano Palacios Alcacer, re­

presentaba una.ruptura con la tradición: él había vivido y trabaj~ 

do la mayor parte de su vida en el estado respondiendo su selección 

a las críticas que despertaba la imposición de candidatos desde la 

capital del país? 9 

En el caso de la gubernatura de Nuevo León reconocía la fuer­

za del PAN pero apuntaba que el PRI no permitiría que su récord de 

56 afies al frente de todas las gubernaturas del país se rompiera -

el 7 de julio lo que sería un desastre ya que elpartido se veía 
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formadores de la nación?º Finalmente, George Grayson, comentarista 

de este diario.-puntualizó: 

11 se dice que la dem::x:racia existe todos los d.ías del afio en -

mxico excepto uno: el día de las elecciones [sin embargo l e" 

tender la derrocracia al dÍa de las ela:ciones puede irritar a_ 

los peces gordos de la política, pero es un paso importante -

para que las balas no reemplacen a los votos caro rredio prin­

cipal para lograr el cambio en este país de 78 millones de ~ 

bitantes que caiparte una frontera de 2000 millas con Estados 

Unidos"?1 

El día de la elección aparecieron algunos artículos destacan­

do la prueba a la que sería sometida la credibilidad en el sistema 

político del país, notándose las casos de Sonora y Nuevo León, así 

como denuncias previas de irregularidades por partidos de oposi---

~i6n?2 

El WP publicó la cólumna de Anderson y Van Atta con el suges­

tivo titulo: 11 La bomba de tiempo en México" ? 3 En ésta se señaló el 

clima de incertidumbre que esta elección provocaba al tiempo que -

consideraba que las masas mexicanas tenían la oportunidad de expr~ 

sar, a través del voto, su frustración y enojo con .los políticos -

que los habian defraudado. Los articulistas coincidían en reconocer 

que la oposición no tenía posibilidades de ganar una mayoría - o 

al menos minoría- de los asientos de la Cámara de Diputados pero 

si capturaría dos o tres gubernaturas, si el PRI no robaba la ele~ 

ción. De ser así se aceleraría el paso.de la bomba de tiempo. 

Los reportes posteriores a la elección consignarían los even-

tos característicos de este tipo de procesos: el anuncio por parte 
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del PRI de victorias amplias aún ante~ de cerrarse las Casillas,~ 

la denuncia. de fraude por parte de los partidos de oposición m~ni~ 

mizados por el PRI, los enfrentamientos aislados entre opositOres· 

y las fuerzas públicas y el reclamo de posiciones por. parte de .la 

oposición que quedaría en muchas menos de las que aseguraban h~be~ 

ganado, entre otras?4 

Sin embargo, hubo varios análisis al respectoª Por 

consideró que hasta conocer los resultados finales tant_O de:::J~i~~:i·._;::·~· 
local, estatal y federal, el gobierno podía decidir cuál dé-~dOs ·c.2.~ 

minos seguir: si mantener inflexible el control político o bien 

abrir el sistema económico y político para satisfacer las necesid~ 

des de una nación crecientemente compleja?5 

Un análisis de Wayne Cornelius y Arturo Alvarado aparecido en 

LAT76 afirmó: 

"no hubo ganadores en las cruciales elecciones de ne::lio tér­

mino en México, solo perdedores. Ios dos principales oonten­

dientes -el PRI y el PAN- se clafiaron así mismos al usar todos 

los medios posible -legales e ilegales- para tratar de contr.2 

· lar el proceso electoral". 

De.igual forma este artículo explicó los eventos basándose en 

el enfrentamiento entre tecnocrátas-políticos por el cual la Admi-

nistración de De la Madrid, aparentemente, escogió lo más conveniea 

te: dejar al PRI mantener todas sus victorias en lugar de arriesga~ 

se a un conflicto dentro de la élite gobernante. 

Por su parte, el NYT y el WSJ coin.cidieron al concluir que 

las elecciones habían dafiado la imagen del país, especialmente la 

externa, ya que se esperaba del gobierno un intento para abrir Y -

limpiar el sistema político, en particular el proceso electoral, -
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permitiendo mayores libertades democráticas, lo que sería una bue­

na forma de ganar tiempo hasta que la crisis económica cesara?7 El 

CSM apuntó la falta de voluntad política para dar concesiones a la 

oposición por la crisis económica? 8 El ambiente políti~o-electoral 

fue abordado en los espacios editoriales también. El WSJ tituló su 

editorial "La debacle mexicana 1179en el que s~ afirmaba: 

"Mixico es una nación en problem3.s, una realidad hecha evidente 

p:>r las elecciones de rredio término del pasado fin de semma -

[ ••• ] el PRI practicó algo de fraude [ ••• ] las elecciones mexi­

canas se conviertieron en un evento patético. Los días previos 

a la elección estaban llenos de prmesa [ ..• ] el desafío a la -

hegerronía del PRI por el PAN mantenía la posibilidad de que na­

ciera un sistema bipartidista o al ITEnOS algo de canpetencia P2. 

lítica seria en México [ ... ] hay poca oportunidad de prosperi-­

dad extendida a todos los mexicanos sin la creación de dos fac­

tores críticos: libertad política y econémica ( ••. ] las elecci2 
nes del fin de serrana anterior deben ser reducidas a una victcr 

ria para el pasado. 11 

Este editorial estuvo consciente de su crudeza y de hecho ad­

virtió que no había duda de que autoridades de México se ofenderían 

por ello pero "los mexicanos deben comprender que esta crítica nace 

de la preocupación e interés en su futuro", un futuro que -continúa-

está inevitablemente está ligado al sistema económico y político de 

Estados Unidos dentro de una integración creciente de las naciones 

del mundo. 

El NYT en Su editoria~ 0 -más corto- aseguraba que aunque el 

pueblo podía votar por el partido de su preferencia sólo a uno, el 

PRI, se le permitía ganar, lo que ubicabn a México al· lado de paí­

ses como chile, Haití o Paraguay cuando que era una sociedad lar­

gamente asociada a la causa de la democracia latinoamericana. Agr~ 
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gaba que el PRI se había convertido fu~damentalme~.~e en' una buro-­

cracia permanente gobernando a traves de favores políticos y -lleno. 

de corrupción hasta la cima. 

Finalmente, el WP81 asentaba que aunque era probable que los -

candidatos priístas para gobernadores de Sonora y Nuevo León hayan 

obtenido la mayoría de los votos "nadie puede estar seguro". Cons!, 

dero que el fraude electoral fue extenso y mencionaba diversas 

irregularidades. Igualmente recordaba la promesa del presidente De 

la Madrid de sostener elecciones limpias pero puntualizaba: "una -

de las cosas desalentadoras respecto de las elecciones de Nuevo 

León y Sonora es que sugieren que hay límites en el control que el 

presidente -un técnócrata que ha hecho su carrera en la ciudad de_ 

México y no en la política electoral- mantiene sobre las organiza­

ciones locales del PRI. Finalizaba asegurando que la duda sobre la 

legitimidad del partido no era beneficiosa para un país que ha es­

tado trabajando duro al interior y exterior para construir conf ia~ 

za en sí mismo como la principal fuerza económica y política. 

El tercer evento que recibió gran atención por parte no sólo 

de la prensa escrita del país vecino sino también de la televisión 

fueron los terremotos de septiembre. La magnitud del desastre jus-

tificó el interés pero se temían sus alcances políticos, económi-­

cos y sociales en una panorámica ya reportada como difícil. A raíz 

de estas consideraciones el número de articulas periódisticos se -

elevó sensiblemente en todos los diarios en los que se basa este -

trabajo. Sin embrago, llama la atención algo nuevo en dos de ellos: 

la publicación de artículos seriados en los que se abordó con ma-­

yor dedicación temas como el sistema político, el aspecto económi-

co, el narcotráfico o la relación bilateral con Estados Unidos. 
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El WSJ fue el primera en iniciar con una serie de artículos~ 2 

En el primero de ellos se aseguraba que los líderes de México cjo-­

bernaban en un "tiempo prestado" y que se había fracasá.do en ali-­

near a la clase media y a los pobres urbanos a la base políticá 

del PRI al igual que se había fracasado con la renovación m,c:>ral:. 

mencionando especialmente el fracaso en terminar ca~ la_-. cor~1:1Pc.~ón 

del sindicato petrolero. 

El último artículo de la serie se dedicó al:· sPM0.:~·~~-~·.",.éi·~/~-e 
dicaba que el liderazgo político del país se habúi d~.bi:J.ta.~~- p".r 

las desastrozas consecuencias de los terremcit~s-~ .--El ~-~-~t-í~·uló ~r1~! 
có duramente a un gobierno que durante JG- hofa.S -.'cruCi-ales trataba 

de mantenerse calmado y confiado rechazando ayuda extranjera espe­

cializada mientras la población en general salía a la calle a ayu­

dar porque el gobierno los había dejado solos cuando más lo nece­

sitaban. Destacó las grandes fallas del sistema político pero rec~ 

nacía su capacidad de flexibilidad lo que permitía mantener el con 

trol. 

Lo que más llamo la atención del diario fue la capacidad de -

organización que los mexicanos mostraron y se preguntaba como po-­

día ser el futpro inmediato del país si esa capacidad se proyecta­

ba a la escena política necesitada de cambio. 

El CSM realizó también una serie sobre México de cuatro artr­

culos~3 Sus consideraciones sobre el Sistema Político Mexicano fu~ 

ron menos drásticas que las del Journal, dedicándose más a expli-­

car el mantenimiento de la estabilidad, retomando en muncho opini~ 

nes de analistas mexicanos. En el primer artículo se expresó, por 

ejemplo, que un .i. ,n más o menos modificado continuaría gobernando 
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cinco o diez anos. Explicaba así mismo que la cooptación de la OP2 

sición potencial caracterizaba al SPM razón pOr l~ qUe ~·~-~-:ha~íar{·L 
evitado descontentos o levantamientos sociales a··pe_~p.r'.~~e- "ia:· c'I-i-,: 
sis económica. Finalmente apuntaba que el par.tidO go·b-~r~'~nt~ :·había 

co de lo poco que había para repartir. 

1986 fue sin duda el año en que más.críticas recibió el SPM. 

La información sobre México aumentó consideráblemente-en la prensa, 

destacando el caso del NYT y ·del_ WP _q?e ~ncre'ment.aron su cobertura 

sobre nuestro país en un 95 y 1-1:0:·~-~r:--:~-~:~~nt~ ·en los- primeros nueve 

meses del año~ 4 
La atención sobre -eT :s~~~ :el -Ejec4tivo y procesos 

electorales de julio -en especi.i_8i- ·et caso Chihuahua- fueron muy oE_ 

servados por la prensa qu~_ ·e~_:~~;-~~·~~~~·;:cisurñió una postura bastante 

critica. 

En noviembre de t985, los precios del petróleo registraron -­

una nueva caída por lo que la situación económica del país se aqr~ 

vó después de un corto período en el que las cosas parecieron ser 

manejables·. Diferentes artículos llamaban a la reflexión para sefi!_ 

lar que los problemas de México eran demasiado importantes para ig 

norarlos o distraerse con los de Filipinas; las importantes refor­

mas económicas que el presidente De la Madrid ponía en marcha se -

enfrentaban a muchos obstáculos de los cuales el más problemático 

potencialmente era el de las tradiciones políticas mexicanas~5 De 

hecho un editorial del NYT expresó que las medidas de austeridad -

aplicadas colocaron a nuestro país en 1985 como un país 'tnodelo 11 

pero que al acercarse las elecciones de ese afio el gobierno aflojó 

los controles y "ganó las elecciones [pero] perdió la recuperación1186 
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advirtiendo8u~ .México se debería probar digno para recibir más -­

ayu-da. 

Al acercarse a ·1a s'ituacióz:i política, se afirmó en un diario: 

"actualmente en.México nadie habla de política sin hablar de demo­

cracia"87 y aseguraba que la directiva del PRI estaba consciente -

de que tenía que abrir el sistema político para poner las cosas en 

su lugar aunque el abrirlo demasiado arriesgaría su poder y "si el 

PRI pierde el poder, México pierde la fuerza estabilizadora que ha 

mantenido al país en paz durante 57 afias". Igualmente señalaba que 

el programa de consulta directa a las bases para la elección de -­

candid~tos locales del PRI sólo se realiza en 1985 en algunas par­

tes. Particular atenci6n captaría Fidel Velázquez por.su control -

sobre el sector obiero a través de la CTM en un tiempo especialmerr 

te duro:aa 

Un momento importante de este afio fue el mes de mayo cuando -

el senador ultraconservador Jesse Helms inició una serie de audien 

cías para evaluar la compleja situación mexicana. En estas audien­

cias se ventilaron declaraciones muy críticas del gobierno mexica­

no hechas por diferentes funcionarios de la Administración.R~agán. 

Las audiencias promovidas p:ir Helms llevaron a la relación bilate-.--· 

ral a uno de sus puntos más tensos del período 8 2-aa· af. caÚfi·c-ar:.. . 

se al gobierno mexicano de corrupta. 89 

El Procurador General de Estados Unidos hizo ~·~ber,~'a <~f~'.;_~~;t~!.' 
_,'.<.-" .~·-

parte mexicana que lo expresado en las audienc~~;~ '.Ab/r~~r·e-S_.é'ntaha .,:~ 
' ,_,,.' -''.~--~' -·· -· '· ·"'~~: 

el sentir del gobierno de Reagan, aunque un_:·:~u·-~-~~~.~-~:~-~~-_;_:,n.O_::'.,~+,t.~·do 

por el Times indic6 que aunque "la situaci6n ~bÍ:Íti.°b~ 'i~t~r'~'a no -
es de colapso inminente, las tensiones --~stá~'::·6;~~¡~:~~:~(!r~:~. --.-~(-há.b{~-
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algún funcionar~o estadounidense que no había pr,~St~~~, ·maYO~ im~º!:· 

tancia a los problemas de nuestro país, esta c.?~ti::?Y~r~la· -~.-.·-aepate 

segurament~ forzaron su atención. 
·:-·- ;;' 

No obs1;:ante, varios artículos llamároh'-" ia··.:ate~~1ó~-·:al: _9o~i,er-·: · 

no de Washington. Si bién México tenía bastantes críticos en ese -

país que resaltaban lo que andaba m_al, no se preocucapa.n en menci2 

nar lo que sí funcionaba. Sally Shelton, en comentario para el WPr 

argumentó: "todos critican al presid~nte mexicano De la Madrid por 

débil, indeciso e incapaz de proporcionar el liderzago que México 

necesita[ •.• ] pero enfocarse sólo a lo que esá mal en el sistema 

mexicano -que hay mucho- es ignorar lo que está progresando~[.~.] 

México nos presenta una imágen mixta de problemas y progres.C?• N~e.!. 

tras evaluaciones simplificadas y críticas exceSivciS-- s~~-- r'n~p_r~p-~!. 

das y simplemente incorrectas. lEs la forma de apoyá.~- a· México·.pa­

ra que continué atacando sus problemas o podría ·ser tragicamente -

contraproducente?"~ 1 

El WSJ al revisar la situación en un editoria1 92 consideró --

que los profundos problemas económicos y políticos necesitaban de 

la más seria reflexión de Washington debido .a que los intereses e~ 

tadounidenses estaban muy afectados. Asentaba que el PRI estaba en 

problemas y que de hecho en julio podría perder la gubernatura de 

Chihuahua. El diario que declaraba tener simpa tías hacia el PAN 

-con el que compartía algunas de sus ideas económicas y algo de su 

pluralismo político- no dejaba de considerar que el PRI seguiría -

gobernando federalmente en los aiios por venir dada su tradici.ó~ 'en 

dar al país 57 años de transferencia del poder político oraenada:_y 

pacifica. Finalizaba asegurando qu~ era difícil para los pol~~ico~ 
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y economistas de Estados, Unidos :ayudar a De la Madrid a hacer re-­

formas constructivas cua'Oi:lo ·e1' ~mbieiite está lleno d~ as_per~:~_as _,.y­
acusaciones. 

El NY'T tituló su .ed:i~or.ial al respecto "Detener la i·~tf~·iaa::·-:­

ción contra Méxic0 11 ~~ ·su.Comentario fue bastante objeti1/a·-a1> pul!~--
-_.:. ·,.·.::·.;.·· ':': 

tualiz,ar·. que.: .'.~la ·:ignorancia puede explicar -pero no .·justificar- :1as 
: ..... :e : 

ásperos· arranques en ·Washington sobre los problemas reat.e'~'e.)magi· 

nariO·s ·-a~~:'Má~i-60. Los estadounidenses están cre:endo un prbbi~~a -.g·Ó·n 

e·i·-~ p~-~:~. ~~~ivocado, sobre los temas equivocados ·Y en ~l-_:~~ÍnE7~-t~::_~­
~~bi_·~~-~~-,í'~j"-. Asi- mismo reconocía que si MéxiCo stipi'íá · d~_~ga~,<a É~~ 
t;~á·a·~·i;~nÍ~~~ era por la demanda en ese país. La ·~.Y1:Jda ·ae -,was~-iri~f~:m·:. 
a:.:OUE:?~,~c~~ :.·país debería ser vista en el propio int_er'és de!· Est.ádos ·­

U~id~s: m~~~tras que pedía al presidente Reagan contener 

- -de· sus- subOrdinados y acompañantes en el -Conc]resó·.-

Las tensiones decrecieron-al pasar los días y 

pezó a centrarse en las elecciones de julio y sob.r~ .i~ .. ~~i~.'~i~i ~!~ 
yllntiva en la que se encontraba el presidente, q~Í.~n_·:~u~;¿~.~.Í~1:-ie~·:.: ~ 

descrédito tanto sí hacía o no hacía frente a· la~~~~ .. 8~:.~~~·i~;~:~·~~f~U·~~­
seguía recordándose su promesa de rery!=>va~~:ó~_: mó~~t~~'~I~~~~~B:J·i:~·~~~~~6~;~s_. 
limpias de 198 3. 9 4La mala imagen del pr.~·~-~d~,~·~·~T~~~ :;~~:~i-¡!~.~b·~~:~\;~:~ .;·~ 
la drástica caída del nivel de vida ae· :la~:~a~~~í-~;~:d~/i~·'.~~~bi~~i6ri-

,~~:·~ "·~~ /,· .;..::i 

: ::i::g:e
0

::::: :: ::::~d:::~ ~:'i;s~t~~f~li~'f~fa~~~i;~~;~1 
primer presidente que en déca~a~·~'-"ffe:~~.- .. q~~':·~~-~-'.~r~~·i- :~·~'.n .crec'íf9ien-:­

to económico; la crisis de coÍ;fiB~~a:~--h~ ~;:r.ig.J.:'.1t8a~·'.'.'dud.~s, fundament!!_ 

les respecto de la eficie~~ia,: ~e¡ .. :.;~~~·~·~·¡~~~: ~s:i~te~~'.- P~.i\~~·~ci 'de< .M~-
xico1195 
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De las elcciones que se celebrarían en trece estB.dos··de la R~ 

pública, Chihuahua fue el es~ado que acaparó ~.ia .:~te~~ió~<~-º~.;:~8:t'-."~!, 
tado fronterizo del norte del .país, en el que e:1··>"PAlf,.teñí~ -a~-- nü·e­

vo posibilidades de ganar la gobernatura. Sin' e~b~i:·g·Ó- ·~·n·_:·'esta :oca­

sión se daba por hecho que un proceso electoi~l. i·rr~~~la_~: .º~_i·~.i~.~­
ría violencia. Las circunstancias imperantes ·hacían' pens~·r··.a la 

prensa que las cosas no podían ser muy diferentes al pa~aao. EL 

PRI-gobierno estaba comprometido dentro de un delicado m~vim;ento 

de equilibrio del que depenQerían los años próximos:. responder a -

sus obligaciones crediticias internacionales lo que llevaba _a que 

el poder del PRI sobre el país resultara gravemente frac.turado, 96 

mientras que al perder la gubernatura de un estado estremecerí8 al 

SPM hasta sus mismas raíces~ 7 

El NYT asentó en un editorial titulado "Otro mOmeñtO d1i'· Ver--

dad para México": "el PRI se ufana de que el sistema preserva la -

estabilidad política. Pero eso ha significado también seis décadas 

de gobierno de partido único con toda la corrupción e inmovilidad 

que impl~ca. México no puede enfrentar estas rigideces; amenazan -

tanto la estabilidad como el desarrollo 11 ?8 

Susan Kaufman comentó en el NYT9~ue algún intento estadouni-­

dense de debilitar al PRI sería un error; abogaba por apoyar prin-

cipios democráticos y elecciones justas en México, pero evitando -

influir en el resultado. Consideraba así mismo que el gobierno me­

xicano no permitiría al PAN ganar en Chihuahua pues temía que con 

ello comenzara el final del dominio del PRI y junto con ello el de 

la estabilidad política. señalaba que el fraude haría más dafio al 

PRI que una victoria panista, debilitando la legitimidad del PRI -



dentro--de- MéxiCo y minand_o -1~ confian~a internacional· cuaildo ·.~ra· -
>~i· 

más necesaria. · :, •;"; 

Si.n embargo, hubo opiniones de qÜe ~l c~~·dc.Í.~~~~ :pr:Ústa tenía 

muchaS·~-.'Op~r~~x~·~~·des .. , ~-~ g~na~··_·la e~~c~:i6.hó~.°:d~. :gbb~.~'.~É!áÓr e-ri' Chihua­

h~~ pu~-~--~~t~ ::~:~: h~mbi_e con larga e·?'·P~~i~~Jia~· ~~i¡';:i:J~<-~ respetado 
·." _._., . - :.:. ·:··' ·. . -'·l 

congre;.'ist~federai que .tenía,a .~u~~~Pº~/ºM~ !:~da ~na maquin~~~a 
po.i.~t~C~ -~~-n g~-andes recu_rsos.'-:fin~!1.ci_~_z::os-_)?~rB::'-h~c~rs.e de. apoyo. 

' :·- > ~·· -

Los result'.;idós. electoi:'aleS~ de'·)1a;·~cOnt'ie~·da béiieficia_~ºn -ª-la 
~- :_':::;----

m~y~~i~~~-~~-· los .. éa~didi!tos~_:·p~ií~t~-~~>.i.OC1Uí~:io ~~l de.: gobernador.-· de ~ 
·~.¡_ ··:·-·_'-'.·--~:'-·.e~~~-· ~~- Jo__- -

.Chihua~~a: ~Sin -emb8ig0_~ f_ueror(:'.>~~p-~-~il~_fi'S: ~-iéh:~-;;· ij:r-~g·~lal:íd_aQ~S en 

el proceso en las cjue -~a pz;enA~: · ;~~~~rij'e~~:-~~:i~,.-~-~~-~:: p~:~~.:-~~~~.~lll~-~ 
· qúe se había practicado fraude iel¡,Cto'rál' ib qÜe .h~bía,:i<le],;do aL -- · 

pcl¡~ en· sit~ación ~ergonzo~·a nac_i_o:~:i~~~:~i~~r-:~~i~~¡:~~~~\~~~t~~~:F~,· 
.vandose la evolución del proces'o hcista' ·'6~~J:br~~\~JJ-~~~;:~1~JJ~;:;~'~;~~-si6~ 
el riuevo gobierno de Chihuahuá ~ 1 ~ /-:'.~·:)~-" ::~~y1 ·_, ~ii:~-~- ;:,!:' 

El editorial del NYT del 11 de 

sentir;de la prensa estadounidense. 

~uüo 102 ief~'~f~b;['.,:.;~~ij'~¿f~ .;1' · 
Aseguró que.· MJkié'Ó~~·e·~~¿,{-~~,~ -~: 

así- mismo" y recordaba que en ese mismo espac~~-,- e~::r-¿;~~f·l~i~~:d~·b~·~::·-~­
pedido a la Administración Reagan detener las crítíca~fa ',M~~'i-~b' a · 

,'~¡;·. 

raíz de las audiencias Helms y mostrar mayor simpatía: ~-~c~~l,~~~- :.:....:. 

problemas. Sin embargo apuntó "mira quien se golPe~·}_?-h·~~:a:;~L~-~~ 
·:·· ._,:· .. '.-.. ::>-.'; 

elecciones estatales del domingo pasad~ estuvieron rePiéta'~:-.~a~ ~frB~:-

de Y. los acusadores, los acusados y las víctimas sc;>iÍ, ~~~-d~~~~'~Í_~-~ ::~~~~·'. 
xicanos". Otros rotativos. afirmaron que de sostenerse ia's ·vi·c~·6ria"s · 

del PRI, éste partido estaría dando la espalda a la liberalizaéión 

política lo que generaba dudas sobre su compromiso de liberáli_za-­

ción económica a cambio de créditos! 0\as elecciones en Sonora del 

26 de octubre recibieron comparativamente menor atención. 
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Para agosto mucha de ta ~tencÍ.ón de los medios se dirigió a -

la reunión entre los presidentes De la Madrid y Reagan en .la . que -

se esperaban pláticas amis~osas y fructíferas que permitieran más 

acercamiento y cooperación"·,- esP~cialmente en lo que a la iu.chcl:· con' 

tra el narcotráfico se refería. La ocasión se prestó pa~a a~gunas -

revisiones de los eventos en México- Se manejó,, por·ejemplo/-10 

impredecible del SPM, en el que se sentía que algo pasiir.í_a ·~ P~ra' no 
~- ' ·~--:·;._ :-.-,_-~- -----~:/:.--- :· __ .. 

se sabía cuando o como, percihiéndos~ _en general: ·SÓlO -iOS.ci_tisfá.C-- _ · 

ción por los hechos reciente;s pero los cualei~. no-::_hab~~~~:~~-~e~h~ res­

quebrajar al sistema o favore-Cid~: l~--~:.~P~·iic'{~Sn :~~ ,q~~~r~,ilas,, pu~s 
;.<~ ·.' .. ·.: 

en la tierra del mañana, el caos pareCia':'estár a ·mañanas· muy leja-

104 nos. 

Las consideraciones sobre el SPM continuaron. En un editorial 

el NYT lOS consignaba que el fraude electoral' de las recientes 

elecciones parecía habe~ sido más descarado demostrándose que el -

PRI fracasó en hacer caso a la inquietud para realizar votaciones 

democráticas y honestas mientras que el sistema experimentaba su -

mayor tenpión desde la Revolución haciéndose más evidentes sus fa­

llas. Reconocía el coraje del presidente De la Madrid para impulsar 

los cambios lo que le costaba mucho para su popularidad interna. 

Sin embargo no dejó de haber incidentes negativosª Justo en -

los días de la reunión cumbre, se descubriría un nuevo caso de un 

agente de la DEA secuestrado y torturado por la policiía del esta­

do de Jalisco. Con molestia palpable, el WSJ apelaba al coraje y -

vergüenza de México para investigar el caso y castigar a los culp.e_ 

bles afirmando que no sólo se puede tener orgullo, sino "hay que -

demostrarlo"~ lOG 
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Para el mes' de octubre se manejo la conexión préstamos-situa­

ción política por lo impredecible del SPM. En efecto, el WSJ en un 

largo editoria1107aseguró que el atractivo paquete económico acord~ 

do con el FMI y pendiente de otorgarse a México dependía de una e-

valuación de la escena política mexicana y se le consideraba una -

apuesta que prevendría un viraje a la izquierda, presente en el 

PRI, lo que pondría en peligro los créditos. También consideraba -

que ese paquete aseguraba al presidente De la Madrid controlar el 

proceso de sucesión. 

El cierre de 1986 en cuanto a prensa fue durísimo para Méxic-o. 

Tres ilJlportantes periódicos dedicaron ~l país artículos ,de~ análisis 

seriados. La serie más importante fue la que re.aliz6 

mente de la. serie con tres complementarios) er( el·~-~~r¡~:ci.iX~eiX::~-.:~ , 

al 25 de octubre conocida mejor como la "semana dÉ! l~·~:::"{~~·~:~:¡:\;_;~.-
_:; ... '\ .. -

El interés del diario neoyorkino se basaba en .al ge; ~~y·: ~.i,'~ple 

según se asentaba en el primer artículo: "Los problertla·s ·d~-: MáX{c~;-
económicos y otros parecen ser tan severos que ESi~ao~<u~i~osJ~,e~~: 

ii:. .•. : .- . : '.~ _-___ . :., :~:: 
preocuparse· por la posibilidad de desorden soci~l ~ .inest~bilid.~~ _..:., -., 
política [ ••. J Las bases del gobierno mexicano se· han _.,stado~irá~:: 

.. , ·-"- --::~Só---0~ 

sionando por su fracaso para erradicar la corrupci6n 9.eneiaLi~,~-~a:,~ 

el tráfico de drogas y el fraude electora1 11 !08 

En este primer antículo se manejaron las premisas de ·l."-os:··~·~~.{ 
culos siguientes que abordaron temas como: el narcotráfico, la'·mi­

gración, la necesidad de cambio en el sistema político mexicano, .;,·~ 

los problemas cotidianos por la crisis económica, la política'ext~ 

rior del país o la sucesión presidencial. 
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Respecto del SPM -complejo y con.tradictoric:>- e~ rO.~atiVo con­

cluye que hay indignación por la corrupción, la '.centl:-a11za:6"i;ón: ,Y· --

el autori-tarismo expuestos duramente por la crisis ec~~6~ic;á:~' Si·- -

bien ___ el presidente De la Madrid, quien fracasaba~. e~ -da·~-:'.üri' ii.ae'ra.! 
go fu~rte, no había sido desafiado por amplios -~ov·f.·m·i.~-~~~S -·~-~ ~~,~- . 
. testa ni por insurgencia armada, el país estaba sie~-do: ~On~qciOna­

·aa por una considerable demanda de cambios polític:Os·:_q~e "~rr;ple·a -

_la palabra democracia como lema de batalla"! 09 -~~."enci~n~_ba-···ta::~~ién_ 
a la Corriente Democrática ~entro del PRI, preocupaC'.iÓn -del gobie_E 

no por sus demandas de reformas internas, a·.10.·q':le e_1·.gC?_}?ierno ,pr.Q 

metía respondiendo una reforma electoral .que.se~ía_calificada de -

"insuficiente" por la oposición~ 10 

Respecto de la sucesión presidencial las opiniones expresadas 

sobre el tema en 19 81 se repetían ahora: 11 Nadie sabe que criterio 

utilizará el presidente en funciones para escoger a su sucesor, p~ 

ro cuando se anuncie en septiembre de 1987 quien será el candidato 

del PRI se anunciará también al ganador de las elcciones de 1988 y 

sucesor de Miguel de la Madrid en diciembre de ese afio 11 !11 EL dia-

ria consideraba a tres secretarios de estado como poderosos canten 

dientes: Alfredo del Mazo, Carlos Salinas de Gortari y Manuel Bar! 

lett. 

Una semana después de los reportajes del NYT, el Chicago 

Tribune hizo lo propio con artículos! 12 Dedicó dos de elfos a la 

fuga de capitales y la deuda externa del país. En los otros dos 

abordó la situación política y las elecciones recientes en Chihua­

hua. Sobresale la consideración de la corrupción de los políticos 

mexicanos especialmente del expresidente López Portillo y de PEMEX, 
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así como los casos oíaz Serrano y Durazo. Al analiZar lo sucedido 

en. Chihuahua consideró que existían brote:s de ·una' revolución polí­

ti9a mientras que el PRI, a pesar de las diferentes movilizaciones 

sociales de protesta, permanecía tan firme como siempre sin que p~ 

reciera estar dispuesto a ceder. Finalizó sosteniendo 11 el SPM es -

tan resistente al cambio, que ni siquiera De la Madrid tiene el P2 

der de transformarlo [ ••• }La austeridad y la deuda externa, han -

acabado con la confianza de los habitantes en el gobierno y han d~ 

do pauta par la búsqueda de alternativas 11 ! 13 

Finalmente en noviembre, el WSJ dedicó otros siete ,art~culO~. 

bajo e¡ sugerente titulo de "México, drogas y corruPCºi6fl 1~ •. :É·~-o'.-_e110s_,-~ 

se. volvió a tratar el caso camarena y el más reciente de Víct.'or, Co.r ., 

~~z-, 'Otro agente de la DEA; se apuntaron ~uertes __ ?r_ít:_ic_~~c-a_l_:·~9-ob.~-e_E 

no. por no luchar más a fondo contra el narcotráfico--y~ s~-.::_~5~-9-iiró,~~ --~~-. 

por ejemplo, que "la policía, en todos sus niveles se b~nef{i:-.Í.a ··del 

comercio con mariguana 11 ~ 14 

Antes de que terminara el afio se consideraba que las condiciO­

nes económicas del país empeoraban. El WSJ en un artículo que pedía 

a Estados Unidos confrontar el problema mexicano115 puntualizó: 

"en lugar de desperdiciar las energías [estadounidenses) en lugares 

como Filipinas o Corea, debemos [EU) alentar el crecimiento económi 

ca y aliviar la crisis de seguridad de nuestra propia frontera sur­

oeste". Aseguró así mismo que el sistema bancario de su país era un 

rehén de la deuda externa mexicana mientra que en el alguna vez do­

minante PRI se había iniciado una ruptura política peligrosa que P2 

día llevar a un estallido tipo chileno con el involucramiento del -

ejército lo que facilitaría la incursión soviética. Con este pano--
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rama el artículo advertía que nuestro.país podía surgir como uno -

de los·mayores desafíos tanto de seguridad como de política ex.terior 

para lo que restaba del siglo. 

El Journal para fin de afio calificó a la nación mexicana de -

estoica 11 más animada a soportar las privaciones que a combatirlas" 

en un ambiente de enorme descontento por las dificultades económi­

cas pero cargado de temor a la protesta, can· un partido gobernante 

que acoge a muchos e intimida a otros! 16 

En 1987 el tono de los reportes bajó su intenSidá.d~ ·La aten--

ción se centró en el proceso de sucesión desde principios de afio,-

aunque para el WSJ la campanada que daba inicio a la sucesión se -

había dado desde abril de 1986 cuando Alfredo del Mazo fue removí-

do de su cargo de gobernador del Estado de México para llevarlo al 

gabinete como titular de la SEMIP! 17 De igual forma, el CSM en no-

viembre de ese afio apuntó sobre la especulación de quién sería el 

sucesor, algo que sólo Miguel de la Madrid sabía porque él lo esc2 

gería personalmente pero que se conocería·hasta septiembre de 1987 

su decisión~ 18 

Para la prensa estadounidense estos meses se convertían en los 

más cruciales del sexenio, en un proceso -el "tapadismo"- en el 

que el sucesor era escogido en medio del misterio! 19 Así mismo la 

prensa identificaba los grandes intereses que Estados Unidos tenía 

en el mismo: una gran deuda externa relacionada con los bancos de 

EU, tratarse de su tercer socio comerc~al, la migración legal e -­

ilegal mexicana, la frontera compartida y el interés en la estabi­

lidad y prosperidad de México, el segundo país en la lista de naci2 

nes importantes par Washington después de la URss! 20 
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Así como al interior de México se manejaro'n diferentes nom;..--

bres, la prensa estadounidenses hizo comentarios sobre los posi---

bles candidatos. Basicamente señaló que los fuertes eran Carlos _S,!. 

linas de Gortari, Alfredo del Mazo y Manuel Bartlett, los tres hi­

jos de prominentes políticos. Sin embargo se manejó que existía la 

necesidad de un presidente capaz de contener las crecientes presio 

nes sociales por el desempleo, el descontento de las clases traba­

jadoras y medias por la situación económica y las demandas también 

crecientes para una forma de gobierno más democrát~ca?~l·· c,o~ -~'~ pa 

sarde las semanas, la sucesión fue considerada-como un'pasatiempo 

de adivinadores 11 !22 

Así como en 1985 y 1986 la prensa concedió al PAN un buen es­

pacio, en 1987 se le presentaba un nuevo desafío al sistema políti 

co: la Corriente Democrática. Considerados como la fracción disi--

dente dentro del PRI, la prensa estadounidense reportó los esfuer­

sos de la Corriente para hacer más abiertos sus procesos internos 

dejando atrás las reglas no escritas que durante tantos afias ha--­

bían regido al partido, su rechazo a la práctica del tapadismo y -

el dedazo. Sin embargo la censura que el movimiento recibió de par 

te de los líderes del PRI fue explicada por los diarios del país -

vecino en función de que permitírselcs una divulga~ión mayor de 

sus ideas haría que la mayoría del partido las compartiera! 23 

Al concluir la Convención del PRI en marzo quedaba claro para 

la prensa del país vecino que a pesar de los reclamos de democrat! 

zación y modernización del partido, -hechos por la Corriente- éste 

había escogido al final continuar con sus políticas y organización 

tradicional dejando de lado la posibilidad de implementar "las con 
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sultas populares" para la eleCcióri de· candidatos, e~pec.ia_l'!lerite el 

presidencia1! 24 

La controversia continuó, seguie-ndo' ros :·pasos del proceso, re­

conociendo aquello que escaba a las reglas del juego y a lo que los 

disidentes líderes de la Corriente hB."c!an. o 'decía. Así, por ejemplo, 

el "espaldarazo" que Rodolfo _Gon~ález Gu·evara diera a Bartlett Día2 

se calificó como "una violación a, :_las reglas no escritas de la suc~ 

si6n 11
, o bien la preferencia que Fidel Velázquez mostrara por Del -

Mazo sobre Salinas! 25 

Los partidos de oposición recibieron poca atención a la sombra 

de lo que sucedía en el partido gobernante considerado vulnerable .. 

Sin embargo sí se consideró que su oportunidad en las elecciones de 

1988 eran escasas enfocándose al PAN y al PMS. No obstante, se 

aclaraba que las cosas podrían ser diferentes si cuauhtémoc Cárde-­

nas, uno de los líderes de la CD se convertía en el candidato de la 

izquierda unificada! 26 Las elecciones primarias en el PMS fueron in 

terpretadas como un intento para manchar la imagen del PRI cuyo can 

didato sería elegido por el presidente en turno, y quien entonces -

seria virtualmente el ganador de las elecciones del afio entrante~ 27 

Respecto de las comparecencias de los seis priístas distingui­

dos ante la directiva del partido de entre los cuales saldría el 

candidato para la presidencia, el Times apuntó: •No obstante ser un 

espectáculo político que los mexicanos nunca habían visto antes, se 

le ha comparado a un concurso de bellez.a o bien se le ha condenado 

por ser un esfuerzo cínico para preservar el status quo y ofrecer la 

apariencia de cambio, aunque no de sustancia"~ 28 originándose ésto 

en la presión ejercida por la fracción disidente del PRI. 
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Para octubre el NYT compartía la impaciencia de muchos mexic~ 

nos, después de meses de incertidumbre en el proceso sucesorio más 

confuso y contencioso en décadas. A 48 horas del posible anuncio -

el NYT reportó que las tensiones se incrementaban, aunque los tiem 

pos por venir, es decir, la aceptación del candidato dentro de una 

burocracia muy dividida, se esperaban muy difíciles~ 29 

Finalmente el momento llegó. La selección de Carlos Salinas de 

Gortari fue interpretada como la correcta y natural. El manejo de 

la crisis económica y los diferentes programas modernizadores ero-­

prendidos por De la Madrid asegurabana continuidad con Salinas. Se 

le reconocía como un jóven tecnócrata que tendría que pasar mucho 

tiempo atendiendo una crisis igualmente .inportante: la política, al 

tener que levantar la credibilidad del PRI. De igual forma se pun­

tualizó que, no agradaba a todos los sectores clave por su falta de 

experiencia política _lo que profundizaba el enfrentamiento político 

tecnocráta. Del sistema por el que se hizo candidato del PRI se de 

cía que era poco democrático. Sin embargo se pensaba en una camp~ 

fia presidencial honesta y abierta y una elecciones no manipuladas_ 

que lo llevarían a la presidencia en 1988, la que de cualquier foE 

ma tenía asegurada desde su selección como candidato del partido_ 

9obernante! 30 

El nombramiento de Salinas fue muy bien recibido por la mayo­

ría de los diarios, los que mostraron optimismo y confianza por 

ser el hombre adecuado para la solución de los problemas mexicanos~ 

Sin embargo sabían que, como disenador y ejecutor de las políticas 

económicas del presidente De la Madrid, se aseguraba la continua-­

ción de la austeridad, bien vista por empresarios nacionales y bancos 

extr~njeros pero muy resentida perlas trabajadores. 
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Para finales de año, una vez sup~rado el capítlll~ d~ la, suce­

sión, los medios volvieron a la consideración de la sii:u-aC'.ión mexi 

cana. Por un lado notas optimistas sobre los avances··que·:1a scicie­

dad y gobierno mexicanos daban en tiempos difícil'es~ 3 .~- .miér1tras .:..'­

que otros daban cuenta del deterioro en las relaciones entre Obre-
'_:' . .. ,_ 

ros y gobierno por la inflación y devaluación ·,qu~ '.'i:en~an'.':~_léi~as r~ 
;.-,_ .. o;:-,; . :-

perCUSÍOOeS políticas complicando la recién ii;iici~·da campaña de S!, 

linas ! 32 

Los primeros meses de 1988 se centraron en er seguiiniento de 

las campañas electorales, destacando las de Salinas, Clouthier y -

Cárdenas, conservándose en primer lugar la cobertura económica. 

por supuesto. Basicamente lo que más llamo la atención de los pe-

riodistas estadounidenses fue la invocación de una "política mode!:_ 

na" por parte de Salinas quien reconocía la necesidad de un cambio 

político, aunque esto no significaba darel poder a la oposición li 

bremente, sino lograr los medios adecuados para una competencia 

abierta por el poder! 33 

La participación de varios candidatos fue bien vista en Esta­

dos Unidos aunque por ejemplo para el NYT el resultado de la elec­

ción presidencial estaba difícilmente en duda, ignorándose sólo el 

margen de victoria y el método para lograrla! 34 En estas elecciones 

-las más contendidas e importantes de las últimas cinco décadas­

"lo que está en juego es la legitimidad del sistema 11 ~ 35 El compro­

miso de Salinas -un hombre atrapado entre la tradición y el cambio-

con el respeto a las victorias de las 6p0 siciones y elecciones 

transparentes fue calificado por algunos como la "Glasnot mexicana 11 

interpretada simplemente como democracia, una idea que podía ser -
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peligrosa para el PRI, aunque se consideraba a Salinas el hombre -

que podría llevar al pueblo mexicano de la "dictadura" de partido 

único hacia un genuino pluralismo político~ 36 

Sin embargo para otros esto no sería posible debido a que Mé-

xico no tenía una real tradición democrática. Se consideraba que -

el: único esfuerzo democrático serio fue ·aquel protagonizado por MS, 

dero, elegido presidente en 1911 en la única, probablemente, elección 

honesta que México haya tenido. Después de eso, el PRI ha dominado 

la vida política del país desde 1929 y el propio Salinas había pa­

sado la mitad de sus cuarenta afias sirviendo al PRI y llamando en 

su campafia al "reforzamiento de estado 11 !37 Así que el panorama pa-

ra algunos no parecía tan alentador. 

A pesar de las dificultades políticas y económicas se consid~ 

ró que, por·ejemplo, la gran mayoría de las clases medias votarían 

por el PRI, cuya situación no era tan desesperada como la de las -

clases trabajadoras! 38 Sin embargo, al acercarse el mes de julio -

se comentó que el ambiente en México estaba cargado de acusaciones 

al PRI por estar preparando el fraude electoral, mencionando dife­

rentes situaciones dadas a conocer por agrupaciones no partidistas 

contra el fraude! 39 Así mismo, era común encontrar referencias a'­

todo el vocabulario creado en el país para identificar diferentes' 

prácticas fraudulentas. 

Llegado julio después de nueve meses de la campaña más pelea­

da, los diarios dejaban ver su incertidumbre sobre lo que pasaría 

el seis de julio cua.ndo Salinas contendiera no sólo contra otros 4 

candidatos sino contra los llamados 11 dinosaurios 11 del PRI, acos--

tumbrados a "ganar de todas, todas" y que no consideraban necesario 
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alterar el sistema? 40 Salinas debería implementar "valientes re-­

formas políticas" 141 para salvar a un sistema tambaleante basado en 

prácticas exhaustas y detener la manipulación electoral que había 

dañado la reputación de México en Estados Unidos. Así se concluía 

que Salinas debería imponer su autoridad sobre la maquinaria del -

partido el día de la elección para evitar que las fuerzas resisten 

tes al cambio pudieran realizar una elección fraudulenta o aún vi~ 

lenta~ 42 La situación política delpaís había cambiado pasando de -

una nación en su mayoría rural y analfabeta a una sociedad más ur­

bana, moderna y politizada. Se consideraba que si la vieja quardia 

aceptaba la desaparicl6n del sistema de partido único, la legitimi 

dad del nuevo gobierna estaría basada no sobre el crecimiento -ec.o­
nómico o sobre la conquista limpia del PRI, sino sobre 11la partici­

pación democrática 11 !43 

~l seguimiento y observación de los hechos el seis de julio y 

días posteriores llevaron a la prensa estadounidense a conclusio-­

nes convergentes que se han identificado de la siguiente forma de~ 

pués de revisar la información concerniente a las eleccianes1 44 

- El seis de julio hubo un terremoto político que sacudió a -

México. 

- Con el desarrollo de las elecciones se originó un cambio po­

lítico saludable para el país: cesó la datlinación del siste­

ma de partido único. Había nadurez política. 

- El PRI sufrió un fuerte retroceso, pues las elecciones expu­

sieron a la supuestruoonte invulnerable maquinaria ¡x>lítica -

que gobierna México desde 1929, caro un partido débil, de5l1"2 

ralizado y dividido que ha perdido c:ontacto con la población. 



- La falta de infornación oportuna de resultados electorales -

despertó grandes dudas sobre la posibilidad de presencia de -

fraude electoral, creando confusión y frustración. 

- Sin embargo, se reconoció que el pueblo ~xicano había envia­

do un rrensa je al gobierno que no podía ser ignorado. El voto 

a la O{Xlsición representó el coraje y disgusto (XJr las fallas 

econáni.cas, la corrupción y el fraude electoralen las tres a~ 

ministraciones anteriores. 

- A pesar de irregularidades, éstas elecciones tuvieron nenor -

rranipulación de parte de aquellos priístas que no quisieron -

captar el rrensaje de Carlos ·salinas de Gortari y fueron nás -

claras que las de 1985 y 1986 en las que el flagrante fraude 

del PRI provocó una tonrenta de críticas en México y Estados 

Unidos. 

- Los "viejos" políticos del PRI están arrenazados y ofrecen 

fuerte resistencia al cambio en el SPM. 

- La configuración futura del SPM, al conocerse los resultados, 

era incierta. car los Salinas de Gortari debería denostrar -

que pcxlía liderear el cambio, y sí era así, es decir, sí po­

día revi11ir la econc:mía y m:xlernizar al PRI, entonces las ~ 

dicciOll"..s en vega respecto de la desaparición inéipiente del 

Sl?M podían probar ser preiMturas. 
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Dentro de las opiniones poco optimistas sobre las posibilida­

des de cambio y mejoría del SPM, el WP asentó: "la estructura polí 

tica fundamental de México se mantiene como siempre. Existen, como 

desde 1946, los sectores básicos que conforman al PRI coordinados 

bajo la disciplina del partido pero realmente divididos y constan­

temente en rivalidad [ ••• ] continua el conflicto entre políticos y 

tecnócratas [ y ] los dos mismos hombres que dominan a los trabaj~ 

dores continuan: Fidel Velázquez y Joaquín Hernandez Galicia"~ 45 -

Calificaba la situación como uno de los peores momentos del PRI en 
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el nivel interno mientras emergía bien organizada una oposición de 

izquierda fuera de ese partido. 

Los comentarios editoriales contuvieran en general varios de 

los comentarios resumidos anteriormente. El NYT en su editorial --

del 9 de julio agregó por ejemplo (antes de que se anunciaran los­

resultados}: "una competencia tan cerrada que ha dejado serias du-

das sobre quién será el próximo presidente[ ••• ] Cualquiera que 

sea el resultado, el final de una era de asfixiante unanimidad es_ 

una bendición para México y para Estados Unidos[ ••• ] En el cante~ 

to democrático, los llamados de sacrificio sin fir., sin la esperan 

za de alivio, puede ser un suicidio político. Washington necesitará 

jugar un rol más compasivo si desea democracia y capitalismo de l! 

bre mercado [ ••• ] Gane o pierda, el PRI necesitará seguir la pet! 

ción de Salinas para reconocer lo que él llama la "nueva realidad 

política de la nación .146 

El editorial del CSM expresó claramente su satisfacción por -

la panorámica electoral en México. Sus preocupaciones se basaban -

en el cambio del futuro "al que Salinas se aproximaba con el espí­

ritu correcto[ ••• ) El gobierno debe hacerse más eficiente y la n~ 

ci6n más competitiva internacionalmente[ ••• ] Los campesinos y --­

obreros del PRI deben adquirir una voz más fuerte mientras la co-­

rrupción y prebendas políticas son refrenadas. El partido necesita 

separarse del gobierno[ ••• ] Si Salinas tiene éxito en sus reformas 

el PRI puede mantenerse como el partido dominante de México, si no, 

el PRI puede colapsarse o astillarse"! 47 Finalizaba considerando -

que la realización de los cambios políticos y la recuperación eco-

nómica no serían una tarea fácil. 
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Finalmente el WP asentó en su editorial: "La tral'Ísmisióri ·de<.: 

un gobierno autoritario a la democracia es raramente amable y alq~ 

nas de las quejas del conteo [de votos} son obviamente válidas. P~ 

ro el punto central es que, a diferencia de anteriores, fue una 

elección genuina [ ••• ] Salinas de Gortari es el vocero de una may~ 

ría dentro del PRI que ha decidido introducir la democracia a las 

políticas mexicanas aún al precio de arriesgar el control absoluto 

de su partido sobre el país[ ••• ) Este diferente tipo de política 

que hará posible al país crecer a niveles de prosperidad e indus-­

trialización que el viejo México de prebendas y sobornos nunca po­

dría lograr. México está ahora en el centro de series extraordina­

rias de reformas conducidas desde dentro del partido dominate. El 

fraude electoral siempre merece atención, pero es. la reforma la.-­

que es el mayor e histórico cambio«~ 48 

Sin embargo, la turbulencia que caracterizara el ambiente po­

lítico posterior a la elección no podía dejar de llamar ia atención 

de los estadounidenses, de hecho se llegó a temer que la situación 

postelectoral degenerara en mayores tensiones en el país. Por ejem­

plo el CSM consideró que la estabilidad política estaba mucho muy 

en duda después del seis de julio, y puntualizaba que los líderes 

del partido no pensaban que fuera difícil recuperar los distritos 

perdidos; para ello utilizarían dinero y favores políticos, ya que 

el PRI tenía a su disposición todos los recursos del gobierno. PaE 

ticularmente este artículo se centraba en cómo Estados Unidos po-­

día ayudar a Salinas sin interferir en la vida política y asuntos 

económicos de México, ·algo casi imposible de lograr debido a la 

marcada interdependencia, pera el momento era ése porque sin un 
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apoyo_ importante de E,Stados Unidos, M¿xico no podr~iL faCilmente:l!. 

biar el caos poli tico ! 4 9 

La redefinición en el Poder Legislativo Mexicano- ~ue obServa~ 

da con interés después de hábersele conceptualizado como un cuerpo 

supeditado a un Poder Ejecutivo de facultades ampliadas. Ante las_ 

nuevas vicisitudes en el Congreso, originadas por una presencia ma 

yor de la oposición, el Congreso entraba a "una etapa de compleji­

dades y políticas multipartidistas competitivas donde el cambio se 

pide a gritos como un don de la democracia aunque no se [haya] he­

cho mucho para mejorar el decoro parlamentario"; reteniendo el PRI 

apenas .su mayoría en la Cámara de Diputados! 5º 
Así, con los cambios desarrollados en el Congreso, -el pr:esi-­

dente De la Madrid rindió su sexto y último informe, actc~>_que· se -

distinguió por las interrupciones de la oposición. Estos-- hechos -­

altamente inusuales significaron para la prensa lo que parecía ser 

una sefial más de que la era de supremacía presidencial sin desafiar 

en México estaba llegando a su fin! 51 Al comentar estos eventos el 

WP en nota editorial aseguró de nuevo que estos hechos eran canse-

cuencia de la transición de un sistema autoritario a una democracia 

abierta y eran signos de que las reformas políticas y económicas -

implementadas por De la Madrid habían trastocado seriamente la r~d 

de intrincados acuerdos con los que se había gobernado a México -­

por casi 60 afios! 52 

Respecto de uno de los capítulo finales de este proceso - la 

calificación de la elección presidencial en el Congreso- la prensa 

reportó que después de dos meses de batallas políticas que incluy~ 

ron confrontaciones violentas, y tres dias de debates tormentosos 
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Carlos Salinas de Gortari fue declarada· o~i~i~-lmente presidente -­

electo de México aunque la oposición -r-eportó~.":-~o--?ººª~~eró un _pr~ 

sidente impuesto! 53 

Sin embargo, la transformación qu'e_·.··e1 paíS había sufrido ·en 

dos meses después del seis de julio colocaban a Salinas en medio -

de un ambiente dividido: por un lado se erigía·con firmeza pero por 

el otro había inseguridad. No dejaba de existir inéertidumbre de -

qué tan eficaz y creativo podría ser el próximo presidente para li 

dear con las divisiones de su propio partido y una ·aposición re---· 

cientemente fortalecida, aunque se le veía dispuesto a la concili~ 

ción. Sus primeras pruebas en la arena electoral se presentarían -

muy pronto en Tabasco, Jalisco y la ciudad de Monterrey para las -

que el PRI debería encontrar candidatos adecuados y poner "su casa 

en orden". El monopolio del PRI sobre las gubernaturas del estado 

era casi seguro que se rompiera en algún momento del período 88-94, 

predecía el NYT aunque mencionaba que a Salinas le gustaría poder 

escoger el momento y poder tener tiempo para preparar a su partido 

para est~ cambio inevitable! 54 

El primero de diciembre de 1988 se inició un nuevo sexenio. 

La presión sobre Carlos Salinas de Gortari era considerble. El NYT 

le dedicó al presidente un editorial en el día de su toma de pose­

sión y puntualizó: "sus seis años podrían ser decisivos [pues] d~ 

mostrará la capacidad del Sistema Mexicano para la reforma radical 

o su fracaso llevará a una crisis intensa [sin embargo] de muchas 

formas Salinas está idealmente equipado para enfrentar los proble­

mas críticos de México[ ••• ] Se declara a favor de la reforma poli 

tica, defiende un mayor. pluralismo y el fin de la manipulación 
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electoral. Pero está agobiado por la impopularidad [de una] auste­

ridad permanente[ .•• ) Hereda el legado y problemas del PRI"! 55 

El.editorial identificaba una contradicción en la tarea futu-

ra de Salinas: el desencanto popular hacia el PRI, reforzaba suS -
•\ '/, 

argumentos en pro de una reforma urgente pero, paradoji,caí!l~~t~--,,::.. 

ello tenía un efecto de debilitamiento sobre su mandat~-'.~y·-;p:¿;~.-,{~- -­

tanto sobre· su habilidad para enfrentarse a la viejá ·g~;~~~'i:i--d~i - -
partido. Así mismo, el Times expresaba cierta inqu).-~~-q~\:~6'~'.~-~~~~---: :. 
nos nombramientás del gabinete que a su juicio_·-~~-~~-~~f~~tb-;W~:,~~-};~1i :·. 

- - . - - ~'.o.7· 

tices tradicionalistas del partido en puest;os -qiáV~}?~~-~~~~·é.~t-~ ·el 

_ NYT. co~c).uía_: "los desafíos que enf~ent~~ -~ª-~~Í.-~~~;i~-~~~:~~~~~~-~~·s:.~:;: 
·~, ., .•.. , , .. ,-n·c·- ,. . .--, 

aternOrizantes. Los estadounidenses como --105 ~'me·x'i:'c~~,Ó~~?1:~·- d~~,e~~-

éxito". 
:~-:-> <=,----.- ~-~:,, .-· -. :. 

De ·esta forma, la prensa estadounidense cerró :~:~>~-{~í6<-~~-:-Xl?ri6 

de la nación una mejor. Sin embargo, a diferenciá _.cie·.-ar1fél:-'for~-s~,,·~-
'.-~, - '¡.~; " 

despegues de gobierno en México, se deseaba no s_~l'o_'::qti~\ia/~S_i..~Ü~~-- · 

ción económica del. vecino del sur mejorara para ciue·:.i}:a -~~:~~'.~;~-:t/.f~:-a'd 
volviera a este país de tantos millones de mexicanc?_~-.-- ~~ -~"~~{~·~:-~!c_a-", 
sión, se confiaba en que la nueva administració~- p~di~·rk :i~~'·g·]_~y·~'r 
los difíciles problemas políticos de un siStemá:-q~-~~¡~-~:i ~'.'~,Í~~J~¿h·a__;c:~~¡~ 

-o~-, ,-:;; >, 

dado seis décadas de estabilidad y paz soc~al, . .--~·~ ~-.~,is ~.:_a··fio_~'.:·,_9~~~, 

quedaban atrás habían dado muestras claras ~e é}~e ·;~~-·~~«9~~-~:t(~'.~ ,~e1·:· 
nivel político, no podían seguir haciéndose.~'.-~g~-~~~~-~~~;~~~_:~~~~~:_::~4, --'=-~ 

La sociedad mexicana a fuerza de sacrifici·o~ -~:."~e·se~-~~~;~-~-~~-,:--
··-- _:,. ,- ·;: ·,· __ "'.· ,-

era una sociedad diferente en un país también diStfrito.:'.,_~a~"~C?riie!!. 

tes int8rnacionales tanto políticas'como económicas tráían.al país. 
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noticias- de grandes cambios. Simplemente las cosas no poOíañ· perm!!_ 

necer est~tiCás. A partfr del ascenso como presidente de sa'iinas ,'­

sólo ,el tiempo y la evaluación de los acontecimientos indic·a~án si 

el rumbo que ·se ·elija es el adecuB.do -para __ la Sa~~~·f~~·Cf~i-~·d:~i~).·~:~:-.. -
necesidades de la nación. A Partí~ .. a~'! p~irríeiO -·~~/~:¡-~'.¡~

1

~~~-~'..'.:~~e .;~-:988 .. _: 

el sexenio del president·~· Mi'9úe~~-~e. 1a ~~-~~i~<k~~~~:~~~::;.~~~:!~"{~;¿~ 
te de la historia. 

-~.::. - -,~--~ s·· ·~.:...·:p.~'fº· .:;:~;:;_.. '<-:...·. ~::.::-~ 
-/~{--~ ~ ._,O"'"'"·'" -~~::~, _:-.;:-;, .~. 

Durante su gobiernO· se ~iuc~ci~ por ·-a~citir-::~¡,'~'::·~¡i~~~:{6-~ en ex-­

tremo difícil--, y h~bo~ ~vanqes'; _· sfil -~~h~rg~, -t~·l, ~-~:~_:'i~>~~h·~: __ · ~~~-~ 
- ', .·_ -·· <_:·- ___ ·.-~-' .. · -,_· -

se- sean los av·an,ces q-ue no s~ di:e_roñ-, ·los q':l~- d~~--~n_a~/o~,~~-·_·ú~~,.C?t~:r~ 

eran también importantes para la sociedad. Pero a veces- las.:-cosas 

por sencillas que parezcan no pueden darse aunque exista ··volµntad. 

Lo que es importante es que la sociedad mexicana en el períOciO- e'2:­

B8 vivi6 ·y sufrió la confluencia de acontecimientos tanto de·-.car~.E 

ter económico, político y social que la motivaron hacia la p~rtici 

pación y eso, definitivamente, es algo muy valioso pa.ra todos. 



NOTAS CAPITULO 

1. Sergio Aguayo, 11 An essay on the evolution of world views and 
ideologies in the United States. Mexico as reflected in the 
New York Times, 1946-1979". Tesis doctoral. 

2. Ibid., pp. 98, 115, 122. 
3. New York Times, Mayo 17 1981, sec. 4, p. 2-. 

4. Ibidem. 
S. Christian Science Monitor, Octubre 2· 1981,·_ p:·:?:-6 .. 

6. New 'iork Times, Mayo 17 1981, sec.-·4,--p-~--.2~ --,__,.,. 

7. New York Times, Septiembre 26 1981, p.: 1 ~ :;Waí{:·st~eet .Jourfial_ 
Septiembre 28 1981, p. 30. --., -- -, ___ -__ :; __ • __ :_:_,-_'._\_••- r-

8. New York Times, Septiembre 28 1981, p}~ 1 ~~¡':- - --~-
9. Wall Street Journal, Septiembre 28 19á 1, ~:'.c)o~':-,,-; __ _ 

1 O. Christian Science Monitor, Octubre·- 2 ·-19-a l ¡_--,-',P.: 6. 

11. New York Times, Abril 4 1982, p. Dl. 

12. New York Times Magazine, Julio 4 1982, p. 16. 

13. New York Times, Mayo 25 1982, p. 2. 

14. Wall Street Journal, Junio 8 1982, p. 56. 

15. Ver por ejemplo New York Times, Mayo 28 1982, p. 2. 

16. Christian Science Monitor, Julio 2 1982, p. ·.3. 

17. Los Angeles Times, Julio 4 1982, p. 1. 

18. New York Times, Julio 6 1982, p. 3. 

19. Christian Science Monitor, Julio 7 1982, p. 24._. 
20. Wall Street Journal, Julio 6 1982, p. 29. 
21. New York Times, Julio 11 1982, sec. 4, p. 2; - Wall S-treet Journai 

Julio 20 1982, p. 35. 

22. Wall Street Journal, Julio 20 1982, p. _35. 

23. New York Times, Diciembre 6 1982, p.•22~,.· 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

New York 

New York 

Ibídem. 

New York 

New York 

29. Ibídem. 

Times, Agosto 23 1982, p. __ 1. - -

Times, Diciembre 2 1982;p';~6';7~c ''-

Times, Marzo 3 1983, p-.<,'_29 h.-
Times, Marzo 20 1983, p. E). 

30. Washington Post, Abril 16 1983,-. p-~ _-1( 19 ~· 
31. New York Times, Abril 10 1983, p; 9~ 

32. Wall Street Journal, Abril 21 198_J., ¡i, 60. 



226 

33. Los Angeles Times, Julio 12 1983, se,c. II, ,p. 4. 

34. New York Times, Agosto 27 1983, p. 2. 

35. Christian Science Monitor, Diciembre -1.2 1983; p. 22.' 
36. New York Times, Julio 12 1983, p. 3. e-' , _:,_:,'_,, 

.. ;:.~> ' 
37. New York Times, Julio 29 1983, p. 3. , ::,,, 

38. Christian Science Monitor, Septiembre 16 -) 99:Jg p; "'16; 

39. Los Angeles Times, Agosto 28 1983, ·sea-,·· I:V,·,:-P~<:_:s-~·r · 
40. Christian Science Monitor, Agosto _17 1983>: p-;}'23 ]} 

41. Los Angeles Times, Septiembre 6 1983 ,- ~~.C·,~,'.:'.--r~:·,{ p'.;~-,~:~·-. · 
42. New York Times, Diciembre 1° 1983, p. 1.6._º·.;-~----<:}~ 
43. Washington Post, Mayo 14 y lS 1984, pp. é-i:s '':\~inb~',¡- 'i~~ha_~) y 

Junios 1984, p. c lS. -
44. Christian Science Monitor, Febrero 6 19.84·>-~.,,.~-~-~---~-:·.f 
4S. wall Street Journal, Marzo 21 1984, p. 36_ y oi6Lembre:.2L,1984_, p34_. 

46. New York Times, Febrero 6 1984, p. 7. ~:.:"·:··:~:· ___ -.'.''.. _ ~,-

47. New York Times Magazine, Diciembre 16 1984i pp.6G,:,'10_~,:"74; ,79;y 80.-

48. New York Times, Febrero 26 y 28 1984, p. 4 amb,as fechas, 

49. Wall Street Journal, Marzo 21 1984, p. 36. 

SO. Washington Post, Marzo 19 1984 y Wall Street' Jour~al, Junio' 14 1984, 
citados. en Roberta Lajous y Jesús Velazco, - 11 visióp~-·ae-,Méxi·ca ~j;!n -¡a_-_".'­
prensa de Estados Unidos 11

, en Manuel García y GrieigO y, -Gustavo._ Veg~ 
{comp.) México-Estados Unidos 1984, El -Colegio de.México, .. p. 37. 

Sl. Ibid. p. 38. 

S2. Washington Post, Agosto 17 1984, p. F 11. 

S3. Wall Street Journal, Diciembre 13 1984, p. 30._ 

S4. New York Times, Diciembre 31 1984, p. 3 y Enero 21 _198S, -p. 2." 

SS. Washington Post, Octubre 6 1984, p. A 12. 

S6. New York Times, Septiembre 23 1984, p. 1. 

57. Ver por ejemplo Los Angeles Times, Noviembre 27 1984, p~, 6.·Y. New 
York Times, Diciembre 6 1984, p. 8. 

58. New York Times, Diciembre 23 1984, sec. 4 1 p.··13~. 

S9. Los Angeles Times, Noviembre 21 1984, p. 27._ 

60. Ibídem; Washington Post, Diciembre 12 _f98~ ,'~~·p_.-1~~-jJ~i~ f-!e\·1=~~York;_,Times, 
Diciembre 23 1984, sec. 4, p. 2-; wa1l Street- Jciurifal,,'<Enero 16-1985, 

61. ::!:~k Times, Febrero 22 198S, p. 2; Marz/10:"";9~~' s~~. s; p. S; 
Marzo 22 198S, p. 26; Abril 21 198S; _p,':::'1 ;:"washingt(m' Post, Febrero 
20 198S, p. E 7; Enero 21 198S, p._ -7, entre"ot_ros."" , , 

62. Wall Street Journal, Febrero 13 198S ~ p.: 34. 



227 

63. Wall Street Journal, Mayo 24 ,l,985, p. 24. 

64. Washington Post, Mayo Ü,Í985,;p,; 25. 
65. Wall Street Journai, Abril'26 J9'95',; p; '29. 

; ' - . ': ... '. ". - ·_ ~ : . . ·-- . ·;,_ '. ,_. ,._ ,. - ; .. , . . . - . 
66. Wall Street Joufr1ár,:Febrero:'13'::,1985;'¡); ,34i 

:: : ~~:i:~~:n T~:~:~c~ú:~:i:~~p:'{j~~if ~;'X'.:ri~~; p-~ :9-1 º. 
69. Ibídem, ':'./' i'' '~:'."' "> 
70. Christian Sciené,e Mi>'~ú~~;:&~ú'b' 5~1985;' p'.,, 9-'10. 

71. Christian scienc,e MÍ:mifor/J;:;Ú'o ~"iiJ8~i, p. 15: 

72. Washington Post; J~lio ,') i ~185 ;<,P,,· A) 41' Ne~ Yó~k Times, Julio ,7 
1985,p,8. ' ' '",' 

~~: :::~~~:::~ ::::: ~~1~~ ~~:~~~·j~iJ:;·~~~,)198l{~s~;~ig~iefa~ :fechas•, 
día 8, p. A 13, día 9 P' A':9, día:11, p;,;A·24•,y",día';J6':;p. ,A"12; 
New York Times, Julio 8:_:'1985_« p •. :~ :4 ;-<Christian: Scien"é"e. Monitor',. Julio 
9 1985, p. 10. '"-'' _ - ""X:},",,,-~,·','"';.'~",~~ .• ;,·,:' 

75. Wall Street Journal, Julio.'!i Úá5/p:,.J<7., :,': ', <,· 
76. Los Angeles Times,--Jul~o- -10:: __ ,-g_es'>-:_S~c. ,-rr--, ~-p~~--".5'~-=--- ·-

77. Wall Street Journal, Julio 12 -1985, p. 23; ·New:York :Times; 'JU.lío 
16 1985, p. 6. 

78. Christian Science Monitor, Julio 17 1985, p. 9. 

79. Wall Street Journal, Julio 12 1985, p. 12. 

80. New York Times, Julio 13 1985, p. 20. 

81. Washington Post, Julio 20 1985, p. A 18. 

82. La serie se tituló "Mexico nation in jeopardy. Borrowed time". 
Comenzó en Septiembre 26 1985 y continuó así: Octubre 1°, 4, 9, 
11, 15 y finalizó con conclusiones en octubre 18 tituladas: 
11 Mexico at the crossroads". 

83. La serie se tituló: "Mexico, the ultimate domino?" y apareció a 
partir de Octubre 28 1985. 

84. Rafael Fernández de Castro, 11 La importancia del Congreso estado­
unidense en la relación bilateral México-Estados Unidos'', en Cua­
dernos Semestrales, CIDE, 2o. semestre de 1986, p. 288. La inve~ 
tigación de John Bailey "México en los medios de comunicación e~ 
tadounidenses, 1979-1986. Implicaciones para la relación bilate­
ral" ofrece dato8 importantes de la evolución de la cobertura n.Q 
ticiosa sobre México en prensa -New York Times y Washington Post­
y televisión -en las cadenas ABC,CBS y NBC-. En el caso de la 
prensa la cobertura trimestral que los rotativos otorgaron a dif~ 
rentes temas es analizada cuantitativa y cualitativamente. En John 
H. Coatsworth y Carlos Rico (coord.}, Imágenes de México en Esta­
dos Unidos, pp. 75-112. 

SS, New York Times, Febrero 16 1986, sec III, p. 4 y Febrero 26 1985. 
p. 23 (2 artículos), 



228 
. . 

86. New York Times; F·ebrero 20 1986·;, p; 22. 

87. Wall street Journal, · Febrero;20·1995•; p·/: .. 1. 

88. New York Tim~s, Marzo. 27. 1986;' p'.··i;'·' 

89. New York Times, Mayo 14 y 15.J986>p. 1· y,.p •.. 11,;respéctivainente. 

90. New York Times, Mayo 25 i 986, ."¡, •. 1 .-

91. Washington Post, Mayo.28 Í986·,:·p.-A 2i·. · ·· ... 

92. Wall Street Journal, Mayo 30 Ú86,··p·/:20J}. ~ ·" 

93. New York Times, Junio 5 1986, p. -.":26": .. :~'!!~.~'.t~~b,.ién 
y Junio 22, sec. 4, p~ 27. · ·;_:·.--.. ~::;· 

94. Wall Street Journal, Junio 13_ 1986,, p; 17.; (( · 
95. New York Times, Junio 25· 1986, p:<~·l ;/'-' . r:,t·· -~.;~;.( 
96. 

97. 

98. 

99. 

New 

New 

New 

York Times, 

York Times, 

York Times, 

Junio 13 

Junio 8 

Junio 11 

:·.:.> 1986•· p •. •o 1; 

1986, p •. :'15. 
.·-:L,: 

1986, p.':j4,,;' 

~-<.;;.:: 

;:~\ 

27 

100. 

101. 

New York Times, Julio l 0 1986·, p.~., .. ~-3 .. 1 -·~-~/- .. 
Wa~hington Post, Junio 11, p. A 23·; :·.~ .··<:' .-·;,:-:·:_ ::-;: 
Ver por ejemplo: Los Angeles Tim~~:~ .· ~lliia·'_.:8 .. ·;-"~,ri6 ;,_.: .. ~. 1, New __ York 
Times, Julio 13 1986, se. 4, p. 3. y::Julfo 20'19,86 ~;-pO"ll i. Wáll . 
street Journal, Octubre 10 1986, p. 32; 

102. New Yor~ Times, Julio 11 1986, p. 30. 

103. Washington Post, Julio B 1986, p. 32 y Wall Street Journal, Julio 
24 1986, p. 23. Una revisión más profunda del tratamiento de las 
elecciones en la prensa extranjera, no sólo estadounidense, apar~ 
ce en Suzanne Bilello, 11 La prensa extranjera y las elecciones _en 
Chihuahua, julio de 1986", en Gerardo Bueno (ccimp.}, México-Esta-:-
dos Unidos 1986, El Colegio de México, pp. 157-169. · 

1 04. Los Angeles Time's, Agosto 13 1986, p. 1. 

105. New York Times, Agosto 16 1986, p. 22. 

106. Wall Street Journal, Agosto 20 1986, p. 27 y New York .Times, ·oct.!( 
bre 28 1986, p. 17. 

107. Wall Street Journal, Octubre 9 

108. New York Times, Octubre 19 1986, 

109. 

110. Ibidem. Ver también sobre la 
Noviembre 5 1986, p. 10. 

111. 

112. 

113. 

114. Wall Street Journal, los 
1986 hasta Noviembre 25 

115. Wall Street Journal, 



229 

116. Wall Street Journal, Diciembre 29 1986, p •. l. 

117. Wall Street Journal, AbrH 21.'1986, p·; 2L 

118. Christian Science Monlto~;;NcivÚ~bre 19 1986, ,PP.· 14~Í5. 

~ ~~: ;:~~e:~reet Journal, Febr.ero 5,Jl)·F:'}f~~ 2.1. .. • ) . \• . ) 

121 • Ibidem y New York Times, Feb~~~~ :~ .-;·~g:¡, •:'p.: :t/ W~~hingt~~·· Post, 
Mayo 24 1987, p. C 5. . ,·::·.:·"'- .. , ........ :k•-.· .<:; .... • 

122. New York times, Julio 13 1987, p.~.:.~~.·::,_<; .:.--'::":t;:·:· :<·; '-:·~--: 
123. Washington Post, Marzo 9 1987, p. A 13 y W~ll.,Strée.t'.',J'ou~n,al,:, 

124, ::~r:::k
5 

T::::: =~r:~ ~ ~:;;~ :.
1

~
8

;;M:~.~~15J9at ;::5;··.~~i1 
Street Journal, Abril 8 1987, p. 24. 

125. New York Times, Agosto 16 1987, sec. 4, p~ 2. 
,..:.,:~ 

126. New York Times, Septiembre 5 1987, p. 5. y Ene~~ 1.8,.1iÍÓ7, .• p; 3 •. 
Ya con el apoyo de 7 partidos menores f:!l Wall/~~r_e~~_::J~~rr:u:~l-=:-=--­
aseguró que Cárdenas ponía nervioso al PRI pOr.<eL::=·ap-oy?-. <iue r.~: 
ci~ía en algunas partes del país, Junio _13.-1988, p'.;. 6_~,,,~. 

127. New York Times, Septiembre 16 1987, p. __ 
;~ ~ .. 

128. New York times, Agosto 29 1987, p. 3. :.";« 

129. New York Times, Octubre 4 1987, p. 3. -.-~"'~ - ~,-

130. New York Times, octubre s y 6 1987; pp'.--1:·:y~_ g~:~:réSi'.>e-ct·rvament,e: 
Wall Street Journal, Octubre 5 1987, p. L·1 ,., ·• ''" ... ;: .... • "'" 

131. Los Angeles Times, Octubre 12 1987, p;·::i 4 ;f.: -.~, .. :""'ié;;',, _;:J·;« 
132. Los Angeles Times y Wall street Jo~-rna1'l:_'6i-~',ad'6~·1 ~·~~\~:1;:~~¡~~:ri6i~-

ro, Diciembre 21 1987, p. 70 -:'j)<::?\ ... !i~{,·,_·º~'\ /'.3~c·:·.\,~·-
133. New York Times, Enero 18 1988, p 7 ... :~;.0,:': ... ; . .; ,,,,,c .... ,•,:, .-':0';°' .. ,. 

134. New York Times, Marzo 14 1988, p:·:·{:~·~-~ji~·~t~~~!ff~i{f~i~~·~~·~··::;~~io 
12 1988, sec. 1, p. 1. .~:. ~~¡~:;¡~~~;S{.~;i.:\:~t~K~~-1::\l~rYi~~{; .. ~~t:~-· :~.:t; ~::/~ 

135. Ibidem. . ....- .. :\~\~-·" <«· .. 
136. Christian science Monitor, ~ayo~·;2 '\'~~~·~~··J.:·¡;~: .. ;;( ~:·:;w~·~1tl~n~·~'6n- ~~s~:;·. 

Junio 22, p. A 23. •· < « 

137. Washington Post, Julio 2 1988, p. A·;21' ... ':« . .' 

138. Wall Street Journal, Junio __ 24 _19_8_8 •. p;_;15.;.._ ._.. ...o._,-:,_ 

139. 

140. 

141. 

142. 

143. 

New York 

New York 

New York 

Christian 

Ibidem. 

Times, Junio 28 1988, p. 

Times, Julio 3 1988, sec. 

Times, Editorial, Julio 3 

Science Monitor, Julio 

8. 

4, p. 2. 

1988, sec. 4, p. 14. 

6 1988, PP• 7-8. 

144. La información, ampliamente compartida, se extrajo de los si-­
guientes diarios: New York Times Julio 8 1988, p.1 y 2; Julio 
9 1988,p. 1 y 3; Agosto 17 1988, sec. 4; p. 2; Los Angeles Times, 
Julio 12 1988, sec. II, p. 7 y Julio 13 1988, sec. 4, p. l. 



230 

145, Washington Post, Julio 17 1988, p. C l. 

146. New York Times, Julio 9 1988, p. 26 y.Christian Science Monitor, 
Agosto 3 1988, p. 14. 

147. Christian Science Monitor, Julio 11 . 198-~, p. 1--~.~ 

148. Washington Post, Julio 18 1988, p. A 14. 

149. Christian Science Monitor, Septiembre 7 1988, p. 11 'y :¡.¡all Street 
Journal, Agosto 31 1988, p. 1. 

150. New York Times, Agosto 25 1988, p. 7. 

151. New York Times, Septiembre 2 1988, p. 3. 

152. Washington Post, Septiembre 4 1988, p. C 6. 

153. New York Times, Septiembre 11 1988, p. 10. 

i54. New York Times, Septiembre 18 1988, sec. 4. p. 2. 

155. New York Times, Diciembre 1° 1988, p. 34. 



' 

·. ., '.; 
. . . 

e O.Ne L U;S r·.Q N·E s.· 

La. investig~ción r~.alizadct· ha -:p.~rmitido-' la --ideritiffcación de 

caracteríSticas y variables noveidosas ·de la relación bilateral 

México-Estados Unidos mientras que la observación de ciertos te-­

mas ha posibilitado la compresión de algunas·constantes de la ac-­

tuación de ambas partes que durante mucho tiempo han hecho que la 

relación sea tensa. La falta de conocimiento en cada país respecto 

del funcionamiento del sistema político del otro ha· lle'v·aaci a M~x.f. 

ca y a Estados Unidos a malos entendidos. El período de estÚdiO.e~ 

tuvo en buena parte marcado por la tensión CC?~_tribu~e~·a~: p·~,~~:- ~-lle 

diferentes actores y circunstancias. 

En el nivel inmediato, la reciente époq~ ae lá.; J:.elación bila­

teral inmersa en la interdependencia_ ha qene_rado _sin dudas mayores 

posibilidades de problemas por la participación de nuevos actores 

que han incrementado el número de contactos haciendo la relación 

más compleja. Muchos de los actuales participantes de la amplia 

red de co~tactos entre las dos naciones no son gubernamentales y -

las autoridades tanto mexicanas como estadounidenses no pueden cog 

trolarlos en su totalidad. 

En la relación México-Estados Unidos podemos identificar mu-­

chas constantes que están contempladas en la teoría de la interde­

pendencia. Por ejemplo, la elaboración de las agendas en cada uno 

de los países y la agenda de la relación bilateral en sí misma ha 

encontrado nuevas dificultades al estar involucrados los intereses 

de más y más actores, gubernamentales y no gubernamentales, que d~ 

ben ser tomados en cuenta por los gobiernos al tomar decisiones. 

- 231 -
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De igual forma, es importante que la teoría de la interdepen­

dencia nos permita identificar los diferentes gr~~~s de depend~n-­

cia tan palpables entre México y Estados Unidos. A nuestro país te 

ha tocado ser la parte más sensible y vulnerable a las decisiones_ 

del vecino del norte aún cuando éstas sean de carácter interno o -

no estén dirigidas especialmente a nuestro país. Sin embargo, tal_ 

y como lo demostraron los .tiempos críticos de 1982 y años subse--­

cuentes al interior de México y. a.nivel regional, Estados Unidos -

es también sensible y vulnerable a los aciontecimientos mexicanos -

debido a la gran _gama de nexos.~--_que.: ese país -mantiene con el nues--

tro y a la fr~~-~er~ ,---~~~:Pº~~-t~~-?~~-:,~.--_~ 

La consid-era·ción .:a-·e i~: é~~~-í~'.,:de- las- percepciones aplicada· al 

campo de la polítiCa Ú1te-r·~aCi:~ri-~\~;~~~~~~~LpartEa i~~~~~~·n:~ --d~-,· ~St~ 
trabajo. A ~? ~arg~: ~e.:·la_~_~P~-€~~~,~A~-~~l?~,:,:·~:~ -·~~!3 v·a'ri:~~~J~~~:.b~- ·~1do~ 
posible comprobar que muchas· de. elias·.?~í<S·~ ~:~¡·¡·c;i:~ .··J:fia\~~i~~'i6~ 

~.'\' ;,+:;_:· <:.:\':---. ~-(::.:jJ(:\:~;,_~[_ ·:/:, .~:.,:-; ··i:i:;:;-_ ·'.~·\~·>:,__.:_ . -
México-Estados Unidos'. Así res~~ t_a-~: _m~~:_}i-iter~·san .. ~~::'_es~~~~ec~~::_ el _-· 

nexo entre las determinantes de ia;éfi~~e~#J?AI~i(~\~~te~.;1'a~ional · 

:e::ª::1::::n i:i:::::::~ ::t:1~~IiI!~'~}'~~tWf :!~!{~~~~te: f~~:~:: 
una importancia crucial. La ÚcirÍtera '.no· sÓÚ:>:'es 'ia/líhea que sepa-

.•' • • ••• • ; e :_:.','.',;.: • - ··~_-,:y,":•'. 1_·,~'. :: ·., •. ;~.-

ra a dos países y limita su t~-~-~i~Ó~i~·;~:· ~S~·Jí?ea '.J:ambién que sepa-

ra dos economías diferentes, doS. cult~ra~·--~di .. f.erentes, dos socieda­

des diferentes pero que en -io-s -añoS - ieCie·ntes- _s_e_ han -ellcáñ-trado --

convergencias, algunas buscadas otras no, porque existen fuerzas -

motrices que han ido uniendo a las sociedades sobre todo a lo lar­

go de la franja fronteriza. De hecho, la tendencia hacia la coope-

ración y entendimiento después de varios años de fricciones y ten-
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sienes han llev_ado a los 9<?~iernos. a negociar un_ AC.uerdo de Libre 

Comercio y ,aprovecti~-r así las :Venta_j·a~ :que puede .repreSentar la_--

proximidad geográfica." 

Otras determinantes de' las percepciones é.Íl e"l: nivel riacional_ 

que son aplicables a la reiaci6n .. bilat'.~ral -son los recursos que ca 

da país posee. En el caso mexicano el petróleo ha jugado un papel_ 

muy importante en la relación can Estados Unidos y en diferentes -

ocasiones se han formado alrededor del energético controversias Ífil 

portantes por la gran carga de nacion6lismo que conlleva el petró­

leo para los mexicanos. De igual forma la Historia entre los dos -

países tiene un gran peso sobre todo al moldear las percepciones -

mexicanas. En diferentes niveles la Historia continua moldeando 

las percepciones actuales de muchos mexicanos quienes erroneamente 

consideran que políticas estadounidenses de esta época responden a 

patrones de conducta o ~ntereses propios de ese país pero del sig­

lo pasado. Desafortunadamente en México ciertos aspectos de la Hi~ 

toria son muy reforzados al grado en que inhiben actitudes positi-

vas, aunque no confiadas, que permitan la formación de percepcio--

nes que hagan más sana y cordial la convivencia ineludible entre -

ambas naciones y gobiernos. 

Por otra parte, las diferencias en cuanto a los sistemas poli 

tices y la falta de conocimiento de los mismos es fuente generado­

ra de problemas. El caso mexicano, en el que prevalece un sistema 

presidencialista fuerte y cerrado, choca con un sistema como el -­

estadounidense que tiene mayor equilibrio entre poderes y es mucho 

más abierto a la participación de diferentes grupos. Así la centr~ 

lizaci6n característica del SPM llevó al gobierno Oelamadrista a -
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caer en peJ?~epcio~es eq~íVo~as como la de ca'ta109~~'.al: gobi8rno. -­

estadounlde!nse como uno también centralizado ~~:.~fii'n~i.ó!'l: éle:·fciue<e~. 
,,',-_- .·:·.-··-<:o'".-:·,·-.-,· ;;·! .. : 

sistema· rne~Í.cano as~ opera y por f8. fa~ta·,-d-e' c~náCimierito" .. ya·-·men--

cionada .· De esta forma ·se llegó a consideiar :--~ü'~---:~J:~~~ (~:ff'~~:~~~-~~~'.-<'~-­
presiones del período 1982-1988 no É!ran· acdia~~-t~;l~--~ .. ~;f(· c'~ln~i~-e~-~­
cias sino que eran parte de una "campafia de acjie"s'i.60 ¿··~qÜ~~~t·ad~ -
contra México'~, una percepción que fue faC~i~~~ de ·to;·~~-i~~ po~ e~ 
tar las parte~ en conflict~. 

De igu.al forma, en cuanto a percepciones se refiere en la rel!!__ 

ción b,ila~era_l. e~ P'osible identificar la tendencia de México a ver 

a Est~d.~s--·u~itl.~'~ .-~o~C(ún país más hostil de lo que en realidad es. 

s-i..- l:)i~'~--0 ~-,t"J.:st-iéron'-'decisiones que afectaron a nuestro país no es -

j!-1.stificado in't..1irpretar cualquier acción de ese país, con 'el que -

e~,~sti::_n e~p~Cit:.lme?te controversias, como un acto de provocación u 

hostilidad di~igido específicamente hacia México-. 

=-~J -.-- -O;'= 

La característica de apertura del sistema político estadouni-

dense no comprendida cabalmente en México originó la sub·~·StÍ.mác:~,60 

de los orígenes de la conducta de Estados Unidos hacia MéxicO. 

Nuestro país, en particular el gobierno, no supo identificar-· el 

grado en el que el comportamiento no deseado de Washington erB.·re­

sultado de la voluntad autónoma de ese gobierno o sí estaba-:_-~rigi­

nado en las presiones y actuación independiente de diferentes gru­

pos sobre la escena política estadounidense. Las caract.erfs·~_ica~ -· 

de flexibilidad, fragmentación, apertura y -poca-- Co·~ra{nac.fó~~-aeJ..· ---- -

sistema de gobierno del país vecino permite así que·difereÓtes gr~ 

pos de presión traten de influir en la toma de d~ci'S.ion~S·~- .La fÜ.n­

ción de intermediación que tales grupos tienen entre .la-. sociEldad y 
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el gobierno hace que la adopción: .de políticas en Estados Unidos --

·. \ ., , .. r::: ... /-:' 
El arlálisis de. la·· ub'icaCión.,:'.'de ia prensa estadounidense den--

tro del proceso político .de su.país permite conocer que su desen-­

volvimiento va más allá de la tarea de la comunicación. Si bien, -

por una parte regula el contenido·ae la información pública, por -

la otra, tiene asociadas funciones políticas. Las dos principales_ 

son el ser vigilante de los actos gubernamentales y el establecer_ 

temas para la formación de la agenda política. La influencia·de 

los medios masivos de comunicación, entre ~llos la prensa, sobre -

quienes hacen la política es determinante, ya que es de ellos pre-

cisamente de quienes los políticos reciben más información, la im! 

gen que forman de su país y del exterior está basada en buena medi 

da, y de hecho determinada, en la visión que los medios proyectan. 

De esta forma, se explica que los temas que mayor atención reciben 

en la prensa o televisión sean los que acaparan la atención políti 

ca nacional dado esto también a la especial relación de retroali--

mentación_que mantienen los medios y el gobierno. 

Sin embargo, el desenvolvimiento de la gran prensa de Estados 

Unidos en el nivel política na es nuevo. La investigación realiza-

da permitió conocer que tal faceta ha venido siendo estudiada des-

de hace varios afios en el país vecino al igual que se ha reconocido 

que uno de los campos en los que tiene mayor peso su participación 

es en el de la política exterior. El conocimiento de que legislad2 

res u oficinas gubernamentales como el Departamento de Estado de-­

pendan en medida importante de lo que la gran prensa de prestigio_ 

publica a diario en sus páginas demuestra el grado de importancia 
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que e.se _medio de .comunicación .h_a alca'Ozadó; _Y. ·~U c~·P?l-~~-~-~ª~-.. ·.~~e: in---, 

fluenC?i~ ei:i .especial ,e~ pOlítÍ~á ·~~X:~~~Íor-::-.No ~Ob~·t:¡nf~.:~·:_·~~-xi·~~- n·d~ 
,',:.. ~ ,.'· ._ 

había· sido objfato de atención· _impo~t~n~-e para -:la ·qrañ ~pr·en~a esta-

dounidense. 

La·· situación de México en 1982 particularmente hizo cambiar -

las cosas. La marcada interdependencia entre los dos países fue r~ 

conocida con una buena dosis de preocupación en waShington pues las 

dificultades de México no eran exclusivas de los mexicanos; Estados 

Unidos era en ese momento sensible y vulnerable ante la crisis mex! 

cana ya que una posible inestabilidad económica, política o social 

en nues.tro país tendría severas repercusioens para ese país en dif~ 

rentes niveles. De igual forma, el panorama interno de México se 

ciompli~aba aún más con la presencia de problemas en la regi,~n cen--
'"'-·-- -,·- ,-.... , 

~roa'merican~ que para esa época se conjugaba con la rigidez···a~ l~- ca'-

, sa Blanca cuyo titular se apoyaba en razonamientos del ·erífi:'éntamie.!L 

to Este-Oeste los que colocaban a México como el 11 úl't:i·~~~j~~~i~-~-;:<_ 
~· ,;::-. 

blanco de una estrategia soviética de infiltración/e~ rá~·-zciriá iiatu~ 

ral de seguridad nacional estadounidense. · J.';.··!.::.'.. ··?te :·:. 
La combinación de todos estos factores romP~ó ~'dcin\iá~·.--&On·Cep-­

ciones tradicionales que se manejaban sobre México ;~!'~. ¿¿·rt~ ''.de .. ia -
,';';-:,·-' 

frontera y fue la gran prensa estadounidense': uno :~dé/_lo~ actores que 

mayor atención empezó a dedicar a los even~O-~.~:~-~~-i.'6.~ª"~<;;~-~ Promovierido 

y contagiando dicha atención a círculos iiol{t.{c;Os, ¡~adémicos, fi--
,,,,- · ... _ 

nancieros y comerciales así como a grupos d~:·:'Pr~~i.On:'aiversos. La -

gran prensa estadounidense se erige ~Sí -.~n ei __ período 1982-1988 en 

un actor nuevo que participa en la_ re~_ac~ón bilat'eral cuya interve.!l 

ción tensó en mucho los contactos ·entre· i~s d~s p·aíses, sobre todo 
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' .. - .. _ .'.-_· :· - ',·:, 
por su valoración del Sistema PolítiqO: MeXicB.Ko.--e~ u~~· é()O~a: cdé 

reordenación de sus fundamentoS. ~e i::~~i~~~á _":'B.:p.o~:~::_: eL-·tratEimiento 

que la prensa estadounidense dió ~---aib_ho ·9_~-~f~-~-ª:~~/";' 

La primera conclusión que se tie·ne "a~~P:~-~-~--~~~' ia· 'eVa-Ú.1aC"ión -

de la percepción que la gran prensa estadounfdens·e mantuvo sobre -

México bajo la presidencia de Miguel de la· Madrid: Hurtado es que -

la percepción misma y el tratamiento dado a nuestr9 p~ís fueron 

bastante negativos. La incidencia de la crisis ecOnómica sobre el_ 

acontecer político permeó en mucho la percepCiOn·-~·nfluíd~ constan-
-. -.- ----- ----

temente por el miedo a la desestabilización' s~cial., ar sur ,de la 

frontera estadounidense por todas las consecuenc"ias'-que ello po:lría 

tener para la nación vecina y por la afectación-_-=-a;'-los -ihtereses de 

Estados Unidos ubicados en México. 

La lectura de lo publicado en la prensa lleva a cOnsiderar 

que en ella hubo ocasiones en que se dijo la verdad, aunque ello -

implicara para los mexicanos una gran molestia porque no nos gusta 

que extranjeros, y mucho menos los estadounidenses, nos digan nue~ 

tras fallas. Otras veces, no obstante, la prensa fue parcial al -­

proporcionar información incompleta, fuera porque no daba mayores_ 

datos que permitieran una imagen más global de determinada situa-­

ción o, fuera porque omitía aquello verdaderamente más importante. 

El comportamiento de la prensa durante este período respondió 

basicamente a la identificación que ese medio mantuvo con los int~ 

reses e ideología globalista imperante en Estados Unidos, especial 

mente aquellos sostenidos por el gobierno de Ronald Reagan. El au-

ge de la ideología conservadora al combinarse con una situación 
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explosiva 7n Céntr~a~ér.~,ca y lo~ problemas de nuestro país resUltó. 

en una mayor atenCión:···a ... Méx:io, vecino del que por 40 años .no .hp.bían 
·..: ·"·.: .::·: .,: .. . 

tenÍ'do :que .-prei;>cu'parse mucho en Estados Unidos. 

':c.·. . . . -_·. 

uno de ·tas··. pil~;-~s ·· 'ael SPM, el consenso s~Cial. oe'· ~h(.que el com-

profniso. de De la Madrid para la práctica de la· reríOvaCión ffior~-1 

ati'ajer.~ la atención de propios y extrafios. Uno' de· ·i'os temas que -

permaneció bajo.constante cobertura en los.diarios estadounidenses 

fue el ae ta corrupción la que al inicfo del ·se~xen'iO recibi6 ae 
parte del 'gobierno varios golpés. Sin 'emliarg~, la l'r'ensa no dejó de 

". ' 

considerar que seg-uía existierido es·a viej~-:;anOm~~!l-ía sin que e~ pr~ 
-. ·::.-

sidente_ hubÍer8 .atacado· más a f~ñdÓ\'~~·~· ~cá~ .. ~~·~-. para tOda- lB. sacie-

daa. 

q~r.o. obj~tivo de la prensa en el período fue· el presidente, 

_centro· del_SPM. La imagen que se tuvo al principio de su mandato 

:·en·.·-1a prensa fue positiva aunque un poco escéptica. Si bien se va­

loraba su capacidad y se alababa su voluntad para terminar con la_ 

corrupción, al pasar los meses la prensa se fue desencantando has­

ta· el grado de que en 1986, basicamente, ese medio en general mas-.. 

tró un cambio palpable en su percepción sobre De la Madrid. En es7 

afio, la prensa realizó una revaloración de la institu~ión·presiden 

cial y sus atribuciones dentro del sistema considerándolas exceci 

vas pero registrándose sobre este particular punto una contradic-­

ción en los medios. Por una parte, la prensa consideró que l~s.fa­

cultades y atribuciones del Ejecutivo era demasiadas lo que dejaba 

sentir la ausencia de un equilibrio de poderes, pero que p~rmitía 

-y la prensa se lo admiraba- continuar cumpliendo sus obligaciones 
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del pago de .~-~ deud~ externa, aunque ello produjera ;mayp;:es_ ~e_i:i~_io--. 

nes sociales. .'< 
~ ---: _:;:~: 

Sin· emb~icjé>;· cÚ~nac>'. se ,_analizaba -ia situa·:~Í:ón~ Po.i1~~-~-~-~~ - oe:; la 

Madrid era fueJ:~~m;~E.e ~ri~{~ado por no pod~; ~j~r~~~ _4~'1~~·eri\~go · .. 
fuerte y na·· ·cant-~~i~i'r> ~- :.1a:: á;ri t~ pOií t¡~-~- :·a~·i ·-·_pk·i--,1{~0"-~;-~i±~-~·~Xai:~~~~,: _·;> 
aq~eÜos · qu~'.rec~a~!'~an ¡o~ 6am~¡os; collce~f~aii'i~J1.f~·l:~Jli~¡,iif/ú) · '. 
presidenie débil e iildeciso. .·. ::_": '.t,~~;f i:';; ·;, ··; 

·:<:· . -~::~,; . '.i.':.:.-.,.-:..--..,• ~-;j, ·.·;:·.'.<~<· o·~;'.· 
El sistem·a- electoral como se plldo cib.Seí:'Var{fue·s_p~n-6~~-de :-:ios·:-as~ '.> 

pectas más cubiertos por la prensa. La ~61~rfid\;fi~~~fa~LcÍ,;¡~_~;ta 

::::::r::a r::P:::r e~::c:~:::r~:s 1 ::3 ~ae:~~j~c1~~1i~f~ti~;"-1~~1~ºª~:, 
prensa porque ésta esperaba que tal polít.ái se'"~a:t~v~.~7~a aha~:.~ 
largo del sexenio para sanear al SPM; Pero i,~kri~i;·~~~F ~¡j ~G'c~di~_ 
los diarios estadounidenses estuvieron ·mUi. P~rl~ien·t·e~ ;-~;~ ré~oit:'a'..r·-· -

' "~''' 
lo y criticarlo. 

Respecto del PRI y el SPM existe una consta~te -que ~~ama la -

atención. Cuando en cada uno de los artículos revisadas en los di­

ferentes diarios se mencionaba al PRI se -incluía siempre una· nota_ 

que explicaba que ése partido era el partido que había dominado la 

vida política del país desde su fundación en 1929 o bien desde ha­

cía más de 50 años (según el año en que se estuviera}. Esta nota -

se acompaAaba siempre de la aclaración de que el PRI nunca había -­

perdido una elección presidencial, gubernatorial o de senaduría. -

Lo anterior resultó ser importante porque esa repetición de la re~ 

lidad venía a reforzar la idea de que en México existía un régimen 

político autoritario o de ·sistema de partido único en el que a la 

oposición no se le daba la oportunidad real de ascender. oe ~gua!_ 
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forma, .resultaba interesante que el enfrentamiento. ~~t~e·· ~ec~ócra­

ta~ y:pOlíticás fue muy mencionado en las páginas'.d~:)~,'S dÍ.arfOs·.-' 
.. ,. " ... ·.: .. _. ' ~-'"' 

AI:'--iniciar· _De la Madrid su gestión se recan·ació iá._-,(Ú.~Í.s-i:'óf(-'~~-~ 
que sÚ -selección causaba al interior de la élite ~~iÍ~i:6~~~~~f~~:~~~~:e:rl· 
cia que se mantuvo para 1988 con la selección de.~~~·¡·{~;~s ;~~-, éi~'~:~~·:....· 
ri sin que se vislumbre la posibilidad de Can·C·il¡~~6~-J~'\;~ ~t~·fi;~i~-~¡-> 

:.-;.<~:..~ ";-.'--
defenitiva de alguna de las partes. 

-~«~- .'.:\;~_-:_~ : 
Por lo que respecta al PAN la prensa estadounide0Se-~ se encar-

--~·:·: . . :·.: . '<.1· -. 

gó de promocionarlo bastante aunque fue mótiváda por<~.~,~~sm~.Par-

tido el cual, sobre todo en las elecciones de l985·y 1986, aprove­

chó la.cercanía a Estados Unidos para atraer la atención de los m~ 

dios. Sin embargo, las simpatías hacia el PAN, como lo declarara_ 

abiertamente el WSJ, respondían al interés general de Estados Uni­

dos de qu~ .se implantara en México un sistema bipartidista a seme-. 

janza del que rige en ese país. Con el devenir de los acontecimien 

tos fue necesario reconocer que ese partido no estaba prepara~o 

aún para pelear a nivel federal frente al PRI y constitu'írse verd!!_ 

deramente en la otra fuerza política del país. 

De igual forma, la prensa en las elecciones de' 19.85 y. 198"6-··sÜ' - -, . -
frió otro revés al no originarse violencia provoca.da P'<:i.r· i~~.~::f~·re;:~ 

gularidades en los comicios, una consecuencia muy 'con~·fde~"~:dd~.~'f;~ré .: 
.. ·· <.~·;·::~:; :·~~;·::-" 

.;'! 
.-.. ,<. ~· :;<:;~.-

El otro aspecto electoral seguido de cerca· f·~·~/é·~ :::d~·:!ia :·m~n1:::::·. 

los medios. 

pulaci6n de -las votacione~- que ~a prensa a.fi~-~al;~~:J~~~~r~;~,-;~~--:=~{~- · · 

país desde que· el PRI gobierna. Pero las ~leccion~~·\i~piaá· d~C198J 
. . , ;-.,r;:- . -~-~- . - • , -- ~• ·- - , 

no se olvida~í~n de· su memoria al "igual q·ue, ei<·~om·~·~º~~~t~·c:)::·de:' o·e lá. 
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Madrid de respeto a los triunfos de la oposición. L~ prá9ti.ri~ rei­

terada de fraude en las elecciones de 1964, 1965 y sobr~t"'a.:l 1986 
. -. ':>' ·.-· . ·. :~ '----~- :.:..-. ' --

prod_Ujo en la prensa una reacción airada que· le lle~.6- ~,·~ri.~-~~~r· -

~cremente al _gobierno meXicano creando un severísimo ·B.umerít.Q,•en ;1a 

tensión entre México y Estados Unidos. De hecho ·a pa~-ti.·~~-:-~e~~.{~~- d,!! 

·ras golpes asentados contra nuestro país, la mayorÍ~·- de . 1-~ o~'ini~~ 
pública, incluido el gobierno y los partidos de oposición, ·u·riidos 

por el nacionalismo mexicano consideraron que .los_ co~entariOs pu--: 

blicados sobre nuestro país eran parte de una campaña de des.prest! 

gio dirigida desde la Casa Blanca. 

La importancia que la prensa estadounidense tuvo para el go-­

bierno de De la Madrid fue tal que durante su visita a Washington 

en la quinta reunión cumbre México-Estados Unidos, el presidente -

asistió a dar una charla ante el Club de Prensa Nacional de esa 

ciudad para intentar mejorar la percepción sobre nuestro país. 

En los cuatro primeros años del sexenio Delamadrista, la ca--

bertura que la prensa estadounidense hizo de México, en particular 

del SPM, ·complicó seriamente los asuntos internos del país. Si b:ial 

el gobierno tuvo que luchar para revertir la crisis económica y 

restaurar su credibilidad y legitimidad, en el exterior tuvo un 

enemigo más que fue la prensa de prestigio de Estados Unidos. A 

raíz de los reportes de los difcrcntcD diarios, la relación tan ne-

cesaría con Washington se deterioró severamente, no porque los pu-

blicado fuera una novedad -en el sentido estricto de la palabra­

para el gobierno de Reagan; se sabía que había problemas, si no --

porque además de enviciar el ambiente entre los dos países, su c~ 

bertura negativa sobre México coincidió con declaraciones igualmen 
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te reprobatorias sobre el país y su gobierno hechas .·.por funciona:...­

rios de la Administración Reagan, las que.en °al9uñ0s -casos fue la 
.. , .. ' ~ :, ,··' 

misma prensa la que las propició. "':·.: 

En este caso se enmarcan las declaraciones de '.·t~-~~/:~~J-~r~·:>~:·: 
< '-~-'-e.-···- !.~;. 

Jesse Helms, William Van Raab o Vernon Walters. ·Y.: 1d; 'CO-~trbt.rers-iá:L' 
'"•_; ~ ,;,~~/:·'· _., 

actuación del ex-embajador John Gavin a raíz de :~uS·"" coY1táétOs:· con 
el PAN o la Iglesia mexicana. Por otro lado, la~::·at¡~~~:~-~~-¡):~:~·¡i,~~i(·.··~ 
cas exteriores hacia Centroamérica y el ascensc;:> ~e(:~at.~.q~·~í~;g~:- ->--:;~_ 
como tema más importante en la agenda bilateral,. c~-~Ó'~-6~~,~-~;~:g~~-d~i'a·; 

tensió~ entre ambos gobiernos. 

La influencia que la prensa estadounidense· tuvO so~re la· ~el~ 

ción bilateral, aunque no es posible cuantificarla o visuá1iza·r1a 

en hechos concretos, fue muy importante. Baste por ejemplo recor--

dar que para las elecciones de 1985 y 1986 la prensa pedía al go-­

bierno de Reagan presionar a México para sostener elecciones libres 

de manipulación. El NYT a través de algunos editoriales permite per­

cibir el peso que la prensa pudo alcanzar en este período sobre la, 

relación entre los dos países. En mayo de 1986, a raíz de -1as .au-­

diencias Helms pidió a la Administración Reagan detener 1-~S cr-ítf~. 

cas a México. Sin embargo, un mes después frente a las, iriegUlári;' 

dades en las elecciones, especialmente en Chihuahlla, ,,e·i. r_¿~~~~:¡:y_o·::'-; 
apuntó que México se golpeaba así mismo. Para 1988·;...e~,~~~.ni·~~~~~~~'.~la~_~ó~~-: 
volvió a abogar por México pidiendo a la Casa Bla~cá:'.::~,~r:, .riifs<'~.?ffiP!!,­

siva con su vecino del sur si deseaba en ~l ci~mo-~'f~~-~~~~>~<}.·_~i:;~~a.1~!! 
mo. 
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Aunque lo anterior no signifique que el gobierno estadouniden 

se hiciera lo que se le pedía, sí es posible inferir que lo publi­

cado por la prensa de prestigio del país vecino ayudó a moldear 

las percepciones estadounidenses sobre México. Si bien, al gobier­

no que presidió Miguel de la Madrid le tocó vivir la situación más 

critica del país en décadas, haciéndolo más víctima que villano, -

su go.bierno ha sido calificado como uno de los más pro estadouni-­

denses aunque, paradojicamente, haya sido uno de los más golpeados 

por aquel país llevando la prensa de prestigio una buena parte de 

la responsabilidad. 

L~ actuación de la prensa se sumó a los ya de- por s~-comPlic~ 

dos intercambios entre dos países muy distintos pero que cada vez 

se integran más. Las negociaciones de 1991 para la conclusión de -· 

un Acuerdo ~e Libre Comercio en las que participa también Canadá -

así lo demuestran. La interdependencia se refuerza mientras que se 

suman actores nuevos. La gran prensa estadounidense de prestigio -

se convirtió en un actor importante en el período 1982-1988 pero -

desafortunadamente su participación no ayudó a despejar la rcla--­

ción bilateral cargada históricamente de recelos e incertidumbres 

y en la que cada país descunoce lo suficiente del otro para posibi­

litar que el acuerdo y la cordialidad imperen. 

Los momentos difíciles que vivió la relación bilateral en es­

ta época cayeron en un círculo vicioso en el que a- veces la prensa 

creó tensiones o que en otras ocasiones las tensiones propias de -

la relación bilateral propiciaban que la prensa se fijara más en -

México. 
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Al firializar el gobierno de De la Madrid la actitud crítica ~ 

de los medi~S ~mpr'e-Sos pareció -aar-tregua ·ante el __ ~anorama ·de'::;:r:en~ 

vación .ae ·gobierno que c'oinciaió can e1 relevo_ pre!3-iaenciar eO:_:·Es; -

. tados Unidos: El inicio de gobierno en ··los cía~· paíS
0

es .. ~-aic~~-·;uq,:_~_U!!.> 

to com6n ae proc;Jramas y espíritus cooperadores< "At. ·pa~~~-e~)_i-a·~>.-~~:-, 

tas y objetivos entre Carlos Salinas y George- Bush !wn··canverci.en---­

tes y se ha desarrollado un ambiente cordial y de ~ntendim_iento. 

Estados Unidos reconoce la importancia que nuestro país tiene. _Mé­

xico, por su parte, siente la necesidad de insertarse dentro de la 

corriente mundial del cambio porque quedarse atrás sería muy cost2 

so. La prensa ha identificado el entendimiento existente entre los 

gobiernos de ambos países y sigue otorgando atención a México. Sin 

embargo las tendencias modernizadoras aplicadas en el terreno eco­

nómico, por el gobierno mexicano, deben transladarse al nivel poli 

tico y parece que hay avances. El monopolio del PRI sobre las gu­

bernaturas se ha roto, como lo sefialara en 1988 la prensa estadou-

nidense, al igual que el de senadurías. Pero falta camino por recQ 

rrer y, seguramente, éste nuevo actor seguirá al pendiente a los -­

cambios que se hagan al Sistema PolítiCo Mexicano. Son necesarios 

y los mexicanos somos los primeros en esperarlos. 
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Para la consulta del material hemerográfico utlizado en esta_ 
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Biblioteca Benjamín Franklin de la Embajada de Estados Unidos en -

México. 
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